
        
            
                
            
        

    

A mi hija Carlota, el motor de mi
vida.







A mis padres y hermana, por estar
siempre ahí.







A los mejores amigos del mundo, puedo
presumir de tenerlos.







A ese resto de familia que me quiere
con locura y me desea lo mejor.







A la Policía Municipal de Madrid,
resto de Policías Municipales y Locales de España, al Cuerpo
Nacional de Policía, a la Guardia Civil, a las Policías Autonómicas
y Forales, a las Fuerzas Armadas y demás servicios de emergencias.
Por regla general, nadie os quiere, pero sois a quienes llama todo el
mundo cuando tienen un problema. Sois mis héroes.







A José Luis Sánchez, “Josito”,
por su maravillosa portada.







A Bea Ballesteros, por la traducción
“The Order”.







Muchas gracias a todos… Con
vuestra fuerza, ésto sólo ha comenzado…


































































































































































Año 2.010.
Interior de una celda...
Cruz Sarmiento, vestido con zapatillas deportivas negras, pantalones
vaqueros desgastados azules y camiseta de manga corta blanca, se
encuentra recostado sobre la cama, cubierta únicamente por unas
viejas sábanas blancas, apoyando la parte superior de su espalda en
la pared, con las piernas ligeramente flexionadas, quedando los pies
en el borde del colchón. La celda tiene aspecto de ser un lugar
frío, pero a él se le observan ligeras gotas de sudor en la frente.







Apenas sobrepasa los treinta años,
con un cuerpo de músculos definidos, grandes pero sin llegar a ser
exagerados, y una mirada perdida en el infinito que no es capaz de
atrapar los gruesos muros que cierran el habitáculo. Pelo negro de
punta, barba de unos días y cara de pocos amigos, los mismos rasgos
que le caracterizaban cuando estaba en libertad.







Se escuchan pasos, un funcionario de
prisiones se aproxima, no puede ser nadie más, su condición de
expolicía le mantiene aislado del resto de los presos, aunque no
siempre, solo hasta unos instantes antes de que se escuchen esos
pasos.







El guardia se detiene en la puerta, y
corre el cerrojo exterior que la mantiene cerrada. Sarmiento no se
mueve, ya sabe a lo que viene, no es ninguna sorpresa, nada en su
gesto inicial varía. El guardia aparece al abrirse la puerta,
ataviado con su uniforme se apoya en el cerco de la misma con su codo
derecho a la altura de la cabeza, cruzando la pierna derecha sobre la
izquierda:


		
	Eh, ¡Sarmi!. ¿Cómo te va la vida?.










Silencio por respuesta.







		
	Ya sabes que no me gusta molestarte,
	pero tenemos a un hijo puta ario de casi dos metros que como no lo
	metamos en vereda nos va a dar problemas.










Sarmiento no hace nada por levantarse,
pero mira a  Cabrera a los ojos. Cabrera es un guardia amable, se le
nota culto y que es funcionario de prisiones por un sueldo, no por
una vocación. De la edad de Sarmiento. En su segundo año de
universidad su mujer, entonces novia, quedó embarazada. Viniendo
ambos de familias con recursos limitados, tanto que ya era un lujo
que él pudiera estudiar trabajando únicamente los veranos y fines
de semana en lo que saliera, se vio obligado a abandonar los estudios
vislumbrando una fuente segura de ingresos en su actual profesión.
Aunque en un principio pasaron apuros, su mujer fue adquiriendo
puestos de responsabilidad en el centro comercial  en el que comenzó
como cajera lo que les permitía vivir al fin cómodamente. Trató de
retomar la carrera de Derecho que cursaba de manera más que
aceptable, pero la rutina ya podía demasiado y su único objetivo
anhelado era asegurarse una calidad de vida que permitiera a su hijo
poder lograr sus aspiraciones aunque le viniese un giro en el destino
parecido al suyo. Esos estudios de derecho y su posterior incursión
en el mundo penitenciario fueron los que le hicieron comprender que
algo fallaba en el sistema legislativo español. Podría decirse que
si Sarmiento tuviera algún amigo dentro de aquella cárcel, ese era
Cabrera, y viceversa, ambos comprendían y respetaban los motivos que
les habían llevado a “conocerse”. De hecho Cabrera era el único
que se permitía la licencia de llamarle “Sarmi”, de la forma en
la que le habían llamado desde pequeño en el colegio, instituto, el
tiempo que fue a la universidad y posteriormente en el la Policía. 








		
	Aunque se lo merezcan, no soy
	partidario de ésto. Supongo que es la falta de respeto lo que lo
	jode todo. Sí, no hay respeto a nada ni a nadie. Sólo quiero que
	pasen los años, ver crecer a mi niño y pensar que le espera un
	futuro mejor, en el que la gente buena no tiene miedo.










Sarmiento sigue sin decir nada y sin
variar el gesto de su cara.







		
	Es de Europa del Este, rumano,
	albano-kosovar... a saber. Daba palos en chalés con su gente hasta
	que lo engancharon. Al parecer era el que se encargaba de las
	torturas para que les dijeran donde guardaban el dinero y las
	joyas... Una mujer lleva un par de meses en coma, según me han
	dicho, de la penúltima casa que se hicieron. Todavía no se ha
	celebrado el juicio, pero seguro que le cae una mierda, ya sabes
	como funciona ésto.










Sarmiento se levanta de la cama, se
pone en pie. Cabrera se retira del cerco de la puerta para dejarle
pasar. Ambos van andando a la misma altura por el pasillo por el que
instantes antes iba en su busca Cabrera. Cruzan la galería y llegan
al patio. Allí, una mole rubia, de unos 120 kilos de puro músculo y
como mínimo una cabeza más alto que él mira a los guardias que le
rodean con actitud desafiante y una media sonrisa. Entre el resto de
guardias se escuchan murmullos como “éste es demasiado grande para
él” o “yo hoy apuesto por el malo”. 








Sarmiento observa al culpable de que
una mujer lleve una par de meses en coma. Imagina a esa mujer, una
mujer cualquiera despreocupada en su hogar que sobresaltada por un
ruido corre a la cocina, a donde a través de la ventana ya ha
accedido ese mastodonte, que ante su sorpresa la coge por el cuello y
la empotra literalmente contra la encimera, comenzando a golpearla
para sonsacarle donde están los objetos de valor en el domicilio, y
continuando con dichos golpes sólo por diversión cuando ya ha
obtenido la información.







El ario mira a Sarmiento y se ríe, en
un tono irónico con su acento del Este se dirige a los Guardias:







		
	¿Esta es la novia que me habéis
	buscado?.










Sarmiento para entonces se está
quitando la camiseta, mostrando ese cuerpo musculoso pero sin llegar
a la exageración que tiene enfrente. En su espalda, en sus
omóplatos, dos cruces tatuadas, dos cruces del Apóstol Santiago,
las mismas que lucían los caballeros de su Orden, caballeros como
Velázquez o Lope de Vega, pero con una diferencia, las cruces van
pintadas por mitades en rojo y negro, y todos llevan dos cubriéndoles
las espaldas, los que la portan quieren pensar que difieren de los
anteriores en que ellos sólo son guerreros, su única dedicación es
combatir el mal. Sólo hay dos reglas para lucir esas cruces,
independientemente del compromiso que supone una dedicación especial
a acabar con aquellos que han elegido la violencia y la delincuencia
como una forma de vida. El color negro de la mitad de la cruz siempre
va hacia fuera y da igual en que parte del cuerpo estén situadas
siempre que sean simétricas y que no vayan por delante, como lucían
los percusores en sus vestimentas, que aunque respetados por la nueva
generación, poco tenían que ver.







El ario continúa riendo. Por primera
vez cambia el gesto de Sarmiento, sonríe y con los labios hace el
gesto de lanzarle un beso al otro preso, el cual también cambia su
rostro, esa acción le ha cabreado y se lanza contra Sarmiento
tratando de golpearle con sus puños. Lanza golpes con una fuerza y
velocidad de boxeador profesional, pero Sarmiento los esquiva
retrocediendo, hasta que el ario decide lanzar otro puñetazo con su
brazo derecho, momento en el que ha avanzado con su pierna izquierda
y Sarmiento no ha retrocedido, ha esquivado el golpe agachándose, y
es ahí precisamente, estando agachado cuando lanza su puño derecho
contra esa rodilla adelantada. El ario se ha desequilibrado por el
golpe, momento que Sarmiento aprovecha para golpear en su cara
aprovechando que ahora la tiene más baja con ese mismo puño
derecho, que lanza a su oponente dejándole a distancia por su
izquierda. Sólo han sido dos golpes, pero han sido brutales, y el
ario parece medio noqueado. Aún así, trata de lanzarse otra vez
contra Sarmiento que de un salto logra impactar su pierna derecha en
el rostro de su rival que al tercer golpe ya cae al suelo. Una vez en
el suelo, Sarmiento apoya su rodilla derecha sobre su pecho y lanza
unas cinco series con ambos puños sobre su rostro de igual manera
que imaginó que aquél golpeó a una mujer ahora en coma.







Sarmiento se levanta, recoge la
camiseta blanca y viste su torso con ella. Su gesto sigue impasible,
pero en su interior crece un efímero sentimiento de satisfacción.
Aquel ario que ahora reposa en el suelo ha recibido el castigo, que a
su modo de ver las cosas, es el más adecuado al daño perpetrado, no
por los golpes recibidos, que sin duda le han tenido que causar un
gran dolor, sino por el sentimiento de temor que tendrá durante toda
su condena, un temor que estará presente en cada una de las acciones
de su día a día entre los muros de la cárcel que no podrá
disipar, porque desde este preciso instante sabe que los funcionarios
que ahora le levantan del suelo camino de la enfermería no repararán
el volver a llevarle ante Sarmiento si su comportamiento no se ajusta
al decoro exigido. En éso consiste un castigo para él, en el miedo
a repetir una mala acción, no en estar en un correccional plagado de
buenas instalaciones del que no preocupe estar entrado y saliendo.







Cabrera se sitúa a su lado e inician
la marcha hacia la celda que habían abandonado unos minutos antes.







		
	Joder Sarmi, nadie puede negar que
	sigues en forma, seguro que todos querían patrullar  contigo cuando
	vestías el uniforme. En una pelea jamás apostaría por otro que no
	fueras tú, pero creía que éste al menos te iba a durar un par de
	minutos.










Sarmiento le mira y esboza una breve
sonrisa:







		
	Yo también creía que duraría algo
	más. Tampoco creas que se pegaban por venir conmigo los compañeros,
	que no te engañe mi carita de buena persona, al parecer tengo un
	carácter complicado...










Su voz es grave e inspira una clara
seguridad en sí mismo. Cabrera ríe el comentario irónico de su
contertulio. Ambos siguen caminando hasta llegar a la celda, donde
Cabrera recuerda a Sarmiento que para nada está de acuerdo en
utilizarle de esa manera con los presos que apuntan maneras de
conflictivos, pero sincero le agradece los problemas futuros que
acaba de evitarle a él y al resto de funcionarios. Antes de entrar
en la celda Cabrera le entrega un paquete que en su interior alberga
mini-puros aromatizados de vainilla. No es una recompensa por el
servicio prestado, es simplemente que a pesar del hermetismo que
rodea a Sarmiento en una ocasión le comentó que en libertad le
gustaba fumar ese tipo de habanos y cuando los turnos le permiten
echar la Primitiva en el Estanco suele acordarse del vicio de “su
amigo”. 








		
	Muchas gracias... Eso sí, si te
	tocan 150 millones de euros por culpa de ir a comprarme los puritos,
	espero que te acuerdes de mí para repartir.










Cabrera ríe, se despiden y cierra la
puerta. Sarmiento enciende uno de los mini-puros mientras escucha
como se alejan los pasos de Cabrera. Los rayos de sol cada vez más
debilitados traspasan la escueta ventana de la celda, otro día
comienza a terminar tras esos muros.















































































































































































































Suena música techno y un saco de
boxeo cimbrea de lado a lado.
El saco es golpeado por un joven de entre 25 y 30 años, aunque de
rostro aniñado, en el que parece que aún faltan muchos años para
que crezca la barba. De cuerpo atlético, sin duda sabe cómo golpear
el saco colgado del techo. Combina ágiles middle y high kick, con
duros crochet y directos. Después del saco toca levantar las pesas
situadas sobre el banco para tal fin. El lugar es un garaje de lo que
parece ser una vivienda unifamiliar. El joven, no sin esfuerzo,
tumbado en el banco levanta lo que sin duda son bastantes kilos en
pesas. Según hace el movimiento del press de banca se observa como
aparecen una cruz en cada omoplato, para ser más concretos, una cruz
de la Orden de los Caballeros de Santiago. Por tanto ese joven debe
ser Asier Sarmiento, el hermano pequeño de los Sarmiento. Policía
de profesión y vocación, marcado sin ninguna duda por el asesinato
de su padre y posterior encarcelamiento de su hermano mediano. Cree
que la labor de todo policía es respetar la Ley y contribuir a que
se cumpla. 








El ejercicio acaba. Cena en la pequeña
cocina de su casa, decorada de forma convencional, una ligera
ensalada y un par de piezas de fruta, evita las cenas pesadas los
días de trabajo, le gusta sentirse ligero por lo que pueda
encontrarse. Es un apasionado del turno de noche al igual que lo era
su padre y posteriormente sus hermanos. Creció escuchando que en ese
turno es en el que se trabaja de verdad, en el que está la acción.
Una breve y refrescante ducha después de la cena para vestirse con
unos vaqueros azules, zapatillas de deporte blancas y una camiseta
negra sin ningún dibujo que pasará a estar debajo del polo de
trabajo una vez uniformado. Encima de la camiseta una chaqueta blanca
deportiva. Se encuentra en su dormitorio, al cual está anexo el baño
en el que instantes antes se ha duchado. Es un dormitorio normal, con
una cama de 1,35 y detalles minimalistas en cuanto a la decoración,
sin duda traídos por su novia, por su Águeda, su gran apoyo desde
que todo cambió. 








Entre el colchón de la cama y el
cabecero de la misma, se encuentra alojada con su funda una Glock 19.
Su padre siempre defendió que las Glock eran las mejores armas del
mercado. La funda es interna, la introduce por su espalda alojándola
en su mitad derecha de la cintura. No se siente más hombre por
llevar el arma, simplemente es por seguridad, el ir al trabajo es el
único trayecto fijo que realiza, ya que en el resto de su día a día
ha optado por prescindir de una rutina, y nunca se sabe qué
“cliente” ha podido reconocerte con su coche particular y
seguirte del trabajo a casa. Por eso mismo reside en un tranquilo y
pequeño pueblecito a media distancia de la ciudad. Así resulta
mucho más fácil comprobar que has llegado solo a casa.







Se introduce en el interior de su
Volkswagen Golf negro tras asegurarse de que su pequeño adosado
queda bien cerrado y parte hacia la ciudad. Arranca el vehículo y
comienza a circular. Durante el trayecto recuerda fragmentos de lo
que pasó aquel fatídico 14 de septiembre. Nada ha pasado que deba
recordárselo, es simplemente que sigue demasiado presente en su
memoria a pesar de los dos años y medio que le separan de aquel
momento.







Al cabo de una media hora larga ya se
encuentra en la puerta de los vestuarios dispuesto a comenzar otra
jornada. Todos los compañeros le saludan, es tremendamente respetado
a pesar de su juventud y no tiene que ver con la herencia familiar
dejada en el Cuerpo; es un trabajador nato y eso gusta, además de
buena persona, de las que sin llamar la atención, con el simple
hecho de estar siempre ahí para lo que haga falta, ya se hacen
querer. Termina de ponerse el uniforme completo y se dirige a la sala
del armero, dejando en el interior del suyo la Glock y extrayendo la
Hk USP Compact reglamentaria. Revisa la pistola del trabajo y procede
a municionar los dos cargadores, ha estado librando unos días y los
dejó vacíos para que no se resientan los muelles de los mismos.







		
	Asier, vienes conmigo.

	
	
	A la orden.










Ese es el breve diálogo que mantiene
con el Sargento Ferrer, que sigue asignando patrullas y trabajo a
realizar en el pase de lista. Ferrer fue durante algunos años
compañero del patriarca de los Sarmiento. Conoce bien a la familia.
Lleva destinado en la Unidad de Asier poco más de un mes, después
de abandonarla por lo que le ocurrió a su padre, y esa va a ser la
primera noche que patrullen juntos. Pelo canoso al igual que su
bigote, de unos 55 años y rasgos duros, de estatura poco inferior a
la de Asier y un cuerpo robusto.







Una vez acabado el “breafing”,
todos los policías presentes se dirigen al parking de los patrullas.
Es una noche de diario con muchos compañeros librando, por lo que
sólo saldrán a patrullar seis policías para el distrito, un
distrito en principio tranquilo a diario y con algo más de
movimiento en fin de semana. Una vez en el patrulla, comenzando a
recorrer las calles con Asier al volante, Ferrer inicia la
conversación:







		
	¿Qué tal estás?.

	
	
	No me quejo Sargento.

	
	
	¿Y tus hermanos, sabes algo de
	ellos?.

	
	
	Se que uno está en la cárcel y no
	quiere que vayamos a verle... y el otro desapareció, aunque a veces
	llama y va a ver a mi madre, al parecer para preguntar por nosotros.
	Por lo visto cuando abandonó el Cuerpo terminó Derecho y ahora es
	un abogado de los caros, de los que mueven mucha pasta y vive
	bastante bien. Todos los meses le ingresa dinero a mi madre. Yo
	apenas le habré visto un par de veces desde entonces y no creo que
	más de cinco minutos. 
	

	
	
	A tu padre no le hubiera gustado que
	estuvierais así, preferiría que siguierais unidos.

	
	
	Ya, bueno, las cosas han salido así.
	No sólo perdí a mi padre, supongo que también a mis hermanos. Uno
	por echarle demasiados huevos y otro demasiado pocos.

	
	
	¿A cuál de los dos te refieres con
	eso de “demasiado pocos”?.

	
	
	Supongo que al que se largó
	dejándonos a mi madre y a mí solos y destrozados por ver como
	incineraban a mi padre y como mi otro hermano se había arruinado la
	vida por vengarle.

	
	
	¿Y por eso crees que Sergio es un
	cobarde?. ¿Por qué no estuvo allí?. 
	

	
	
	Sargento, si no le importa prefiero
	hablar de otra cosa.

	
	
	Tranquilo, se acabó el tema, pero
	creo que te equivocas con Sergio.

	
	
	¿Trabajó alguna vez con él?. 
	

	
	
	Más o menos... Gira a la izquierda,
	quiero dar una vuelta por la zona de los “cortados”, a ver que
	se mueve por allí.










Ferrer da por zanjada la conversación
de igual modo que la inició. Asier obedece e inicia el camino. La
zona del distrito a la que se refiere Ferrer está llena de calles
cortadas, de ahí su nombre, y últimamente ha habido quejas por
tráfico de drogas en el lugar.







Parece que todo está tranquilo. Se
mueven con el patrulla muy despacio. Han conectado una función del
puente luminoso del vehículo, que hace las labores de potente foco,
iluminando la perpendicular derecha del patrulla. Al fondo de una de
las calles se observa en mitad de la misma un BMW X5 de color negro,
con acabado deportivo, mirando la parte delantera hacia la calle
principal, como si estuviera preparado por si hubiera que salir
rápido de allí. Es un vehículo demasiado caro para ese barrio, por
lo que despierta las sospechas de ambos policías. Asier gira el
volante hacia la derecha y deja el patrulla estacionado frente al X5.







		
	Ya lo compruebo yo Sargento.










Desciende del patrulla y con una
pequeña linterna que extrae de su ceñidor alumbra el interior del
todo-terreno no apreciando nada anómalo. Procede a comprobar la
matrícula a través de la Emisora. El vehículo no tiene ninguna
reseña, por lo que el pequeño de los Sarmiento decide volver hacia
el patrulla dando la espalda al que acaba de comprobar, cuando un
leve ruido de pasos y ver como Ferrer levanta la cabeza mirando hacia
la esquina de la calle, en la que comienza el parque que la cierra,
le hacen darse nuevamente la vuelta. Al girarse observa dos personas
que se han quedado inmóviles ante la presencia de los Agentes. Uno
de ellos viste un traje gris claro con camisa blanca, sin corbata, y
el otro un chándal negro Adidas, con el torso desnudo bajo la
chaqueta del mismo y varios colgantes de oro además de un pendiente
en el lóbulo de cada oreja. Ambos son morenos de piel, de aspecto
sudamericano, de estatura inferior a la de Asier, pero corpulentos.
Asier mira fijamente al trajeado e inicia conversación con él:







		
	¿Es suyo el vehículo?.   
	

	
	
	Sí, ¿algún problema Agente?.

	
	
	Ninguno. ¿Me permite su
	documentación y la del vehículo?.

	
	
	No entiendo cuál es el problema
	Agente.

	
	
	Ya le he dicho que no pasa nada, es
	sólo una comprobación rutinaria.










Durante la breve conversación ninguno
de los dos hombres se han movido. El acento del que ha hablado
efectivamente es sudamericano. Ferrer observa toda la conversación
desde el patrulla, cuando el hombre del traje vuelve a hablar:







		
	Creo que he olvidado las llaves del
	coche en casa, si quiere vamos a buscarlas.

	
	
	¿Se refiere a que van a buscarlas
	ustedes dos?.

	
	
	Sí, no tardaremos.

	
	
	Tengo una idea mejor, ¿por qué no
	se acercan a su coche, vacían sus bolsillos en el capó y me dan su
	documentación personal?.

	
	
	También olvidamos la documentación
	en casa.










Al decir esto último ambos hombres
comienzan a caminar de espaldas mirando a Asier, en dirección al
parque. Un fuerte “Alto, Policía” es pronunciado por Asier, que
genera que ambos individuos le den la espalda y comiencen a correr
hacia el interior del parque. Asier inicia en ese momento su carrera
tras ellos. Ferrer ha saltado del asiento del acompañante al del
conductor en el interior del patrulla, saliendo de la calle
velozmente marcha atrás. Mientras corre, Asier pide la colaboración
del resto de patrullas del Distrito dándoles su posición. El parque
va a dar a una ancha avenida y al llegar a la misma los perseguidos y
su perseguidor, aparece Ferrer con el patrulla derrapando en la
frenada y descendiendo del mismo, logrando alcanzar al individuo del
chándal, al que reduce y engrilleta. Asier pasa al lado de la escena
corriendo tras el que lleva el traje, del cual se encuentra muy
próximo, cruzando la avenida y entrando por una de las calles
perpendiculares a la misma, cuando desde otra calle, ésta paralela a
la avenida, que corta a la perpendicular por la que corren, aparece
por la esquina derecha otro patrulla que ha acudido al llamamiento de
Asier. El patrulla frena en seco al observar la carrera de ambos
hombres, haciendo que el que trata de huir tenga que reducir su
carrera ante la sorpresa, momento que Asier aprovecha para
abalanzarse contra él cayendo ambos contra el capó del vehículo.
Los otros dos policías descienden del patrulla con objeto de ayudar
a un fatigado Asier a engrilletar al sospechoso. 








		
	Ferrer tiene al otro en la Avenida.

	
	
	No te preocupes, el 25 ha comunicado
	por radio que entraba desde la Avenida, seguro que están con él.










Ese es el breve dialogo que mantiene
con uno de los policías que han acudido en su ayuda, mientras
terminan de engrilletar al hombre del traje y le levantan del suelo
para introducirle en el patrulla. Al no ser un vehículo con mampara
que separe al detenido de los policías, tras un breve cacheo para
descartar que lleve algún tipo de arma encima, Asier se introduce en
la parte trasera del patrulla con el detenido, al que no pierde de
vista. Bajan hacia la Avenida donde efectivamente Ferrer se encuentra
con los componentes del otro patrulla, con el otro detenido en el
interior del patrulla de Ferrer y Asier, que sí dispone de mampara.







		
	Vamos a revisar el X5 antes de ir a
	Comisaría. Pasa al pieza este a nuestro vehículo y vente conmigo. 
	










Es la breve orden de Ferrer en general
para todos los policías que encuentran con él y en particular para
Asier. En uno de los bolsillos de su detenido Asier encontró las
llaves del X5, por lo que una vez en el lugar donde la intervención
comenzó, proceden a abrirlo y registrarlo, hasta que en el hueco de
la rueda de repuesto encuentran un maletín bastante ancho de color
negro, que se encuentra cerrado con llave. Ferrer extrae de uno de
sus bolsillos del pantalón de trabajo una navaja con la que fuerza
los cierres del maletín. En el interior encuentran diez bolsas de
aproximadamente un kilo de peso cada una, transparentes y en cuyo
interior parece haber cocaína. Ferrer esboza una leve sonrisa
manifestando a Asier un simple “les tenemos”. Ambos se dirigen
hacia el patrulla en el que se encuentran los dos detenidos,
poniéndose al volante Asier y de copiloto nuevamente Ferrer, que
lleva en su mano derecha el maletín con la droga. Los otros dos
patrullas permanecen a la espera de que llegue la grúa para retirar
el BMW X5.







		
	Tú, mamahuevos, de ésta te vas a
	acordar, te va a salir muy cara. Debiste dejarme marchar.










Así es como se dirige el detenido del
traje a Asier, que va sentado detrás de Ferrer, el cual, tas oír la
frase golpea de forma violenta con su codo izquierdo la mampara del
vehículo tratando de hacer que se calle. Una vez en Comisaría hacen
entrega de la droga y los detenidos, de los que se desconoce la
identidad al ir ambos indocumentados, por lo que los Policías
Nacionales que se hacen cargo de su custodia desde ese momento, les
manifiestan que será complicado dar con su verdadera identidad, ya
que la reseña de huellas dactilares ha traído consigo multitud de
nombres falsos que utilizan ambos a modo de alias. Una vez
finalizadas todas las diligencias correspondientes, Asier y Ferrer se
disponen a salir de la Comisaría, momento en el que se cruzan con el
hombre del traje gris que disponen a llevar al calabozo otro par de
policías, el cual mirando al menor de los Sarmiento pronuncia un
casi inaudible “estás muerto”.













































































































































































































































Un Audi S5 blanco se detiene en el
parking de la prisión en la que se encuentra confinado Cruz
Sarmiento. De su interior
desciende un hombre cercano a los treinta y cinco años de edad. De
cabello moreno, viste un traje totalmente negro con una corbata color
burdeos mal anudada dejando a la vista el último botón de la camisa
desabrochado. Se le nota que tiene estilo, que está acostumbrado a
vestir bien. Sale del vehículo y coge la americana que se encontraba
reposando en el asiento de cuero rojo del acompañante, observándose
al ser levantada un periódico doblado en el que viene destacado en
portada la brutal agresión a un policía y a su novia. 








En el interior de la prisión se
dirige al despacho del director de la misma, donde una secretaria,
cuya mesa se encuentra situada delante de la puerta, tras una breve
consulta vía telefónica anunciándole como la cita de las 12:00
horas al observar su acreditación, le comunica que puede acceder. El
director es un hombre cercano a los 60 años, vestido con traje azul
oscuro, corbata a juego y camisa blanca, se le nota de buen comer por
lo voluminoso de su cuerpo, y una poblada perilla blanca a juego con
su pelo resalta en su cara. Al entrar, el hombre del traje negro
estrecha la mano con el director e inicia la conversación:







		
	Buenos días. Soy Sergio Sarmiento,
	el hermano de Cruz.

	
	
	Buenos días. Como usted solicitó,
	su hermano todavía no ha sido informado de lo que ha pasado.

	
	
	Se lo agradezco mucho, teniendo en
	cuenta la situación familiar que tenemos en estos momentos creo que
	lo mejor es que lo dejemos todo ahí mismo, entre la familia.

	
	
	¿Qué tal está su otro hermano?.

	
	
	Fuera de peligro, aunque sigue grave.

	
	
	Sí, ya he visto, ha salido en todas
	las noticias de radio y televisión que he escuchado, además del
	periódico. Le deseo una pronta recuperación.

	
	
	Muchas gracias, esperemos que así
	sea. El problema vendrá cuando tengamos que comunicarle lo que le
	ha sucedido a su novia.

	
	
	Es un asunto realmente complicado...
	Si no tiene inconveniente nos vamos dirigiendo hacia la sala en la
	que podrá reunirse con su hermano.

	
	
	Por supuesto.










El director es una persona de modales
exquisitos, o al menos así se muestra ante Sergio, quien medita las
diferencias entre el hombre que camina a su lado y la gente con la
que suele tratar, con la que en teoría suelen tratar ambos. Tal vez
la amabilidad del director, simplemente venga dada por el caro traje
que lleva Sergio, es decir, la desconfianza que afianza un posible
estatus únicamente basado en la vestimenta, ese miedo a lo
desconocido, mejor dicho al poder desconocido, las amistades
desconocidas, que en caso de un trato poco decoroso, desemboque en
una llamada telefónica al político de turno responsable de la
institución penitenciaria. O tal vez no. En esas se encontraba el
mayor de los Sarmiento cuando el director abre la puerta de un
despacho situado al fondo de un pasillo una planta por debajo del
suyo propio, y facilitando el paso a Sergio al interior el primero,
le dice:







		
	He pensado que tratándose de un
	preso como su hermano, que además por lo que se nunca he recibido
	ninguna visita al negarse a ello, y tratándose del asunto por el
	que usted se encuentra aquí estarían más cómodos en una sala que
	no tenga el típico aspecto de sala de visitas. Al ser hoy sábado
	no vienen los administrativos y este es el despacho del jefe de
	administración.

	
	
	Se lo agradezco mucho, es todo un
	detalle.










En el interior del despacho se
encontraba Cabrera desconectando el teléfono fijo situado sobre la
mesa, como ordena el reglamento para las visitas, la prohibición de
que los presos en la situación de Cruz Sarmiento puedan contactar
con el exterior.







		
	Cabrera, si hace el favor diríjase a
	buscar a Cruz Sarmiento en el momento que termine con eso.

	
	
	Ya he terminado, me dirijo.










Es el breve diálogo entre el director
de la cárcel y Cabrera, el cual inicia el camino hacia la celda de
Cruz. En la entrada de la galería en la que se encuentra Cruz espera
otro funcionario, que ahora le sigue. Cabrera abre la puerta de la
celda. Cruz, tumbado en la cama en la postura que acostumbra a estar
le pregunta:


		
	¿Habéis adelantado la comida hoy?.

	
	
	Tienes que acompañarme Sarmi.

	
	
	¿Al patio?.

	
	
	No, hoy no es el patio.

	
	
	Ya me he dado cuenta, cuando vamos al
	patio siempre vienes solo, y hoy no estás solo.

	
	
	Vamos a salir de la galería, el
	protocolo obliga a que seas escoltado por dos funcionarios si sales
	de la galería.

	
	
	¿Vas a decirme que coño pasa?.

	
	
	Lo siento Sarmi, no está en mi mano.










Al oír esto último, Cruz se levanta
de la cama y sale de la celda acompañado de los dos funcionarios,
cruzan la galería y se dirigen hacia el despacho en el que espera
Sergio. Al llegar, Cabrera le pide a Cruz que espere un momento
fuera, accede al interior del despacho y le comunica al director que
ya se encuentra el hermano mediano allí. Continuando con el
protocolo le solicita el propio director a Sergio que deposite sus
efectos personales en la mesa que tiene ante él para que sean
comprobados por Cabrera, que así procede, comenzando por el cacheo
de rigor, y continuando con dichos efectos.







		
	Todo correcto, en la cartera sólo
	tiene la documentación personal y tarjetas de crédito, nada de
	dinero en efectivo ni monedas, además no se observa ninguna cavidad
	en la que se pueda depositar absolutamente nada, puede quedarse con
	ella. Le custodiaré las llaves del vehículo, las otras, imagino
	que de su domicilio, y el teléfono móvil, como ordena el
	reglamento.

	
	
	Las llaves no son maestras, dudo
	mucho que mi hermano pueda escapar de aquí utilizándolas, y no se
	si usted ha tenido conocimiento de lo que le ha pasado a mi hermano
	pequeño, me gustaría estar localizable por si hubiese algún
	cambio en su estado. 
	

	
	
	Con una llave, afilándola y sabiendo
	donde clavarla se puede matar a una persona, por eso el reglamento
	dice...










Antes de que Cabrera termine la frase
es interrumpido por el director:







		
	Cabrera, se lo agradezco, pero no es
	necesario que nos haga un resumen del reglamento. Señor Sarmiento,
	no creo que le suponga demasiado confiarnos la custodia de sus
	llaves. En cuanto a lo del teléfono móvil, entiendo perfectamente
	su situación, por eso bajo mi responsabilidad le permitiré que lo
	mantenga en su poder, a cambio de que me deje comprobar el registro
	de entradas salientes y entrantes con su compañía de telefonía
	una vez termine la reunión con su hermano. Si hace alguna llamada o
	de alguna forma logra el recibirla, además de la correspondiente
	denuncia que interpondré contra usted, no le permitiré volver a
	ver a su hermano mientras dure la condena.

	
	
	Nuevamente le doy las gracias.
	También le doy mi palabra en cuanto a ésto, le aseguro que sólo
	atenderé el teléfono si veo que es una llamada de nuestra madre o
	del hospital.










Cabrera sale el primero de la sala con
cara de pocos amigos por la forma en la que le ha hablado el
director, que sale satisfecho una vez ha dejado claro quien manda en
el lugar. Cruz, que esperaba junto al otro guardia entra al despacho
en el momento que el director, que se ha quedado sujetando la puerta
con su mano izquierda, se lo permite, cerrándola el primero una vez
los dos hermanos se encuentran en el interior. Ambos hermanos avanzan
despacio el uno hacia el otro fundiéndose en un abrazo. Dos años y
medio les separan de la última vez que estuvieron juntos, de la
última vez que formaron parte de esa familia unida que su padre se
esmeró en lograr. Cruz les pidió a su madre y hermanos que no
fueran a verle a la cárcel, no quería que le vieran entre rejas y
amenazó con que jamás saldría a la sala de visitas si lo
incumplían. Sabía que el último en traicionar ese deseo sería
Sergio, por eso, desde el momento en el que le vio supo que algo
grave ocurría, sobraba un saludo o cualquier palabra amable, eso ya
lo estaba dando por hecho el fuerte abrazo que mantenían.







		
	Mamá o Asier.

	
	
	Asier... tranquilo está fuera de
	peligro.










Los hermanos se separan y permanecen
en pie el uno frente al otro. Sergio continúa hablando:







		
	Puede que sí o puede que no, pero
	dice Ferrer que a lo mejor tiene que ver con 10 kilos de farla que
	pillaron por casualidad hace un par de semanas.

	
	
	¿Gente de Fonseca?.

	
	
	Según Ferrer, no. Por lo visto fue
	una casualidad, iban patrullando y se lo encontraron.

	
	
	¿Y lo de Asier, cómo ha sido?.

	
	
	No se sabe bien. Fue a los cines
	Kinépolis con Águeda, a la última sesión. Al parecer al salir
	hacia el parking por la salida éste, le habían ido siguiendo y le
	estaban esperando, el caso es que el se dio cuenta e hizo correr a
	Águeda hacia el parking descubierto de la derecha y él trató de
	despistarles corriendo hacia el parking grande, el que está frente
	a la salida. Le empezaron a disparar, según mis contactos la
	Científica recuperó proyectiles en once coches, supongo que Asier
	iba cruzándose para evitar los disparos.

	
	
	¿Iba desarmado, no?.

	
	
	Ya sabes que salvo en el trabajo
	nunca le ha gustado llevar el arma, nunca lo ha visto necesario, y
	posiblemente no lo fuese hasta ahora, él no pertenecía a nuestro
	mundo.

	
	
	¿Y qué más pasó, cuándo lograron
	alcanzarle, que pasó con Águeda?.

	
	
	A Asier le alcanzaron entre dos
	coches. Según mis contactos, impactaron dos proyectiles en él, uno
	entre la cadera y el pulmón a quemarropa en el lado izquierdo de su
	cuerpo, y el otro en el hombro del lado derecho. Imagino que estaba
	escondido entre los coches, algún pieza de los que iban tras de él
	paso cerca, así que se abalanzaría sobre él para quitarle la
	pistola, sujetaría la corredera para que no pudiera disparar. Otro
	de los que iba detrás de él se daría cuenta y le disparó al
	hombro para no cepillarse a su colega también, al recibir el
	impacto Asier soltaría la corredera de la otra pipa, momento en el
	que le disparó el que tenía sujeto. A Águeda la ejecutaron de un
	tiro en la cabeza con un proyectil distinto de los que encontraron
	en Asier. 
	

	
	
	Eran tres sicarios.

	
	
	Sí, un cuarto tío al volante de un
	M5 robado en Pozuelo con un margen de dos a cuatro horas antes.
	Apareció calcinado en el parque que hay entre las cocheras de
	autobuses de la EMT y el Tanatorio de Carabanchel. Huyeron por la
	Avenida de los Poblados, ancha y con tres carriles, la mejor salida
	para confundirte entre el resto del tráfico y con suficiente
	espacio para darte la pira si te detectan. No hay imágenes de las
	cámaras, llevaban algún tipo de inhibidor que jodió la señal. 
	

	
	
	¿Si tan profesionales eran por qué
	no mataron a Asier?.

	
	
	Porque a unos 150 metros, en la calle
	principal tenían montado un control dos patrullas, uno de los
	Municipales de Pozuelo y el otro de Policía Nacional, estaban
	colaborando por unos robos que venían repitiéndose los fines de
	semana en los aparcamientos descubiertos. Escucharon los disparos y
	entraron, y al ver los patrullas esos tres hijos de puta se montaron
	en el M5 que les esperaba en el parking por el que trató de huir
	Águeda, que apareció tirada justo en la salida.





Mientras Sergio le explica como debió
ocurrir todo, Cruz en su mente pone las imágenes, ve a su hermano
Asier salir tranquilo abrazando a su novia, situada a su derecha,
viendo venir a los tres sicarios de frente hacia él, notando algo
raro, tal vez alguno de ellos se precipitó y sacó el arma antes de
tiempo, por eso Asier empujó a Águeda para que huyera por la salida
más próxima. Imagina a Águeda gritando desesperada “¡Asier,
Asier!” cuando empiezan los tiros, y a él gritando “¡¡¡Águeda
sal de aquí!!!” con su voz desgarrada. Le ve saliendo por su
derecha, para evitar encontrarse plenamente de frente con los que han
ido a matarle que avanzaban por el pasillo central, zigzagueando
agachado entre los vehículos estacionados, saltando sobre el sicario
que dentro de su cobardía ha tenido algo más de valor y ha decidido
ir el primero por él y ve como es disparado tal y como le ha contado
Sergio. Ve a Águeda gritando desde la salida al parking de la
derecha al haber visto a Asier caer, lo que por un momento despista a
los dos individuos que están con él, y como el tercer sicario se
acerca a ella y la dispara en la cabeza, momento en el que entran los
dos patrullas, por lo que los otros dos sicarios salen corriendo
hacia donde se encuentra el que ha matado a la pobre chica sin haber
rematado a su hermano, y juntos se montan en el M5 huyendo de allí.
Ahora Cruz piensa en la seguridad del hospital, está claro que
alguien quiere a Asier muerto.







		
	¿Quién protege a Asier en el
	hospital?.

	
	
	Hay un patrulla fijo por turno en la
	puerta de su habitación, y cada vez que entra alguien al interior,
	médicos, enfermeras, uno de los compañeros pasa también.

	
	
	¿Confías en que un sólo patrulla
	pueda parar a los mendas que han liado todo ésto?.

	
	
	Claro que no, por eso he mandado a
	Gálvez y Cervera para allá, son los únicos que están disponibles
	ahora. 
	

	
	
	Tienes que sacarme de aquí.










Sergio mira a los ojos a su hermano y
extrae del bolsillo derecho de su pantalón el teléfono móvil que
no le requisaron. Es un modelo táctil, de los que llevan una especie
de lápiz con el que pulsar las funciones de la pantalla alojado en
la parte inferior del mismo. Sergio coge un folio de la mesa y tira
de la pestaña que se supone cabeza del lápiz pulsador, pero éste
no está, sólo sale la pestaña. Inclina el teléfono sobre el folio
y del hueco para el lápiz cae un granulado de color azul.







		
	Trata de reunir toda la saliva que
	puedas en la boca, te lo vas a tener que tragar sin agua.










Son las instrucciones que Sergio da a
Cruz, quien sin pensarlo ni hacer ninguna pregunta, junta los dos
extremos del folio, quedando el granulado en la mitad del mismo,
acercándolo a su boca y dejándolo caer, tragando a continuación.
Acaba de tragar la llave que le abrirá la puerta de salida de la
prisión. Sus ojos miran a los de Sergio con su gesto serio habitual.
En momentos como el que está transcurriendo es cuando Cruz parece
mostrarse más impasible ante todo, y ante todos, incluido alguien
tan cercano como el propio Sergio.







		
	Dentro de unas siete horas, cuando te
	empieces a encontrar mal haz mucho ruido, para que te lleven a la
	enfermería. No te asustes, no te pasará nada, lo que te acabas de
	tomar es pura magia, bajará tus constantes tan hasta el límite que
	parecerá que vas a morir en cualquier momento. Tendrán que
	llevarte al Hospital más cercano, es decir a la clínica que hay a
	unos diez minutos de aquí... por la comarcal.

	
	
	No estoy asustado, estoy impaciente.

	
	
	Podríamos haberte sacado de aquí
	antes.

	
	
	Quería reflexionar y éste es el
	mejor sitio para hacerlo. Pero han ido a por Asier así que ya toca
	salir.










Los dos hermanos vuelven a abrazarse.
Sergio abre la puerta del despacho y le comunica al director de la
prisión que ya han terminado de hablar. A continuación Cabrera le
pide a Cruz que les acompañe a él y al otro funcionario hasta la
celda, camino que hace sumido en el silencio con un Cabrera que no se
atreve a preguntarle absolutamente nada, pensando en la grave
situación familiar que se le ha presentado. El director solicita a
Sergio que le permita realizar la comprobación que le propuso con
respeto al teléfono móvil, la cual es satisfactoria, por lo que
ambos hombres estrechan sus manos, desapareciendo a continuación
Sergio camino de su vehículo. Una vez en el parking, acciona el
mando a distancia y abre la puerta del conductor del S5, sin montar
en él, apoyando el antebrazo izquierdo en el cristal libre de marco
y su pie derecho en el suelo del ya habitáculo, lleva con su mano
derecha al oído del mismo lado su teléfono móvil.  








		
	Ésto ya ha empezado. Quedamos dentro
	de cinco horas en el punto que marcamos de partida. Traed un escáner
	para interceptar la llamada a la ambulancia.










Tras el escueto mensaje, guarda el
teléfono en el bolsillo derecho de su americana, termina de
introducirse en el vehículo, y, poniendo en marcha el motor
desaparece despacio del parking de la prisión en la que su hermano
aguarda impaciente a que se desencadenen los próximos
acontecimientos. 








 























































































































































































Cruz se encuentra en su celda,
observa como poco a poco se van difuminando los rayos de sol como
otras tantas veces ha visto, pero ahora es distinto, es el comienzo
del final, es el día en el que acaba su condena en parte
auto-impuesta. Comienza a notar sudores fríos, sin duda la sustancia
que le ha pasado Sergio en su “vis a vis” está empezando a hacer
efecto. Tal vez ese sea el mejor momento para meditar todo lo
transcurrido antes de abandonar el que ha sido su hogar los dos
últimos años y medio, cuando algo se acaba a veces interesa
recordar que te llevó a esa situación, esa ha sido siempre su
filosofía .







Ahora es cuando recuerda perfectamente
el grito desgarrado de Ferrer por la emisora pidiendo que alguien
vaya en su apoyo, como Ferrer trataba de dar la localización exacta
a todos los patrullas que se encontraban no sólo en su distrito,
sino en todo Madrid. “¡¡¡Dos compañeros heridos, por favor que
venga alguien, que venga una uvi móvil!!!”... Al llamamiento de
Ferrer respondió todo el mundo sin que nadie supiera quienes eran
los compañeros heridos. Respondía todo el mundo menos el patriarca
de los Sarmiento. Sergio, de los tres hermanos, fue el primero en
llegar. En la mente de Cruz las imágenes se suceden como si otra vez
estuviera envuelto en ellas. Recuerda como Sergio llamaba a su
indicativo y al de Asier, un novato de la última promoción que
empezaba a saborear el uniforme. “11 y 31, si me reciben no entren
por la zona que les ha indicado el 05, reúnanse conmigo en la
paralela para entrar juntos, cambio”.







Asier no se dio cuenta de lo que
pasaba, tenía poca calle a sus espaldas, pero Cruz lo supo desde el
primer momento, Sergio no había llamado al resto de indicativos,
sólo a sus hermanos, y eso iba unido a que el 01, su padre, no
respondía a las llamadas que él mismo le había hecho. El 01 era
imposible que respondiera. Había recibido una llamada unos diez
minutos antes de todo aquello por un coche que ardía junto a la casa
abandonada del comienzo de la carretera del polígono, el límite
entre las nuevas y lujosas urbanizaciones del barrio y las
destartaladas industrias que llevaban toda una vida en él. En
realidad cuando preguntaron por radio que patrulla podía dirigirse
al lugar, fue Ferrer quien contestó primero, pero advirtiendo que le
quedaban unos cinco minutos para acabar un informe, por lo que el
suboficial Sarmiento sentenció: “No se preocupe 05, me encuentro
bastante próximo así que finalice ese informe tranquilo que ya nos
hacemos cargo nosotros”. No obstante Ferrer dijo que terminaba y se
dirigía hacia allá. 








Efectivamente un vehículo se
encontraba ardiendo, nada sospechoso en una zona próxima al poblado
chabolista en el que se mueven grandes cantidades de droga. Por eso,
Luis Sarmiento bajó del patrulla. Era un hombre físicamente muy
parecido a su hijo mediano, a Cruz, de aspecto tosco y rudo, con la
misma cara de pocos amigos y también una aparente buena condición
física a pesar de su edad, bastante más cercana a los 60 que a los
50. Mientras trataba de vislumbrar la matrícula del turismo que se
calcinaba lentamente, cuatro individuos salieron del interior de la
casa abandonada armados con fusiles de asalto Ak-47, abriendo fuego
contra Sarmiento y su conductor, sin que tuvieran tiempo de
absolutamente nada, ni tan siquiera pedir ayuda. 








A la llegada de Ferrer todo se
precipitó y es en ello en lo que medita Cruz en ese preciso
instante, cuando Ferrer comunicó por radio, un sentimiento iracundo
en el interior del mediano de los tres hermanos que esa noche
trabajaban empezó a gestarse de tal manera que ya no le permitía
razonar. Antes de llegar él ya sabía, o por lo menos intuía, lo
que había ocurrido. 








Pocos días antes, había estado junto
a su padre, Gálvez y Cervera controlando la enorme finca en la que
se alojaba uno de los lugartenientes de Fonseca en España. La finca
se encontraba situada en un pequeño pueblo al sur de Madrid, en el
límite con Toledo, a las afueras del mismo. De muros altos se
desconocía como podía ser el acceso a la misma. Una vez en el
lugar, el propio Luis Sarmiento se enfundó un mono de mecánico para
hacerse pasar por un vecino de la zona que necesitaba la ayuda de
alguien que pudiera remolcar su todo-terreno, el cual, se encontraba 
atrapado en una zona de cultivo cercana. Sabía de antemano que quien
se encontrara en el interior, no se prestaría a tal fin, pero la
maniobra era necesaria para ver como era la casa que había tras los
muros y observar las zonas en las que podrían parapetarse cuando
asaltaran la misma. El problema vino cuando al abrir la puerta uno de
los hombres de Fonseca, un individuo bastante alto y delgado, bien
vestido, una prostituta que habían secuestrado de un local de la A-6
para tener “algo con lo que divertirse”, según manifestó ella
misma después, salió corriendo al patio desde el interior de la
vivienda, que se encontraba situada a la izquierda de la enorme
puerta, ante un más que posible descuido de la gente de la casa. En
ese momento el guarda se pone nervioso, mira a Luis y a la chica que
pide auxilio de forma desesperada parada en mitad del patio de
entrada, extrae una Beretta 92 FS plateada de su espalda y la pone en
la cabeza de Luis gritando “tú no has visto nada”. Pero para
asustar a Luis hacía falta algo más que una 9 milímetros en la
cabeza, se dio la vuelta a la velocidad del rayo quitando la cabeza
del cañón de la pistola, cogiendo con ambos brazos el derecho del
que le apuntaba, levantándole por encima de su hombro para
proyectarle de espaldas contra el suelo. Al ver eso, la chica salió
corriendo hacia Luis, y del interior de la casa dos personas armadas
con pistolas que comienzan a disparar. Luis tira a la chica al suelo
extrae su Glock 19 del interior del mono y abre fuego hacia el
interior del patio, parapetándose en el lado izquierdo de la enorme
puerta, quedando la prostituta en el derecho. En ese momento, al oír
los disparos y ver el rápido movimiento de su padre, Cruz arranca el
Mercedes ML azul oscuro estacionado tras unos amplios matorrales al
otro lado de la carretera en la que se encuentra la finca, desde
donde se encontraban observando, y se dirige a gran velocidad hacia
su padre. Hace un trompo con el vehículo, dejándolo situado de tal
manera que Cervera, que va sentado en la posición de copiloto, y
Gálvez desde la puerta de atrás abren fuego con sus Colt M4,
abatiendo a los dos tiradores del interior de la casa a los que cogen
desprevenidos en el centro del patio imaginando seguramente que no
acudirían tan rápido en ayuda de Luis, el cual recoge a la chica
del suelo y la lanza en volandas al interior del vehículo del que ha
salido Gálvez para cubrirles y dejarles que accedan al mismo.
Mientras, el tipo que redujo Luis, intenta abalanzarse sobre su arma,
que quedó tirada a escaso metro y medio de él, no pudiendo cogerla
antes al tener que quedarse tumbado por los disparos provenientes
desde el patio, siendo ejecutado por Cervera cuando se da cuenta de
que iba a disparar a Luis por la espalda. Huyeron del lugar viendo
Cruz por los espejos retrovisores como al menos otros cuatro hombres
armados salían del interior. Dejaron a la chica en la casa de unos
amigos, jurando y perjurando que jamás hablaría de lo sucedido con
nadie y que al día siguiente trataría de regresar a Rumanía, de
donde al parecer procedía y tenía familia que la protegiese. 








Los días pasaron y en ningún medio
de comunicación apareció absolutamente nada de lo que había
sucedido en la finca de la gente de Fonseca. Por eso mismo, por esa
capacidad organizativa, Cruz supo desde un momento que tuvieron que
ser ellos los culpables de la muerte de su padre.







Ir a por Fonseca fue una decisión que
tomó el propio Luis Sarmiento como jefe de la organización en
Madrid. Se le estaba realizando un seguimiento especial a su
entramado desde que fueron ajusticiadas doce personas en un local de
alterne de la carretera de La Coruña un par de meses antes. Ferrer,
como número dos, desde un principio se opuso al opinar que no tenían
los suficientes medios materiales, y puede que personales, para
enfrentarse a un narco de los importantes, sin embargo el padre de
Cruz consideraba que yendo a por él, además de cumplir con su
juramento de defender siempre al más débil y combatir el crimen,
juramento que hacen todos los miembros de la organización, la
incautación de bienes y armas sería copiosa, pudiendo reforzar las
secciones de todo el país. 



Todo lo que se incauta en la
organización, siempre queda en la organización, siendo destinado al
refuerzo de la misma, incluso podría decirse destinado a la
profesionalización de sus miembros, como es el caso de Sergio, que
una vez ocurrido lo de su padre, pasó a tener una tapadera con la
cual perseguir a los miembros del entramado de Fonseca incluso fuera
de las fronteras de España, viajando a Colombia “por negocios”,
dejando varios cadáveres allí a su regreso. Es la recompensa que
los miembros reciben por absorber lo peor de la sociedad, por hacer
el trabajo que nadie quiere hacer, o incluso queriendo, dentro del
margen de la Ley nadie puede hacer. Para ello es necesario que sea
así, la total autonomía de la organización, que puedan disponer de
recursos para cumplir con la función que un día asumieron como
propia, los delincuentes son los que pagan por el servicio prestado a
la sociedad, con un dinero sucio que proviene de los daños causados
a esa misma sociedad. El ciudadano no es consciente de nada, el
político no puede corromper la organización exigiendo dádivas a
cambio de su silencio y el criminal no se libra de un castigo que una
legislación por y para los derechos de los delincuentes sanciona de
forma muy leve en compensación con el mal infringido. Ellos no
existen, son invisibles para todo el mundo y sus actuaciones son
contempladas como simples ajustes de cuentas debido a los grandes
antecedentes penales que aportan a la resolución de la ecuación sus
objetivos. 








Así ha sido durante generaciones, la
transformación a nuestros días de una Orden que garantizaba la
seguridad de los peregrinos que se dirigían a Santiago de
Compostela, teniendo el compromiso y la unión de sus miembros por
bandera. Hace siglos los objetivos eran vulgares ladrones que se
aprovechaban del cansancio del caminante, ahora lo son violadores,
bandas callejeras con delitos de sangre a sus espaldas, asaltantes de
domicilios y comercios que no dudan en matar si es necesario y un
largo etcétera llegando hasta los traficantes de droga, quienes
cometen y generan mucho de lo anterior por las deudas y los estados
psicofísicos que provoca su material.







A la llegada de los Sarmiento pequeño
y mediano, Sergio les está esperando en el lugar acordado momentos
antes arropado por Ferrer y un par de compañeros más. Si ya
imaginaba lo sucedido el rostro de su hermano mayor termina por
confirmárselo, además de ver como el resto de patrullas que se han
dirigido al lugar entran sin ningún tipo de precaución a la zona
donde ha ocurrido todo, lo que significa que está controlada y, si
esta controlada y Sergio no quiere que sus hermanos entren con él,
es porque al único Sarmiento que no responde a la emisora ha debido
ocurrirle lo más grave que podía ocurrirle esa noche. 








Todo sigue demasiado presente en su
memoria, a pesar de cómo poco a poco su mente se va obnubilando por
la droga que ha ingerido, recuerda mirar a su hermano mayor desde el
interior del vehículo, que se la devuelve cargada de lágrimas
contenidas en los párpados, ve llegar a Asier, descendiendo del
patrulla que se ha detenido justo detrás del suyo, corriendo hacia
el hermano mayor de ambos, el cual se funde en un fuerte y cálido
abrazo con el pequeño susurrándole al oído lo que acaba de
ocurrir, y Asier, al recibir la trágica noticia se derrumba de
manera desconsolada. Cruz no hace nada por descender del coche, sólo
observa a sus hermanos, sus rostro muestra la misma inexpresividad
que al comienzo de su turno, sólo esa cara de pocos amigos que le
caracteriza, esa misma cara que mantiene en los instantes previos a
que una potente droga le deje en estado catatónico mientras recuerda
todo aquello. 








Sergio, tras hablar con Asier,
mantiene la mirada fija en Cruz que no desciende del vehículo,
mirada que Cruz ahora vuelve a sentir clavada. Está solo en el
interior del patrulla, su compañero hace rato que ha descendido del
mismo para interesarse por aquello que estaba sucediendo, por esa
llamada agónica de Ferrer en la que pedía ayuda para dos compañeros
heridos. Sergio gira la cabeza de lado a lado de forma leve, teme que
por la cabeza de Cruz esté pasando lo que acaba de pasar por la
suya... “Ahora no, lo haremos, pero ahora no es el momento”, es
lo que Cruz percibe que Sergio le está dando a entender con ese leve
gesto y con su mirada, pero todo lo que está razonando hoy en su
celda, analizando todo lo que le llevó hasta ella, faltó en
aquellos momentos, no había capacidad de evaluación, sólo dolor,
el dolor más incontenible que nunca hubiera sentido.







En ningún momento ha detenido el
motor del vehículo, así que inserta la marcha atrás en la palanca
de cambios y mirando a sus hermanos, de un fuerte acelerón sale
disparado hacia el principio de la calle en la que se encuentran,
hace un trompo con el vehículo policial que gira 180 grados y
conecta las luces azules y la sirena, poniendo sentido hacia la finca
en la que comenzó lo que cuatro sicarios han creído poner fin,
apagando la emisora antes de poder escuchar la voz de Sergio
pidiéndole que no lo haga. Además de los dos cargadores
reglamentarios, siempre le ha gustado llevar otro propio, eso
significa que en su poder se encuentran 39 proyectiles, más uno
extra en la recamara. Tiene de sobra para los cuatro sicarios y como
mucho otras seis personas más, incluso si se cumple su previsión,
se puede permitir el lujo de fallar tres veces por cada uno de ellos,
y si se acaba la munición, da igual, ya improvisará, pero tiene
claro lo que quiere hacer y nadie va a detenerle, incluso ahora, en
el presente, en el interior de la fría y desolada celda, sabe que si
se diera el caso volvería a actuar igual. 








Al llegar a la entrada del pueblecito
en el que se encuentra la finca, apaga las luces del puente y la
sirena, ya no necesita abrirse paso entre el tráfico, acercándose a
la finca apaga incluso las luces propias del vehículo, no quiere dar
ninguna pista de su llegada y se mueve despacio. Se sitúa en el
mismo lugar desde el que tuvo que salir en apoyo de su padre cuando
estuvieron juntos allí. Extrae la Hk USP Compact, la comprueba, tira
levemente de la corredera observando el primer proyectil situado en
la recamara y a continuación deja el arma reposando sobre el asiento
del acompañante. 








Enciende todas las luces del vehículo
y pone la “música”, quiere que quien esté en el interior de la
casa salga hacia el patio, y se lanza contra la enorme puerta de la
finca a todo lo que da el motor del coche, impacta contra ella
haciéndola añicos, todo pasa muy rápido, escucha disparos y ve un
fogonazo a su izquierda, en la puerta de la casa, para entonces ya ha
empuñado su Hk, gira el volante de forma brusca hacia la izquierda y
colisiona contra quien sostiene el Ak-47 de la que procedía el
fogonazo, dejándolo incrustado contra el cerco de la puerta. Salta
el Air-bag del volante y en un hábil movimiento, después de rebotar
contra la bolsa de aire reclina su asiento hacia atrás, le ha
parecido ver a otros dos hombres armados al entrar y no se
equivocaba, se acercan al vehículo por ambos flancos, pero su rápida
maniobra se los ha dejado a tiro, dispara primero al que viene por su
lado, que cae fulminado por un impacto en la cabeza, pero recibe una
ráfaga de Ak que por suerte va en su mayor proporción al
salpicadero del vehículo al atravesar las puertas, y el resto a las
lunas del mismo, lo que le obliga a bajar del patrulla por su puerta,
parapetándose en la parte delantera, donde se encentra lo que queda
del motor tras estrellarse contra la puerta de la casa, que a bien
seguro no atravesarán las balas. 








Allí parapetado recibe otra ráfaga
sin más consecuencias al estar bien cubierto, se levanta y dispara 
un par de proyectiles en la dirección de la que venía la ráfaga,
pero se encuentra con que el autor de ella está refugiado tras un
árbol en el que impactan sus proyectiles. En esas se encuentra,
cuando recibe un balazo poco por encima de cadera, duele el impacto,
pero el chaleco ha cumplido con su función y la bala no ha pasado,
así que decide dejarse caer al suelo, el autor del disparo no sabe
si lleva chaleco o no, y la oscuridad le ampara para que se pueda
comprobar si hay sangre. Sabe que antes de rematarle querrán
comprobar quien es, escuchando un simple “le tengo” de quien ha
disparado a Cruz desde una ventana de la casa, saliendo el otro
hombre de la protección del árbol, momento en el que Cruz se
levanta se parapeta en el motor del vehículo nuevamente y dejando
apoyada la pistola a media altura en la puerta del vehículo abre
fuego, en total cuatro disparos, hacia el lugar en el que recuerda la
situación del árbol, que atraviesan las dos puertas e impactan en
el tipo que se dirigía hacia él, dejándole herido de gravedad,
siendo rematado por otro disparo en la cabeza cuando Cruz sale de la
protección del motor para tal fin y sobre todo, al huir del fuego
que nuevamente proviene de la ventana, que al estar en pie es
imposible que le alcance. 








Al ver caer al tercer hombre que
ejecuta, decide cruzarse por delante de la ventana de la que vino el
disparo que el chaleco detuvo a la altura de la cadera, abre fuego y
se deshace de los seis proyectiles que quedaban en el cargador,
desprendiéndose de él e introduciendo uno nuevo en su alojamiento,
tirando después de la corredera para municionar el arma. Al disparar
a través de la enrejada ventana, le ha parecido ver caer a un hombre
al fondo de la sala, pero sabe que no era el que le ha disparado a él
a la cadera, ése se encontraba agachado bajo el cerco, así que
decide volver a cruzarse abriendo fuego para no darle la oportunidad
de salir, lanzando otros cinco proyectiles a través de la ventana,
con la gran suerte de que uno de ellos impacta en el cuello de un
individuo que accedía a la sala por la puerta que ve a la derecha de
la misma, armado con una escopeta de repetición Franchi con la que
también abre fuego, notando Cruz al parapetarse nuevamente entre el
coche y la ventana, presión en el pecho y algo de sangre que le
gotea del cuello, parte de los perdigones del cartucho han debido
impactar contra él, en el chaleco y alguno un poco más arriba, pero
sabe que es de forma leve, no le va a impedir acabar “su trabajo”.
 








Más disparos de Ak llegan al vehículo
desde el otro lado de la casa, uno de los sicarios ha debido salir al
patio desde la puerta de atrás y éso le obliga a volver a
parapetarse agachado junto al motor, pero esta vez sabe que está a
tiro desde la ventana por lo que se lanza de espaldas contra el
suelo, momento en el que el otro hombre, el que estaba agachado bajo
la ventana sale de su seguridad para dispararle, recibiendo dos
disparos, uno en el pecho y el segundo en la cabeza. Sólo queda el
tipo del Ak entre él y la casa, observa y ve el cadáver del segundo
hombre que mató al entrar en la casa, y junto a él otro Ak-47
reposando en el suelo. No le queda otra que jugársela, así que
sustituye el cargador de su arma por otro que esté completo y decide
salir a la carrera de su refugio abriendo fuego hasta vaciar su
tercer cargador, lo que obliga al individuo en cuestión a refugiarse
tras el árbol que ya utilizara su compañero, se lanza al suelo y
coge el fusil desprendiéndose de su pistola, se pone en pie y avanza
hacia el árbol, abriendo fuego en el momento que observa algo de
movimiento, fulminando gracias a la potencia de fuego a quien se
encuentra frente a él, que ha hecho ademán de salir, exponiéndose
como una presa fácil, vaciando el cargador del Ak.







Una vez todo queda en silencio, se
dirige hacia su arma que ha quedado tirada en el suelo a la altura de
donde se encuentra el cadáver de su segunda diana. Coge la Hk e
introduce el cargador que le queda a mitad. Salta por encima del capó
del vehículo y accede al interior de la casa extremando
precauciones, observa a tres hombres muertos en el interior de la
sala que se encuentra a su izquierda y una tenue luz al fondo de un
amplio pasillo. Se dirige hacia la luz de lo que parece un despacho.
Se dirige hacia él y ve a un hombre sentado tras una mesa, vestido
con traje de raya diplomática negro, camisa blanca y corbata roja,
de unos cincuenta años de edad, que inicia la conversación con
acento sudamericano mientras Cruz le apunta a la cabeza,
aparentemente relajado, como si no fuese la primera vez que se
encuentra en esa situación.







		
	Soy un hombre de negocios y creo que
	todo se puede negociar, así que dime, ¿cuánto por dejarme marchar
	con vida?.

	
	
	¿Crees que he venido a negociar?.

	
	
	Está claro que a los demás no les
	has dado esa opción, pero es igual, eran unos animales, como ellos
	los hay a cientos, se pueden reponer, sin embargo yo soy una persona
	importante, con importantes recursos que me dan la capacidad para
	poder adaptarme a cualquier situación. Se por qué estás aquí,
	has venido por ese otro policía, así que imagino que al conocer el
	camino estuviste con él acá. Supongo que vinisteis igual que han
	venido otros, a por vuestra parte, pero la cosa se complicó. No
	pasa nada, estamos entre amigos, matamos a tu compañero, creíamos
	que sus intenciones no eran las correctas para con nosotros,  pero
	tú has matado al menos a diez de mis hombres entre la otra vez y
	ésta, sales ganando, y me interesaría tener a alguien como tú
	trabajando para mí, porque viendo como has llegado y lo que has
	hecho creo difícil que puedas seguir con tu empleo. Si eres
	inteligente, que apuesto a que lo eres, sólo dime cuánto y
	desapareceremos de aquí los dos antes de que lleguen más policías,
	si quieres incluso te sacaré de éste país y serás muy rico, lo
	suficiente para no tener que volver nunca si no quieres aceptar mi
	propuesta de trabajo y hacerte aún más rico. Mi patrón gana a
	diario con su negocio en éste y otros países fácilmente doce
	millones de euros al día, si quieres esa cantidad puede ser suya,
	estará dispuesto a pagar eso por mí. 
	

	
	
	¿Vales 12 millones de euros?

	
	
	Como mínimo, tal vez 20 o incluso
	más, pide lo que quieras, lo tendrás, casi seguro que así se
	hará.

	
	
	Me interesa que seas tan valioso,
	porque si mueres tu jefe se va a enfadar mucho conmigo, ¿verdad?.

	
	
	Esto también tenlo por seguro, así
	que toma el camino adecuado, el del dinero e incluso el del trabajo,
	yo me encargo, se olvidarán todos nuestros problemas y desde
	ahorita mismo pasaremos a ser amigos.

	
	
	Acepto tu propuesta. 20 kilos.

	
	
	Hecho, son tuyos.

	
	
	Y algo más.

	
	
	¿El qué?.

	
	
	Quiero a mi padre conmigo.

	
	
	Claro os sacaremos a los dos del país
	si es a lo que te refieres.

	
	
	No, no es a lo que me refiero. Quiero
	que me devuelvas a mi padre hijo de puta, era el poli al que habéis
	matado.¡¿Puedes devolverme a mi padre?!.

	
	
	No nos pongamos nerviosos.

	
	
	Se rompieron las negociaciones, ya te
	mandaré a tu jefe para que te haga compañía.





Diciendo esto último Cruz vacía el
cargador de la Hk contra el pecho del hombre sentado tras la mesa del
despacho. Enfunda su arma y sale del mismo, cruzando el pasillo, de
la casa. Se escuchan ya las sirenas de lo que seguramente es la
Guardia Civil que se dirige a la casa. A la llegada del primer
patrulla de los civiles, Cruz extrae la Hk de la funda y la tira al
suelo levantando los brazos, uno de los Guardias Civiles se acerca a
él y le engrilleta introduciéndole en un mampara de ese Cuerpo,
observando como varios agentes entran al interior de la casa. Cuando
van a trasladar a Cruz al cuartel del que provienen observa como
llega un patrulla de la Policía Municipal de Madrid, del que
descienden sus dos hermanos, Sergio del puesto del conductor,
clavándose sus miradas en él.







Todo ello sigue muy fresco en su
memoria, es como si hubiese vuelto ha vivirlo, pero su malestar ya es
importante, conviene ir desarrollando el plan que le va a sacar de
entre los muros en los que se encuentra.







		
	¡¡¡Que venga algún guardia!!!.
	¡¡¡Que venga algún guardia!!!.










La puerta de la celda se abre y
aparece Cabrera que se encuentra doblando turno. Cruz se encuentra
tirado en el suelo boca arriba junto a la cama, se aproxima a él y
observa al tocarle que apenas tiene temperatura:


		
	Sarmi, ¿qué te pasa?.

	
	
	No lo se, me encuentro muy mal, llama
	al médico.

	
	
	¡¡¡Llamad a una ambulancia!!!.
	Tranquilo Sarmi te vas a poner bien. Tú tranquilo. ¡¡¡Llamad a
	esa ambulancia joder!!!.





Otros guardias llegan a la celda y al
cabo de un corto espacio de tiempo los sanitarios de la ambulancia,
que tumban a Cruz en una camilla y le ponen oxigeno y una vía para
trasladarlo de urgencia al hospital. La ambulancia abandona la
prisión camino del hospital escoltada por un patrulla de la Guardia
Civil, con un Cruz Sarmiento en su interior que efectivamente parece
ir debatiéndose entre la vida y la muerte. 








Un preocupado Cabrera, se dirige a la
sala de descanso de los funcionarios para redactar el informe en el
que explica los motivos por el que se realiza el traslado del preso
Cruz Sarmiento, y que se ha seguido el protocolo tal y como está
estipulado. Cabrera teme que el mejor de los presos que ha tenido la
suerte de echarse a la cara, ante las noticias de lo que le ha
ocurrido a su hermano menor, haya decidido poner fin a su vida de
alguna manera por no haber estado a su lado, o simplemente porque
sabe que en su situación no podría ni asistir a visitarle, al serle
negados los permisos por su situación penitenciaria. No tiene ni
idea de qué ha podido pasar por la cabeza de su amigo Sarmi, pero es
ésos momentos sólo desea que no sea nada grave lo que le está
ocurriendo. 






























































































































































Una ambulancia del SUMMA es la que
traslada a Cruz Sarmiento
por una oscura carretera secundaria hasta la clínica de la que le
habló Sergio. Cruz, en el interior, se encuentra totalmente
inconsciente mientras un técnico sanitario no pierde de vista el
monitor que mide sus pulsaciones, las cuales parecen disminuir por
momentos. Los destellos naranjas del puente luminoso de la
ambulancia, junto a los azules del patrulla de la Guardia Civil
resaltan en la oscuridad de la ya noche. 








Al tomar una curva, el conductor de la
ambulancia observa como un hombre con gafas y pelo rubio a la altura
de los hombros, barba de tres días, y vestido con vaqueros azul
claro, una americana negra desabrochada y camisa blanca hace
aspavientos con los brazos tratando de indicarles que se detengan.
Mira un poco más allá y observa un BMW X5 negro, con paquete
deportivo, atravesado en mitad de la carretera y aparentemente un
golpe en el frontal del mismo. Un poco más al fondo, al lado
izquierdo se observa una motocicleta de gran cilindrada tirada junto
a la cuneta que está comenzando a arder por los líquidos que se
observan salir de la misma, y lo que parecen los pies del motorista,
quedando tapado el resto del cuerpo por el X5. El hombre que hacia
gestos con los brazos se acerca a la ambulancia corriendo al ver que
ésta detiene su marcha, dirigiéndose al conductor:







		
	Gracias a Dios que han venido tan
	rápido, no se como estará ese hombre, no se mueve, por favor
	ayúdenle.

	
	
	Caballero nosotros estamos realizando
	un traslado de urgencia, llevamos a otro paciente muy grave a la
	clínica, aparte un poco el coche para dejarnos pasar. 
	

	
	
	Pero si acabo de llamar al 112, ese
	hombre del suelo puede que se esté muriendo, tienen que hacer algo.

	
	
	Caballero le repito que no, nosotros
	no podemos hacer nada, ya íbamos de urgencia antes de encontrarnos
	con usted.

	
	
	Al menos ayúdeme a quitarle de mitad
	de la calzada y ya de paso comprueba como está, ¿o es que tiene
	pensado pasarle por encima?.

	
	
	De acuerdo, le ayudo no puedo seguir
	perdiendo el tiempo, pero sólo soy un simple conductor, no soy
	médico, y el compañero que va conmigo tampoco, es un técnico que
	únicamente tiene conocimientos de primeros auxilios. Voy a coger
	una camilla de la parte de atrás para inmovilizarle la columna.










El conductor de la ambulancia
desciende de la misma hacia la parte de atrás. Los dos Guardias
Civiles observan tal hecho, disponiéndose el que va sentado de
copiloto a descender del vehículo y el conductor a comunicar por
radio lo que está pasando. En ese preciso instante dos personas con
pasamontañas y ropa táctica salen de la oscuridad de la cuneta
derecha con sendos fusiles Colt M4, acercándose uno por cada lado
del patrulla colocando los cañones de sus armas en las cabezas de
los agentes. El conductor de la ambulancia, al verlo se da la vuelta
mirando a su requiriente, quien de su espalda extrae una Glock 19 y
la coloca en su cabeza, obligándole a darse la vuelta para que quede
de espaldas a él, sujetándole del cuello del polo del uniforme
hablando en voz alta para que todos le oigan:







		
	Vamos a quedarnos todos muy
	tranquilitos, ¿de acuerdo?. Quiero ver las manos bien arriba, y no
	quiero que nadie intente ninguna tontería. Dos y tres, proceded.










En ese momento, el que parecía un
conductor asustado que acaba de colisionar con un motorista tomó el
mando de la  situación. Los Guardias Civiles permanecen inmóviles
en el interior del patrulla ante la sorpresa de lo que les está
ocurriendo.  Los dos hombres que portan los fusiles Colt, después de
que el otro hombre les haya ordenado que procedan y aparte a un lado
al conductor de la ambulancia para pasar a apuntar a los ocupantes
del patrulla, dejan colgando sus armas de la correa de las mismas que
llevan cruzadas al cuerpo, por su lado izquierdo al ser ambos
diestros, y extrayendo cada uno de sus bolsillos de los pantalones de
campaña una especie de pistola con una jeringa en su interior,
inoculan en el cuello de cada agente la sustancia que contiene
sujetándoles la cabeza y dejándoles caer de forma sutil contra el
volante y el salpicadero del vehículo. En ese momento el hombre de
la Glock se vuelve a dirigir al conductor de la ambulancia:







		
	Tranquilo, es solo un somnífero
	potente inoculado, no les va a pasar absolutamente nada. No estamos
	aquí para hacerle nada a nadie. Abre las puertas traseras.










El conductor de la ambulancia, en un
estado cada vez de mayor nerviosismo, pero sin atreverse a decir
nada, abre las puertas de la ambulancia. En el interior se observa al
técnico sanitario con las manos levantadas, al haber escuchado las
anteriores instrucciones, y junto a él Cruz Sarmiento tumbado en la
camilla. Manipulando una especie de radio, cuyo auricular lleva
alojado en la oreja izquierda y el micrófono en la mano del mismo
lado solicita al número cuatro que traiga el coche, momento en el
que el que hacía de motorista tirado en el suelo se pone en pie y se
dirige al X5 que se encuentra en marcha, y tras una rápida maniobra
lo coloca en sentido contrario al que se encuentra la ambulancia
quedando detenido a la misma altura, observándose que también lleva
puesto un pasamontañas al quitarse el casco protector. El hombre de
la pistola es nuevamente el que da las instrucciones esta vez al
técnico, solicitándole que baje de la ambulancia, procediendo los
hombres de los Colt a apuntarles a él y al técnico. El que parece
dirigir toda la operación sube al interior de la ambulancia y
dejando alojada de nuevo en su espalda la Glock, extrae del bolsillo
derecho de su americana una jeringa, de la que quita el capuchón y
procede a inyectarla en la vía que tiene puesta Cruz en su brazo
derecho.







		
	Dos y tres, ayudadme. Cuatro,
	controla a esos dos.










Al oír eso, los dos hombres que
salieron de la cuneta entran en el interior de la ambulancia y ayudan
al primero a sacar a Cruz de su interior, apuntando a los dos
miembros del SUMMA el cuarto desde el X5 con una pistola Sig Sauer
P220 Match Elite plateada. Abren la puerta trasera izquierda del X5 y
suben a Cruz al interior dejándole recostado en el asiento.







		
	Como ya os he dicho no vamos a
	haceros daño, pero no podemos dejar que comuniquéis con nadie en
	el tiempo suficiente para que nos alejemos un poco. Os vamos a poner
	unas bridas y os quedáis aquí sentaditos tomando el fresco,
	¿vale?. 
	










Al terminar de hablar el hombre que ha
organizado todo, los que llamaba dos y tres se acercan a los dos
componentes de la ambulancia, extraen nuevamente de los bolsillos de
los pantalones de campaña una brida cada uno, ordenan a ambos que se
sienten con la espalda pegada al paragolpes de la ambulancia y les
colocan las bridas sujetándoles ambas muñecas a sus espaldas.







		
	Tened cuidado no os vayan a atracar o
	algo peor, tengo entendido que estas carreteras no son seguras.










Una vez dicho eso en tono jocoso, el
hombre que da las ordenes sube en el asiento del copiloto, el numero
dos por la puerta trasera derecha y el tres por la izquierda, dejando
a Cruz sentado entre ellos aún inconsciente, abandonando el lugar
velozmente. Ya en el interior, el copiloto se deshace de su peluca y
las gafas, apareciendo el rostro de Sergio Sarmiento. En las plazas
traseras se encuentran ubicados Díaz y Navarrete, dos miembros de
los GEO de Policía Nacional, ambos altos y musculosos, con la cabeza
afeitada al cero, tan parecidos que incluso parecían ser gemelos,
pertenecientes a la organización, pero que debido al grupo policial
al que pertenecen, con total disponibilidad, sólo pueden colaborar
esporádicamente, en maniobras muy precisas y rápidas. Al volante va
situado Jiménez, sargento del Ejército de Tierra, alias “Ruedas”
por su precisión a los mandos de cualquier vehículo en cuanto a
conducción deportiva y evasiva se refiere, esbelto, de cabellos
rubios, con un cuerpo que sin ser poco musculoso no llega a serlo
como el de los hermanos Sarmiento. Siguen por la carretera dirección
a la cárcel de la que han sacado a Cruz desviándose un par de
kilómetros antes de llegar por un camino de tierra, en el que debido
a los pequeños botes que da el vehículo, el mediano de los
Sarmiento abre los ojos:







		
	¿Qué coño ha pasado?.

	
	
	Bienvenido al mundo de los vivos
	hermanito.

	
	
	Joder, ¿ya está?.

	
	
	Ha sido fácil, no ha hecho falta ni
	despertarte.

	
	
	No esperaba menos. Creo nunca me he
	alegrado tanto de ver unas caras tan feas.

	
	
	No toques los huevos, a ver si te
	vamos a dejar aquí tirado…










Mientras se produce la conversación
entre ambos hermanos, Díaz y Navarrete, que van sentados con Cruz le
abrazan y le mueven la cabeza de forma amistosa mientras los tres
sonríen, Ruedas al volante también ríe los comentarios de los dos
hermanos. Siguen por el camino hasta encontrarse el Audi S5 de Sergio
y un Renault Megane ranchera plateado con las lunas traseras
tintadas. Sergio desciende del X5 y abre su coche, extrayendo dos
trajes doblados en el interior de sendas bolsas de plástico para que
no se arruguen, el de Cruz gris oscuro con camisa blanca y corbata
azul, y el suyo como el que lució en la visita a la cárcel,
poniéndose ambos zapatos marrones tipo mocasín.







		
	Cruz, ponte éste. Tú y yo vamos
	juntos. Aquí tienes tu nueva identidad.

	
	
	Eduardo José Martínez de la Riva
	García de Tejada… Un poco más y me lo tenéis que hacer
	plegable. ¿Ahora soy de la realeza con esos apellidos?.

	
	
	Vas a ir enfundado en un Armani en un
	S5, tienes que parecer alguien importante, como un colega del
	bufete, quedará creíble si nos paran en algún control.  
	

	
	
	¿De qué bufete, del de Sergio
	Sarmiento?.

	
	
	No, del de José María Pérez Zúñiga
	del Sotomayor, tampoco voy corto de nombre. En el maletero tienes
	una bolsa con una peluca. El pelito castaño media melena te va a
	quedar muy bien…

	
	
	Sí, seguro. La documentación parece
	original, es muy buena.

	
	
	No parece original, es original, he
	ampliado mis contactos. Incluso los nombres figuran en las bases de
	datos de todos los sistemas policiales. 
	










Los dos hermanos se enfundan los
trajes mientras los otros tres hombres controlan el perímetro. Una
vez terminan de vestirse, los Sarmiento agradecen a los otros su
ayuda, que se suben al Megane, Navarrete al volante y Díaz de
copiloto, introduciéndose Ruedas en el interior del maletero,
quitando la cortinilla que lo cubre para ir sentado. Si son detenidos
en algún control, en el momento que se identifiquen como miembros
del GEO que vienen de entrenar les dejarán pasar sin ningún
problema, y Ruedas sólo tendrá que tumbarse en el maletero y correr
la cortinilla que lo cubre para no levantar más sospechas. Antes de
partir, Díaz ha colocado un pequeño explosivo en los bajos del X5,
lo suficientemente corto de carga para que su detonación no atraiga
a nadie al lugar, pero lo suficientemente efectivo como para logar
que el vehículo se incendie lentamente. Los dos hermanos suben
también al S5, Sergio como conductor y salen en dirección a la
carretera que habían abandonado, mientras que el Megane sale en
sentido contrario camino abajo. Al alejarse un poco los dos vehículos
se escucha una pequeña detonación y Sergio observa como de los
bajos del X5 comienza a salir humo. Cruz sigue un poco conmocionado
por los efectos de la droga que le ha sacado de prisión, pero se
siente intrigado por cómo lo ha montado todo su hermano.







		
	¿Cómo lo habéis hecho?.

	
	
	El X5 lo han robado Díaz y Navarrete
	sobre las siete de la mañana del depósito para buscar huellas y
	contrastarlas con las bases de datos que tenemos pirateadas, es el
	que trincó Asier con los diez kilos de farla. El golpe del frontal
	se lo hicieron al tumbar la valla del depósito por la que escaparon
	y ha venido bastante bien para darle realismo a la feria. Con ellos
	fue Ruedas, que sacó también una R6 para montar el accidente.
	Hemos interceptado con un escáner la llamada a la ambulancia, y a
	continuación hemos dejado el X5 atravesado en mitad de la
	carretera, y después hemos prendido fuego la moto rompiendo todos
	sus depósitos, Ruedas se ha quedado tumbado con un casco cerca de
	la moto, yo estaba haciéndome pasar por un rubio con gafas e
	histérico conductor del X5 y Díaz y Navarrete ocultos en la
	cuneta. Hemos dormido a los civiles y a los de la ambulancia les
	hemos dejado atados con bridas.

	
	
	¿Y del X5, qué, habéis sacado
	algo?.

	
	
	Sí, las huellas de Arsenio Figueroa,
	trabaja para Fonseca.

	
	
	No me jodas.

	
	
	Como lo oyes. Además está en
	libertad. El otro tío, con el que le engancharon, ha declarado que
	los 10 kilos de coca eran suyos y que él mismo los depositó en el
	maletero de Figueroa sin su conocimiento, que se habían reunido por
	un televisor de 42 pulgadas que había puesto en venta y que al ver
	el coche no pudo reprimir la tentación de esconder la droga al
	sentirse perseguido, para después robar el coche una vez tuviese la
	sensación de que nadie le seguía. Una historia para no dormir.

	
	
	¿Y su señoría se lo ha tragado,
	no?.

	
	
	Hasta el fondo, no hay pruebas que
	demuestren lo contrario.

	
	
	Vamos a por Asier, no está seguro en
	el hospital.

	
	
	Tengo que llamar a Cervera, les tengo
	a él y a Gálvez todavía allí controlando la planta.

	
	
	¿Cómo para pasar desapercibidos?.

	
	
	Te sorprendería lo fácil que es
	falsificar un historial clínico. Gálvez, según su documentación
	tiene un problema gástrico severo con ulcera sangrante y gracias a
	un médico avaricioso por sólo 3 mil euros está en la misma planta
	que Asier, con Cervera cuidando de él. Invita Fonseca.

	
	
	¿Fuiste tras él?

	
	
	¿Lo dudabas?. Tú te precipitaste,
	yo se hacer las cosas bien. Llevo metido en ésto desde que a tí te
	pusieron a la sombra. Hemos ido a saco a por él, pero está
	blindado, es tremendamente complicado llegar hasta él. He viajado
	unas cuantas veces a Colombia, una baza me tiré cerca de una semana
	en una granja abandonada torturando a uno de sus lugartenientes
	allí, le hice de todo, y aún así no me dijo absolutamente nada,
	según él sería mucho peor lo que le haría Fonseca si se enteraba
	de que había hablado… y sinceramente, no se qué puede ser peor
	que todo lo que le hice yo.

	
	
	¿Y el tal Figueroa éste, qué sabes
	de él?.

	
	
	Nada, no se nada, y te aseguro que
	tengo muy controlada a la gente de Fonseca, sobre todo aquí en
	España. O mucho me equivoco, o Asier pilló al número dos, al que
	controla todos los movimientos en Europa, porque hasta hoy ese tío
	era invisible para mí, y eso también hasta hoy era imposible.

	
	
	¿Y Ferrer no sabía nada tampoco?.

	
	
	Según él fue una casualidad. Tenían
	que dar cumplimiento a un informe y se lo encontraron.

	
	
	Mucha casualidad… Llama a éstos y
	que se vayan preparando, habrá que hacer algo para despistar a los
	compañeros de la puerta y sacar a Asier con seguridad de allí.

	
	
	¿Alguna idea de cómo hacerlo?.

	
	
	Alguna hay, pero tendremos que ir con
	cuidado. A ver que nos encontramos cuando lleguemos.

	
	
	Saldrá bien, seguro. 
	










Sergio obedece a su hermano y cogiendo
su teléfono móvil del reposabrazos central del vehículo llama a
Cervera, que se apresura al otro lado a responder todas sus
preguntas.







		
	Cervera, ¿qué tal todo por ahí?.

	
	
	Bien, está la cosa tranquila, salvo
	que a Gálvez la comida de aquí le va a provocar una ulcera de
	verdad.

	
	
	Dile que cuando esto acabe le invito
	a una mariscada. La habitación de Asier, ¿alguna novedad?.

	
	
	Negativo, las tres curas diarias y
	las visitas esporádicas de las enfermeras, además de las de
	vuestra madre por la mañana y a media tarde cuando la dejan entrar
	a la habitación. Siguen apostados dos compañeros por turno en la
	puerta.

	
	
	De acuerdo. Vamos a ir para allá.
	Son casi las 21 horas estaremos allí en media hora más o menos y
	buscamos la forma de sacarle.

	
	
	Aquí os esperamos.










Así acaba la conversación con uno de
los infiltrados en el Hospital, al mismo tiempo que Sergio abandona
la carretera secundaria tomando una autovía que les llevará al
Hospital. Han tenido suerte, o todavía no han montado ningún
control, o no esperaban que pasaran tan cerca de la cárcel de la que
acaba de salir Cruz, pero el hecho es que ha sido más fácil incluso
de lo que esperaban. Cruz, en el asiento del acompañante por fin
respira el aroma de la libertad. Que haya entrado en juego otra vez,
sin duda es una gran noticia para los miembros de la organización,
ya que es uno de los mejores hombres con los que cuentan.











































































































































































































A eso de las 21:25 horas,
se observa como un Audi S5 blanco se introduce en el parking
subterráneo de la Fundación Médica de Madrid, en la que se
encuentra Asier internado. Dos hombres bien vestidos, con traje y
corbata ambos, descienden del vehículo, nada sospechoso para nadie,
tal vez un poco tarde para visitar a un familiar pero solamente éso.







Los hermanos Sarmiento salen del
parking a la vía pública, no les queda otra opción, el parking no
comunica directamente con el hospital. Caminan a la misma altura y
acceden al interior del centro hospitalario, su hermano pequeño se
encuentra en la quinta planta, así que Sergio se dispone a tomar el
ascensor, pero Cruz es un estratega nato, así que ante la tardanza
de los ascensores le insiste en subir por las escaleras, quiere saber
que puede encontrarse en cada planta, aún no saben cómo van a sacar
a Asier de allí, así que mejor tener controladas todas las vías de
escape. 








Van ascendiendo y todas las plantas
son exactamente iguales, salvo la tercera, en la que se encuentra un
despacho-aula que se supone para los médicos en planta. Al verla, el
instinto operativo de Cruz se dispara.







		
	¿Tienes una ganzúa?.

	
	
	Sí, las he cogido por si hacían
	falta, ¿qué quieres hacer?.

	
	
	¿Eres buen actor cuando te haces
	pasar por abogado?.

	
	
	Al menos lo intento.

	
	
	Pues vamos a comprobar que tal actor
	eres haciéndote pasar por médico.

	
	
	De leyes se algo, pero de medicina...

	
	
	¿No se te quedó nada de “Érase
	una vez el cuerpo humano” cuando nos lo ponía mamá de pequeños?.

	
	
	Va a ser que no.










Sergio le da dos ganzúas que lleva
unidas en un aro de llavero a su hermano, que con presteza se dispone
a forzar la cerradura del despacho aprovechando que por la hora no
hay apenas movimiento en la planta en la que se encuentran, y el poco
movimiento de personal, visitas y pacientes que hay está alejado de
esa zona. No obstante, Sergio permanece atento a su alrededor
mientras su hermano continúa atareado con la puerta. Una vez que
Cruz abre la puerta acceden al interior cerrando la puerta tras de
sí, donde se observa una mesa amplia de profesor y unos cuantos
pupitres. No es una sala especialmente grande. Al fondo, ante la
claridad que entra de los ventanales, se ve situado una especie de
armario-taquilla del que Cruz con una de las ganzúas y un brusco
movimiento revienta el bombín de la cerradura, extrayendo del
interior una bata blanca y un estetoscopio. 








		
	Doctor Muñiz, aquí tiene su bata.

	
	
	Parece que está un poquito sudada,
	al doctor se le ha olvidado llevársela a lavar.

	
	
	Al final voy a creer que de tanto
	vestir trajes de marca te has vuelto muy exquisito…

	
	
	Lo más importante es la percha,
	chavalito.

	
	
	Ya, seguro. Como me vuelvas a llamar
	chavalito te meto una paliza de hermano y a ver qué tal queda esa
	percha. Venga, ponte esa mierda y vamos para arriba.

	
	
	Con este trato normal que la
	Seguridad Social esté en decadencia...










Sergio se ríe ante la respuesta borde
de su hermano, se pone la bata encima del traje y el estetoscopio y
se disponen a salir del despacho, dejando Cruz unos folios doblados
en la puerta, que queda cerrada pero no del todo al impedir por
presión los folios que actúe el resbalón del bombín al hacer
presión contra él. Sergio entiende que él hará médico, pero
desconoce más detalles del plan, por lo que al iniciar un nuevo
ascenso por las escaleras decide preguntar a su hermano qué tiene
pensado hacer.







		
	Ahora llegamos, ¿y qué?.

	
	
	Pasa por la habitación de Gálvez y
	Cervera, como si fueras a reconocer a Gálvez, y a continuación te
	diriges a los compañeros de la puerta y les dices que vas a
	reconocer a Asier. Uno entrará contigo y el otro se quedará fuera
	como hacen siempre. Yo entraré en la habitación de estos dos como
	si fuera a hacerles una visita. Cuando estés dentro de la
	habitación haz como que reconoces a Asier y te pones a la espalda
	del compi que entre contigo cuando valláis a salir, no te cortes en
	hacer ruido al reducirle. El otro se girará para entrar y por la
	espalada le cogerán entre Gálvez y Cervera, entrando yo a la
	habitación por si el otro ha conseguido ponerte resistencia.

	
	
	¿No confías en mis aptitudes para
	ésto?.

	
	
	Confiaré cuando te vea en acción,
	te has vuelto muy pijito.










Ésto último se lo dice Cruz a su
hermano con una sonrisa en la boca. Suben al fin a la quinta planta y
Sergio sale del rellano de las escaleras, quedándose Cruz en él
fuera del alcance de la vista de cualquier persona que se mueva por
el pasillo, un pasillo en el que sólo se observa a los dos policías
gracias a que por la hora las visitas de los pacientes ya se han ido
retirando. Sergio procede de la misma forma que le ha recomendado su
hermano, entrando primero a reconocer a Gálvez, en la primera
habitación del lado de la izquierda, estando situada la da Asier
pared con pared, donde se queda aproximadamente unos cinco minutos.
Para entonces Cruz se ha deshecho de la americana y la corbata, que
deposita en una papelera grande que tiene a su lado en el rellano, se
desabrocha un par de botones de la camisa y remanga las mangas a la
altura de sus codos. Sergio se encuentra ya hablando con los policías
apostados en la puerta de la habitación de su hermano pequeño,
saliendo Cruz del rellano de la escalera para entrar en la habitación
en la que se encuentran Gálvez y Cervera, momento en el que tras la
breve conversación Sergio accede con uno de los agentes a la
habitación  de Asier. 








En la otra habitación Cruz observa a
Gálvez que se está vistiendo tras quitarse el camisón del
hospital. Gálvez es un hombre musculoso aunque algo relleno, de
facciones duras y unos cuarenta años de edad, Cervera sin embargo es
bastante fibroso, moreno de piel y con perilla, de la edad de Cruz, y
ambos hombres de una estatura similar a la del mediano de los
Sarmiento. Tanto Cervera como Gálvez son dos ex Guardias Civiles que
estuvieron destinados bastantes años en el País Vasco con lo que
ello conlleva, por lo que el miedo no es una opción para ellos. Al
ver a Cruz estrechan con él las manos de forma leve por la premura
con la que todo se va a desarrollar. De la boca de Cruz, que se sitúa
junto al cerco de la puerta de la habitación se desprende en voz
baja un escueto “preparados”. Gálvez y Cervera ya conocen el
plan, les ha informado Sergio, por lo que Cervera extrae del interior
de su mochila un pequeño recipiente que contiene cloroformo,
impregnando dos gasas con la sustancia, dándole la primera de ellas
a continuación a Cruz. 








Se escucha ruidos y golpes en la otra
habitación, el policía que se encuentra en el pasillo se dispone a
entrar para ver que está ocurriendo, momento en el que Cruz hace una
señal con su brazo derecho para que Gálvez y Cervera salgan, cosa
que hacen, lanzándose Gálvez de un salto a la cintura del agente,
lo que le hace perder el equilibrio y caer al suelo, aprovechando
Cervera para lanzarse por el suelo de rodillas deslizándose hasta
llegar a la cabeza del reducido hombre, colocándole la gasa de tal
forma que le tape nariz y boca hasta dejarle dormido. Mientras sucede
todo ello, Cruz ha llegado hasta la habitación de Asier, en la que
encuentra al mismo consciente sentado en la cama viendo como Sergio
trata de asfixiar en el suelo al policía que entró con él, al que
tiene tumbado encima de espaldas a él, tratando de estrangularle con
el brazo derecho que presiona su cuello, tirando de dicho brazo con
su mano izquierda que posa en su muñeca contraria para hacer más
presión. Cruz rápidamente se coloca de rodillas junto a ellos
repitiendo la misma acción de Cervera con el otro agente, durmiendo
a éste como en el anterior caso. Cervera, que ha vuelto a la otra
habitación para coger su mochila, y Gálvez introducen al otro
policía a la habitación cerrando la puerta tras de sí. Los dos
policías quedan engrilletados a los tubos del radiador de la
calefacción totalmente inconscientes. Asier ve a sus hermanos mitad
emocionado, mitad sorprendido.







		
	¿Qué hacéis aquí?.

	
	
	Tranquilo, vamos a sacarte de aquí.

	
	
	Pero tú estabas en la cárcel.

	
	
	Estoy de permiso, me han dejado venir
	a verte.

	
	
	¿Por qué habéis reducido a los
	compis?.

	
	
	Ya te lo he dicho, tenemos que
	sacarte de aquí. Vuelve a tumbarte y quédate tranquilo. Habrá
	tiempo para las explicaciones más tarde. Tienes que confiar en
	nosotros.

	
	
	Claro que confío en vosotros.

	
	
	Pues relájate, no vamos a permitir
	que te ocurra nada. Con nosotros vas a estar seguro, aquí en el
	hospital no lo estas del todo.










Es la breve conversación que mantiene
Asier con su hermano Cruz, al que lleva sin ver desde la muerte del
padre de ambos. Cruz aprovecha para dar órdenes a los demás.







		
	Cervera, Gálvez, los compis parecen
	de más o menos de vuestra complexión, quitadles el uniforme y
	ponéoslo, rápido, si viene algún médico que no vea la puerta
	vacía, e inventaos algo para que no entre, no lo permitáis. Yo voy
	a salir en busca de una silla de ruedas para montar a Asier y
	sacarle de esta planta. Tú, Sergio, sigue con la bata puesta, te
	vas a llevar a Asier a hacerle unas pruebas.










Cruz sale de la habitación junto a
Cervera y Gálvez que ya se encuentran totalmente uniformados y se
quedan custodiando la puerta. El mediano de los Sarmiento encuentra
una sala que debe pertenecer a enfermería, abre la puerta y se
introduce en el interior, viendo gran cantidad de útiles de
enfermería y materiales, encontrando al fondo de la habitación tres
sillas de ruedas plegadas. Coge la situada a la derecha de las otras
dos, la despliega y sale de la sala de enfermería empujándola. A su
llegada a la habitación de Asier, Cervera le abre la puerta para que
entre, viendo como Sergio ya tiene sentado a su hermano menor en el
borde de la cama, el cual, entre sus dos hermanos mayores, es llevado
en volandas hasta la silla en la que queda sentado. Una vez sentado
en el silla, Cruz coge la mochila que tenía Cervera en la otra
habitación y se la coloca las dos asas en el hombro derecho.







		
	Sergio, empuja la silla hacia el
	ascensor, que te acompañen Cervera y Gálvez, si os encontráis con
	alguien di que llevas a Asier para hacerle unas pruebas. Bajaos en
	la tercera planta y dirigiros a la sala en la que hemos estado
	antes. Yo bajo por las escaleras y os espero allí.










Los tres hermanos salen juntos de la
habitación, Cruz velozmente se dirige a las escaleras, y los dos
ahora falsos policías siguen a Sergio y Asier. Al detenerse el
ascensor, dos enfermeras que van a comenzar el turno de noche en el
hospital se quedan mirando a Asier.







		
	¿Se lo lleva Doctor?.

	
	
	Sí, voy a hacerle unas placas,
	parece que tiene una pequeña fisura en las costillas, se aqueja al
	ser auscultado.

	
	
	Teníamos que ver que tal estaba nada
	más comenzar por orden del doctor Martínez, pero si se lo lleva
	usted… No obstante el doctor nos pidió que le dejásemos un
	informe de la progresión en su despacho a primera hora de la
	mañana, así que si nos dice a qué hora le deja en su habitación,
	luego damos cumplimiento al informe. ¿De qué especialidad es
	usted?.

	
	
	No se preocupe, es el doctor Martínez
	quien me ha pedido como favor personal que venga yo mismo a
	reconocerle, pero he tenido demasiado trabajo en Urgencias, en
	traumatología y de ahí que haya venido a esta planta tan tarde. Yo
	mismo redactaré el informe y se lo dejo en su sala cuando suba al
	paciente, y si hacen el favor lo amplían ustedes con un
	reconocimiento a última hora de su turno.

	
	
	Por supuesto doctor, así lo haremos.

	
	
	Muy agradecido.










Sergio, de esa manera, cayéndole
alguna gota de sudor, resuelve el trámite con las enfermeras. Ya en
el interior del ascensor, el propio Sergio pulsa el botón del tercer
piso. Una vez en el tercer piso, los dos hermanos salen los primeros
del ascensor escoltados por Cervera y Gálvez, siendo el último el
que empuja la puerta de la sala en la que les espera Cruz, quien
vuelve a dar instrucciones sobre cómo abandonar el hospital.







		
	Vamos a darnos prisa. Aunque parezca
	que nadie está controlando a Asier aquí no sabemos si están
	observando desde el exterior. Cervera y Gálvez, no sois los polis
	que custodiaban a Asier, así que perfectamente podéis pasar por
	otros distintos que han traído a un detenido a ser reconocido.
	Vamos a ponerle la ropa de Cervera que es la que mejor le quedará y
	le sacáis vosotros a la calle en la silla engrilletado. Por cierto
	Cervera, ¿qué coche habéis traído?.

	
	
	Un Cayenne Turbo que incautó tu
	hermano a Fonseca con el S5. 
	

	
	
	¿Lo tenéis en el parking?.

	
	
	Sí, en el nivel dos. 
	

	
	
	Allí os esperaremos Sergio y yo,
	cuando bajéis a Asier nos vamos nosotros con él en el Cayenne,
	vosotros coged el S5 y seguidnos a la casa de Sergio. No salgáis de
	aquí hasta que os llamemos al móvil.










Una vez Cruz ha dado todas las
órdenes, se dirige junto a Sergio al ascensor abandonando la sala,
en la que se quedan los otros dos hombres con Asier. Cruz y Sergio
cruzan la recepción del hospital sin observar nada extraño, al
igual que en la calle antes de acceder al parking. Bajan al nivel dos
y llaman al móvil de Cervera. Unos diez minutos después de la
llamada ven llegar a Cervera y Gálvez con Asier, que no han dejado
de extremar precauciones por quién pudiera estar observando. Los dos
hermanos cogen nuevamente en volandas al pequeño y le sienten
recostado en la banqueta trasera del Cayenne. Gálvez y Cervera suben
al siguiente nivel y despojándose de la parte superior del uniforme
se introducen el S5, poniéndose Gálvez al volante, con el que salen
al exterior, colocándose tras el Cayenne cuando éste sale conducido
por Cruz.



































































































































































































































Los dos vehículos avanzan por las
céntricas calles de la capital
controlando sus ocupantes todo lo que se mueve a su alrededor. Todo
lo que les ha llevado a ese momento parece estar interconexionado,
por lo que toda precaución es poca. Cruz, al volante del Cayenne
empieza a tener dudas.







		
	¿Sigues viviendo en el mismo sitio o
	te has mudado?.

	
	
	Mi tapadera es la de un abogado de
	éxito, no podía seguir viviendo en Aluche, nunca sabes quien te
	sigue. Ve a coger la A-6, ahora tengo un chalecito en Las Rozas.

	
	
	¿Allí estará Asier seguro?.

	
	
	Claro, yo cuido de él. Y en la casa
	además de un pequeño arsenal, tengo dispositivos de seguridad
	hasta en la nevera, así que no te preocupes.

	
	
	Cambio la pregunta, ¿vais a estar
	los dos seguros?.

	
	
	¿A qué te refieres?. Oye, que
	aunque sin serlo tú hayas asumido el papel de hermano mayor, no
	significa que los demás no sepamos cuidar de nosotros mismos.

	
	
	No te ofendas joder. Aquí algo
	falla, es mucha casualidad que Asier y Ferrer trinquen al número
	dos de Fonseca. 
	

	
	
	Ahí tienes razón, pero yo qué se.
	Ferrer, después de que pasara todo lo que pasó, me dio carta
	blanca para que hiciese lo que quisiera, bajo la condición de que
	me encargara prácticamente solo, solicitando apoyo sólo en casos
	extremos. No quería más bajas, prefería ir a escalas más
	pequeñas. Si en este tiempo no se ha metido en nada, no creo que
	fuese a liarla él. Tú también has sido policía, sabes que muchas
	veces las cosas te las encuentras sin ir a buscarlas.

	
	
	Supongo que tienes razón. De todas
	formas sigue sin cuadrarme mucho.










El Cayenne enfila la A-6 dirección a
Las Rozas, a la casa de Sergio, cuando el pequeño de los Sarmiento,
recostado en el asiento de atrás, interrumpe la conversación de sus
hermanos.







		
	¿De qué coño estáis hablando?.
	¿Quién es Fonseca?. ¿Y Águeda, estaba conmigo, está bien?.

	
	
	Asier, tranquilízate, tienes que
	descansar. Cruz, dale un poco más de caña para que podamos
	tumbarle en una cama en condiciones.

	
	
	Y una mierda tranquilizarme. En el
	hospital podía descansar y me habéis sacado de allí, habéis
	dejado a dos compañeros dormidos como si fuerais James Bond a la
	española, y no paráis de hablar de mi seguridad. ¿Vosotros quién
	coño sois?, porque está claro que policías ya no. Y a Cruz es
	imposible que le hayan dado permiso después de la que lio, así que
	se ha fugado, ¿no?.

	
	
	¿Tú sabes por qué llevas dos
	cruces tatuadas en la espalda?.

	
	
	Porque las llevaba papá y me
	gustaban, igual que vosotros, ¿no?.

	
	
	En parte es por eso y en otra parte,
	porque pertenecemos a una organización que se ha mantenido durante
	mucho tiempo, varios siglos. Nos encargamos de llegar donde no llega
	la justicia normal. Papá formaba parte de ello y con el tiempo nos
	metimos Cruz y yo.

	
	
	¿Qué me estás contando?. ¿Por qué
	papá no me introdujo también a mí entonces?.

	
	
	Porque nosotros éramos como él, a
	tí sin embargo te veía más de la forma de ser de mamá. 
	

	
	
	¿Y eso es bueno o malo?.

	
	
	Para él era lo mejor. Siempre nos
	decía que ojalá nosotros también hubiéramos salido a mamá.

	
	
	¿Y qué sois, una especie de GAL del
	delito?.

	
	
	No nos compares con unos chapuzas.
	Nosotros nos encargamos de investigar bien los objetivos. También
	subsanamos los errores judiciales, ya sabes que hay mucho juez que
	no tiene escrúpulos en dejar en libertad a lo peor de lo peor,
	nosotros les dejamos fuera de juego de por vida.

	
	
	¿Y qué os diferencia de aquellos a
	los que ajusticiáis?. Porsches Cayenne, Audis S5, no vivís mal,
	no, y además sois unos asesinos por lo que cuentas. ¿Qué error
	judicial es el vuestro?.

	
	
	No tienes ni puta idea. Para empezar,
	todo ésto es el precio que nos cobramos por absorber lo peor de la
	sociedad, en los poco más de diez años que llevo aquí he tragado
	más mierda que si me jubilara de policía a los 65, y que yo sepa
	de poli no es que se trague poca mierda. Sólo mira un ejemplo, el
	notas que pillaste con los diez kilos de farla está en libertad,
	según su señoría no había pruebas.

	
	
	¿Y éso ya os da derecho a matarle?.

	
	
	No, éso le ha dado a él la
	oportunidad de matarte a tí. A papá le mataron cuatro tíos
	armados con Ak-47 y a tí mira como lo intentaron. ¿Quién crees
	que se tomaría tantas molestias para matar a un simple munipa?.

	
	
	No me has dicho cómo está Águeda.

	
	
	Tienes que descansar.

	
	
	¡Dímelo!.

	
	
	La ejecutaron, un disparo a la
	cabeza, fue todo muy rápido, seguramente no se dio ni cuenta de lo
	que pasaba, no sufrió.

	
	
	¡Hijos de puta!.










La conversación entre Sergio y Asier
termina con éste último echando a llorar al escuchar que su gran
apoyo en la vida desde que la conocía y especialmente desde que
mataron a su padre, la persona más querida para él, ha sido
ejecutada por unos asesinos, sintiendo que buena parte de la culpa de
su muerte recae sobre él, si no se hubiera tomado su trabajo tan en
serio, si por una vez hubiera dejado escapar al malo su novia todavía
seguiría con él. Después de todo Sergio tenía razón, cuántos
juicios, cuántas decepciones. Jugándose la vida noche tras noche
para después ver como delincuentes con hasta trescientos
antecedentes penales eran puestos en libertad a las primeras de
cambio. Cuántos compañeros expedientados por cumplir con su
trabajo, y cuántas veces se ha quedado a punto del expediente él
también sólo porque en el juicio no se puede ver como fue realmente
la intervención. Porque nunca hay grabaciones cuando pegan al
policía, sólo las hay cuando el policía se defiende, cayendo en el
contexto de que es el policía el que pega gratuitamente, sin
analizar todo lo que ha llevado al agente a levantar la mano. Pero es
así, te juzgan desde el calor de una sala, el que redactó una norma
y el que la aplica en su nombre, sin tener ni idea de lo que es
correr por una calle oscura mirando a tu posible muerte a los ojos,
teniendo que actuar en décimas de segundo porque tu tiempo para
elegir entre la vida y la muerte se acaba, mientras ellos se toman
todo el tiempo del mundo para juzgarte a tí y todavía se atreven a
decirte que lo hiciste mal, que debiste tomar otro camino, otra
opción. En ellas se encontraba Asier cuando Cruz llama la atención
de Sergio.







		
	¿Ves el Clase C negro en el carril
	del centro, unos diez metros detrás de Gálvez y Cervera?.

	
	
	Sí, ¿qué pasa?.

	
	
	Le he visto detrás cuando salíamos
	del hospital, le ha relevado un Mazda 6 azul, y ahora vuelve a estar
	ahí.

	
	
	¿Y el Mazda?.

	
	
	Se ha quedado atrás, ha bajado de
	velocidad.

	
	
	Coge la siguiente salida, creo que va
	a dar a una urbanización tranquila. 
	










Según le dice a Cruz lo de la salida,
coge del bolsillo derecho de su pantalón su teléfono móvil y llama
a Cervera.







		
	Cervera, coged la siguiente salida
	detrás de nosotros. ¿Habéis visto el Mercedes que lleváis detrás
	y un Mazda 6 azul antes?.

	
	
	Sí, lo íbamos comentando, a
	nosotros también nos ha parecido sospechoso.

	
	
	¿Lleváis algún arma aquí, en el
	Cayenne?.

	
	
	Sí, tienes dos escopetas de
	repetición municionadas en el maletero y un par de pipas con varios
	cargadores. ¿Tú llevas algo en éste?.

	
	
	No, lo vacíe por si nos paraban en
	algún control cuando fuimos a por Cruz. Tendréis que conformaros
	con las pipas que les quitasteis a los dos polis. Pegaos a nosotros
	y cuando os haga una señal, cruzáis el coche.

	
	
	De acuerdo.










Cruz toma la salida que le comentó
Sergio y baja drásticamente la velocidad de la marcha, controlando
por el espejo retrovisor izquierdo si alguien más entra tras el S5
de Cervera y Gálvez. Sigue avanzando despacio y observa como al
fondo de la calle en la que se encuentran, en la entrada desde la
autovía por la que acaban de pasar, aparecen el Clase C y el Mazda
6, avanzando igualmente despacio, momento en el que acelera de forma
brusca, haciendo lo mismo Gálvez al volante del S5. Al final de la
calle, gira velozmente a la izquierda y toma la calle que sale
nuevamente a su izquierda, ambos vehículos siguen acelerando  ante
la más que segura semejante reacción de sus perseguidores. A mitad
de la nueva calle, Cruz, de un fuerte volantazo a la izquierda
consigue derrapando poderosamente dejar el Cayenne atravesado, al
igual que hace Gálvez con el S5, dando éste el volantazo en sentido
opuesto como si sus movimientos estuvieran sincronizados. 








Una vez los dos vehículos se han
detenido, Cruz sale a la velocidad del rayo del vehículo en el que
se encontraba, dirigiéndose al maletero, de él extrae dos Glock 19,
una con cada mano y se cubre tras el motor del S5. Sergio, que ha
salido también del Cayenne, coge una de las escopetas de repetición
alojadas en el portaequipajes y se sitúa tras el pilar trasero
también del S5, situándose Gálvez y Cervera junto a Cruz y Sergio
respectivamente, cogiendo Cervera la escopeta de repetición libre.
Miran al comienzo de la calle y escuchan el sonido de los motores de
los otros dos vehículos, encontrándoles instantes después de
frente a ellos. Los dos vehículos frenan de forma brusca quedando en
paralelo el uno del otro. Permanecen quietos, hasta que como si
también estuviesen sincronizados observan como el Mazda 6 acelera
hacia su posición mientras que el Clase C sale marcha atrás
tratando de alejarse de las dos escopetas de repetición y las tres
pistolas que les están apuntando. El hombre que va sentado como
copiloto en el Mazda 6 hace intención de sacar medio cuerpo por la
ventanilla para disparar con su pistola, pero Cruz abre fuego antes
de forma simultanea con las dos pistolas, viendo dos boquetes muy
juntos en el parabrisas del coche provocados por los proyectiles, que
al ver como el copiloto vuelve a quedarse clavado en su asiento, han
debido hacer diana. Los demás animados por los disparos de Cruz
abren fuego, notándose especialmente los impactos de postas
provocados por las escopetas en el lado del conductor, que moribundo,
suelta el volante del vehículo estrellándose contra un Alfa Romeo
146 rojo y un Fiat Stilo azul que se encuentran estacionados en línea
a la izquierda, hacia donde se va el coche por propia voluntad.







		
	¡¡¡Cervera, Gálvez; seguid al
	Mercedes!!!. ¡Sergio, tenemos que sacar a Asier de aquí!.










Las órdenes de Cruz son claras y
retumban en toda la calle. Cervera y Gálvez, que se pone al volante
nuevamente, tras una rápida maniobra salen a gran velocidad en busca
del Mercedes Clase C, que, teniendo en cuenta la cercanía de la
Autovía, ha debido regresar a la misma. El único problema es saber
en que sentido han podido tomarla, pero teniendo en cuenta que son
gente a la que le gusta pasar desapercibida lo más seguro es que
hayan seguido en dirección a La Coruña. Mientras los dos hermanos
ya se encuentran en el interior del Cayenne junto al pequeño, que se
encuentra estupefacto ante lo que acaba de presenciar, jamás imaginó
el grado de preparación y la sangre fría de sus hermanos en un
enfrentamiento tan directo. Cruz acelera para salir del lugar antes
de que llegue algún patrulla de policía alertado por los vecinos de
la zona.







		
	No podemos llevar a Asier a tu casa,
	no sabemos si te han estado vigilando o si nos estarán esperando.

	
	
	¿Y qué hacemos entonces?.

	
	
	Esperar a qué nos dicen Gálvez y
	Cervera, a ver si consiguen hacerse con el Mercedes. 
	

	
	
	Ve entonces hacia la Castellana.

	
	
	¿A dónde?. La Castellana es grande.

	
	
	Ya te indico yo.

	
	
	¿Tenemos a alguien allí?.

	
	
	Sí, mi contacto en la científica.
	Podemos pasar allí un par de horas. Pero controla bien que no nos
	siga nadie, no quiero ponerla en peligro.

	
	
	¿Ponerla?. Es... ¿una chica?.

	
	
	¿Pasa algo?.

	
	
	No, nada, sólo preguntaba.

	
	
	No hay nada entre ella y yo si es lo
	que te intriga.

	
	
	Eres libre de tener, o no tener, lo
	que quieras con quien quieras, pero recuerda que yo soy el más
	guapo de la familia, incluso que el que va tirado ahí detrás, así
	que si te quedas sin ella por no haber hecho las cosas bien, no
	quiero luego malos rollos.

	
	
	Vete a la mierda.










Los tres hermanos ríen al finalizar
la conversación Sergio y Cruz. Sergio tenía razón en cuanto a que
sin serlo, Cruz ha asumido perfectamente el rol de hermano mayor. Con
su cara de pocos amigos, su voz grave, ha conseguido con sólo un par
de frases que sus hermanos olviden por un instante la situación en
la que se encuentran y se dibuje una sonrisa en sus rostros. Sergio
escribe un mensaje de texto con su teléfono móvil avisando a su
contacto en Policía Nacional de su necesidad de acudir a ella.
Mientras tanto, Gálvez y Cervera han conseguido localizar al
Mercedes, pero circulan en el mismo vehículo al que anteriormente
era el Clase C el que perseguía, por eso ambos hombres estiman
oportuno telefonear a Ruedas, si hay suerte, se encontrará con
alguna de sus motos en algún punto cercano y podrá seguir al otro
vehículo sin levantar sospechas.


		
	Ruedas, soy Cervera, ¿estás
	disponible?.

	
	
	Sí, estoy en el cuartel. 
	

	
	
	Vamos por la A-6 a la altura del
	kilómetro 22 sentido La Coruña, detrás de un Mercedes Clase C
	negro con el que hemos tenido un tiroteo cuando hemos sacado a Asier
	del hospital.

	
	
	Dame unos diez minutos, cuarto de
	hora, intentad aguantarlo.

	
	
	Venga, si es posible trata de llegar
	cuanto antes, no sabemos cuando se desviarán y con este coche nos
	han mordido.










Ruedas, según hablaba con Cervera ya
había cogido su casco y chaqueta protectores, sale de su cuartel con
la Suzuki Hayabusa de su propiedad, a una velocidad increíble se
mueve entre los vehículos que circulan por todas las vías que tiene
que tomar hasta que al fin, se encuentra en menos de diez minutos con
el S5 en el que circulan sus dos compañeros en la organización. Se
pone a su altura y reconociendo el vehículo que tiene que seguir le
hace un gesto a Gálvez para que dejen la carretera sin ser vistos.
En esos diez minutos que han transcurrido, ya van circulando a la
altura de Galapagar, cuyo desvío es tomado por el Clase C y a su vez
por Ruedas. Callejean un poco por el pueblo y llegan a una
construcción de cinco alturas de apartamentos que les queda a mano
derecha. Ruedas no se detiene, pasa despacio tratando de no levantar
sospechas en las personas que descienden del vehículo, observando
como el individuo que iba sentado a modo de copiloto se acerca hasta
la puerta trasera para abrir la puerta a un tercer hombre que iba
situado solo en la parte trasera. Desde la esquina de la izquierda
del final de la calle en la que se encuentra, Ruedas observa como los
tres hombres acceden al edificio de apartamentos, se quita el casco y
del bolsillo derecho de su chaqueta de motorista extrae el teléfono
móvil con el que comunica a Cervera lo que acaba de ocurrir, viendo
como se encienden las luces de los ventanales del último piso de la
izquierda mirándolo de frente.







Mientras, los hermanos Sarmiento han
llegado a una calle corta y estrecha perpendicular al Paseo de la
Castellana. 








		
	Cruz, para enfrente de esa puerta de
	garaje. ¿No nos han seguido verdad?.

	
	
	Tranquilo, lo he ido comprobando todo
	el tiempo y nada sospechoso.










Al decirle éso su hermano, Sergio
coge su teléfono móvil y marca un número sin acercárselo al oído
 después. A los pocos segundos la puerta del garaje se abre.







		
	Lo bueno de los tabiques de papel de
	las nuevas construcciones, es que puedes abrir la puerta del garaje
	sin moverte de casa.

	
	
	Parece que ya has venido alguna vez
	por aquí...

	
	
	Lo del garaje es porque aquí como se
	puede comprobar es complicado estacionar y ella tiene dos plazas. Te
	lo vuelvo a repetir, es mi contacto, incluso podría decirse que
	somos amigos, pero poco más.

	
	
	¿Porque tú no quieres o porque no
	quiere ella?.

	
	
	Si te vas a sentir mejor y me vas a
	dejar en paz de una puta vez, digamos que yo no tengo ningún
	inconveniente en nada con ella.

	
	
	Lo sabía...

	
	
	Ya, se me olvidaba que eres adivino.
	Aparca ahí, en la plaza 11. 
	










Cruz estaciona marcha atrás,
costumbre que siempre ha tenido por si fuera necesaria una salida
rápida en caso de necesidad, en la plaza que le ordena Sergio tras
bajar la pequeña rampa una vez rebasada la puerta del garaje. Cuando
para el motor del Cayenne, ambos hermanos se desplazan a la parte
trasera del mismo para ayudar a bajar a Asier. Los tres hermanos
caminan a la par con Asier en el centro apoyándose en los hombros de
los mayores. Con dificultad, pasando el primero Sergio sin soltarse
de Asier, traspasan una puerta que va a dar a una especie de
descansillo con ascensor y suben hasta la tercera planta. En ella, la
puerta del apartamento 32 se encuentra medio abierta, asomando de
entre ella la silueta de una mujer de estatura media, pelo rubio y
bien vestida, como una ejecutiva con un traje de chaqueta y falda
negras con blusa blanca, hacia la que avanzan los tres hermanos.







		
	Muchas gracias por permitirnos que
	vengamos Carlota, se han complicado las cosas un poco.

	
	
	No digas tonterías Sergio es un
	placer, pasad.










En el interior del lujoso apartamento
Sergio saluda a Carlota con dos besos y le presenta a sus hermanos, a
los que saluda de igual forma. Carlota les guía a los tres hasta su
habitación, la única del apartamento al ser uno de los de tipo loft
en una sola planta, para que acuesten a Asier en la cama. Una vez
dejan al hermano pequeño en el dormitorio, salen de éste cerrando
la puerta, sentándose los dos hermanos en un sofá y Carlota sola en
otro del salón.







		
	¿Qué ha pasado?.

	
	
	Es la gente de Fonseca, estaban
	controlando el hospital.

	
	
	Son muy peligrosos y tienen un
	entramado muy bien montado y asentado en España, vais a tener que
	ir con mucho cuidado.

	
	
	No te preocupes, mi hermano entra
	otra vez en juego y es un buen refuerzo, saldremos de ésta.

	
	
	No me preocupo, se que sois muy
	buenos, por eso me encanta trabajar con vosotros.










Carlota es una chica culta, de modales
exquisitos, se le ve que proviene de una buena familia, y aunque
Sergio jamás le ha preguntado cómo consigue la información que
después le facilita, está convencido que debe ocupar un alto cargo
relacionado con la Policía Nacional o el Ministerio del Interior. 








Se conocieron una fría noche de
diciembre, del mismo año en que asesinaron a su padre, en la que
Carlota había estado cenando con unas amigas para celebrar las
fiestas navideñas. Tras despedirse de sus amistades que partieron
del lugar en taxi, Carlota se dispuso a recoger su vehículo del
parking en el que lo había dejado, debiendo cruzar una oscura y
estrecha calle del centro de Madrid, tan bien vestida como acostumbra
siempre a ir. A mitad de esa calle se encontraban dos individuos,
vestidos con ropas viejas y oscuras, de unos 35 años, que por el
acento parecían magrebíes, aparentemente discutiendo entre ellos en
su idioma y, al verla pasar, se abalanzaron con objeto de sustraerle
las joyas y el dinero, desconociéndose qué más intenciones tenían.
Sergio, vestido con un abrigo largo oscuro de sport y vaqueros
azules, entraba a la calle en sentido contrario al que se dirigía
Carlota, iba a tomar algo a un local en el que se movía el material
de Fonseca, cuando vio como uno de los hombres la sujetaba desde su
espalda tapándole la boca y el otro tiraba con fuerza del bolso al
que ella estaba aferrada. Sin mediar palabra, Sergio lanzó un duro
high kick contra la cara del hombre que tiraba del bolso, el cual
cayó fulminado al suelo. Al verlo, el otro hombre tira a Carlota al
suelo y extrae una navaja del bolsillo izquierdo de su chaqueta con
la mano del mismo lado, y se lanza contra Sergio que esquiva sin
mayor dificultad para alguien con su preparación dos embestidas,
hasta que en la tercera coge la mano izquierda del agresor con la
suya derecha luxándole a continuación dicha mano, por lo que la
navaja cae al suelo, lanzando seguidamente dos golpes secos con su
mano izquierda a la barbilla de su oponente que cae al suelo y al que
ha debido romper la mandíbula, entre otras cosas, por la abundante
cantidad de sangre que comienza a echar. Sergio saca su Glock 19 de
la funda que lleva alojada en su cintura para ajusticiarles ahí
mismo, pero repara en la presencia de Carlota y decide volver a
guardar el arma, lo que aprovechan los tros dos hombres, ayudándose
el uno al otro a ponerse en pie y echar a correr. Sergio a
continuación ayuda a Carlota a ponerse en pie.







		
	Muchas gracias, si no llegas a pasar
	por aquí no se que hubieran hecho conmigo.

	
	
	No es nada. Esta gente son mis
	clientes, mi trabajo.

	
	
	¿Eres policía?.

	
	
	Un policía no puede hacerles lo que
	yo les iba a hacer, lo que les haré cuando me los vuelva a
	encontrar.

	
	
	¿Tu trabajo es perseguir a gente
	así?.

	
	
	Sí, bueno, más que un trabajo es
	una vocación. Me siento bien cuando lo hago. Cuando vayas a poner
	la denuncia, si es que vas a hacerlo, por favor no me nombres.

	
	
	Creo que la denuncia no iba a servir
	de mucho, además dudo que pudiera reconocerlos en una rueda de
	reconocimiento, ha sido todo muy rápido. Sin embargo, si te dedicas
	a perseguir a gente así podría ayudarte.

	
	
	¿Cómo?.

	
	
	Eso da igual. Si no fuera por tí
	ahora puede que estuviera muerta o incluso que me hubiesen violado.
	No quiero que nadie tenga que pasar por la sensación que ha
	recorrido mi cuerpo cuando se han abalanzado sobre mí. Toma, ésta
	es mi tarjeta, puedes confiar en mí, te debo la vida y quiero
	ayudar a erradicar cosas así.

	
	
	No se...

	
	
	Por favor, estoy en deuda contigo.
	Puedo facilitarte mucha información de la que necesites por mi
	trabajo y sin levantar sospechas. Ya se que no me conoces, pero
	puedes confiar en mí.










A raíz de aquel momento multitud de
información sobre los pasos de Fonseca llegó a Sergio, además de
otros delincuentes por los que se interesó él mismo o la propia
organización. 








		
	Sergio, deberías llamar a Cervera
	para ver que ha pasado con el Mercedes.

	
	
	Sí, es verdad, imagino que ya
	tendrán algo.  
	










Sergio se levanta del sofá y se
acerca a uno de los ventanales que dan a la calle marcando el número
de Cervera.







		
	Cervera, ¿qué tenéis?.

	
	
	Ruedas ha ido tras ellos, están en
	el piso 5º izquierda de un edificio de apartamentos del que estamos
	apostados bastante cerca los tres, controlamos los accesos
	visualmente. ¿Qué quieres que hagamos?.

	
	
	Que busque Ruedas un coche y se quede
	haciendo guardia toda la noche. Vosotros salid de allí con mi coche
	en el momento que Ruedas esté en posición no os vayan a reconocer.
	Id a descansar, mañana os necesitaré a tope, quedamos allí de
	ocho a ocho y media.

	
	
	De acuerdo, nos vemos.










Sergio cuelga el teléfono y mira a
Cruz.







		
	Tengo una idea, pero deberíamos
	pasar por mi casa para coger material. Carlota, no quiero abusar de
	tu confianza, pero, ¿te importaría quedarte con Asier esta noche?.
	
	

	
	
	Por supuesto que no, dormiré en el
	sofá, que es muy cómodo.

	
	
	Muchísimas gracias. Te debo una de
	las grandes.

	
	
	No te preocupes, es todo un placer.










Ambos hermanos se despiden de Carlota
y salen por la puerta del apartamento. Bajan al garaje y Carlota, de
igual manera que cuando llegaron les abre la puerta para que puedan
salir con el Cayenne del que Cruz nuevamente va al volante.







		
	Una chica muy maja en todos los
	aspectos.

	
	
	Sí, la verdad es que sí. ¿Estás
	seguro de que no nos ha seguido nadie?. A ella y a mamá son las
	últimas personas a las que me atrevería a poner en peligro por
	culpa del mundo en el que nos movemos.

	
	
	Tranquilo, te aseguro que nadie nos
	ha seguido. Por cierto, tienes que avisar a mamá para que no vaya
	mañana al hospital. ¿Qué tienes pensado para mañana con esta
	gente?.

	
	
	¿Recuerdas lo que te he dicho al
	llegar a casa de Carlota, lo de los tabiques de papel?.

	
	
	Sí.

	
	
	Por ahí van los tiros. Voy a llamar
	a mamá.










El Cayenne acelera por la Castellana
dirección a Las Rozas, mientras Sergio convence a su madre para que
no vaya al día siguiente al hospital, poniéndole de excusa que va a
llevar a Asier a una clínica privada para que le valore un conocido
suyo y no se admite más de un acompañante, que en este caso es él.


























































































































Es de noche cerrada cuando el
Cayenne se detiene en la
entrada del garaje de un adosado en Las Rozas de Madrid, de ladrillo
visto y cuatro alturas contando la buhardilla y el garaje que se
encuentra a modo de planta sótano, aparentemente bastante grande.
Después de recorrer la zona lentamente antes de llegar a la casa, no
parece que nadie esté vigilándola, observando Sergio que todos los
vehículos estacionados en la calle pertenecen a sus vecinos.







		
	Espera un momento aquí, tengo el
	mando a distancia en el S5, entro en la casa y te abro la puerta del
	garaje.










A los pocos segundos de acceder al
interior de la casa Sergio, se abre la puerta del garaje de manera
mecánica. Es un garaje grande, en el que caben ampliamente dos
vehículos. Al levantarse la puerta hacia arriba deja salir la luz de
los fluorescentes colocados en el techo, y se ve a Sergio presionando
un interruptor en la pared de la izquierda vista de frente. Cruz
entra despacio con el Cayenne otra vez marcha atrás, como ya
estacionara en el garaje de la casa de Carlota, dejándolo pegado a
la pared contraria a la posición del interruptor que está
manipulando Sergio. Sergio, una vez ha entrado su hermano con el
vehículo acciona nuevamente el interruptor para que la puerta del
garaje baje. Cruz baja del Cayenne y haciéndole su hermano un gesto
para que le siga cruza tras de él una puerta en la que se vislumbran
unas escaleras al fondo que parecen conducir a la planta superior de
la vivienda. Una vez en ella, cruzan un largo pasillo que les lleva a
un más que amplio salón con pocos muebles, pero los que hay se
observan de gran calidad, y un televisor de unas 50 pulgadas
encastrado en la pared, encontrándose bajo él un sofisticado equipo
de música al que se encuentra conectado el televisor.







		
	Veo que te cuidas bien hermanito. 
	

	
	
	Hago lo que puedo. De todas formas
	tampoco creas que he disfrutado mucho de la casa.

	
	
	Seguro que ha sido mejor que dos años
	y medio en la celda en la que he estado yo.

	
	
	Te podíamos haber sacado de allí
	antes, fuiste tú quien lo impidió con tus ganas de meditar.

	
	
	Porque no sabía que tenías esta
	casa, que si no me hubiera venido aquí contigo...

	
	
	La casa forma parte también de mi
	tapadera, y en ella no entra el ser un abogado gay que vive con su
	novio, así que lo hubieras llevado claro el vivir aquí.

	
	
	A veces eres realmente simpático y
	generoso... ¿Qué es lo que quieres hacer mañana?.

	
	
	Quiero empezar a acabar con esta
	mierda, ya en serio, estoy cansado de llevar más dos años detrás
	de Fonseca y no haber conseguido prácticamente nada. 
	

	
	
	Me parece bien, pero, ¿cómo lo
	hacemos?.

	
	
	Su gente está en Galapagar en un
	apartamento, ¿no?. En la mayoría de los apartamentos los tabiques
	los están metiendo sin cámara y en muchos casos de pladur. Con el
	pladur, hasta con una 9 milímetros puedes atravesar la pared, pero
	un tabique de ladrillos puede que no. Llevaremos los M4, con eso
	tiraremos el tabique sea de lo que sea. 
	

	
	
	De acuerdo genio, pero no sabemos con
	que armas cuentan ellos, y si nuestras balas atraviesan la pared,
	puede que las suyas también lo hagan en sentido contrario.

	
	
	Puede ser, pero como mañana vamos a
	ser unos buenos y serviciales marmolistas que van a instalar unas
	planchas de mármol en el piso contiguo, podemos aprovechar y
	cubrirnos con dichas planchas. Y algo me dice que para atravesar una
	plancha de mármol macizo necesitan algo más que un Colt M4 o un
	Ak-47.    
	

	
	
	Touche.

	
	
	Mañana alquilamos una furgoneta
	blanca sin rotular, y a primera hora nos presentamos en algún
	marmolista para que nos venda cuatro planchas para cubrirnos bien,
	nos colamos en la casa de al lado cuando sus inquilinos o
	propietarios se vayan a trabajar y la liamos.

	
	
	Es una buena idea, pero sabes que
	ésto no va a acabar ahí.

	
	
	Ya iremos improvisando, de momento no
	nos está yendo mal, ¿no?.

	
	
	La verdad es que no.

	
	
	Acompáñame, te llevare a tu
	habitación, al cuarto de los invitados, ha sido un día largo, así
	que mejor que descansemos algo porque tiene pinta de que mañana
	también lo será.










Cruz avanza por la casa detrás de
Sergio, que después de subir a la planta superior le abre la puerta
de una de las habitaciones invitándole a pasar. Es una habitación
grande, de tipo suite con cuarto de baño anexo. Sergio se retira
deseándole buenas noches y diciéndole que le despertará a la
mañana siguiente. Va a ser la primera noche en mucho tiempo que
duerma en libertad, así que antes de hacerlo decide tomar una
reparadora ducha. Mientras se encuentra bajo el agua, recordando
fragmentos del transcurrir del día, no puede evitar sentir un fuerte
orgullo por sus hermanos, por como han salido adelante sin él y como
se han enfrentado a las trabas que les ha puesto el destino. Termina
la ducha y tras ponerse los pantalones de lo que parece un viejo
chándal se tumba en la cama, quedando dormido casi al instante.







		
	Cruz, levanta, son casi las siete,
	tenemos que ponernos en marcha ya.

	
	
	Voy. 
	

	
	
	He contratado a través de internet
	una furgoneta de alquiler tenemos que ir a buscarla.










Ambos hermanos se visten con ropa de
sport, vaqueros desgastados, zapatillas deportivas y chaquetas finas
de primavera, la de Cruz azul y la de Sergio blanca. En una bolsa de
deportes azul Sergio lleva cuatro monos de trabajo blancos. En otra,
bastante más grande y de color negro cuatro Colt M4 y el mismo
número de chalecos antibalas. Cogen el Cayenne del garaje y se
dirigen por una carretera comarcal hasta un concesionario de alquiler
de coches en mitad de la misma. La noche está dando sus últimos
coletazos. 








		
	Espérame aquí, cojo la furgoneta y
	me sigues.










Sergio desciende del Cayenne y entra
en el interior del concesionario. Cruz, en el interior del Cayenne se
enciende uno de los mini-puros de vainilla que tanto le gustan, que
cogió de la casa de Sergio, aficionado también a fumarlos. Al cabo
de unos diez minutos, después de hacer todo el papeleo Sergio sale
del concesionario camino de un parking vallado anexo al mismo,
saliendo de a los pocos instantes con una furgoneta Mercedes Vito
blanca. Salen a la carreta que les llevó al concesionario cada uno
de los hermanos en su vehículo, entrando a los pocos minutos Sergio
en un amplio aparcamiento de Cercanías de Renfe. Cruz se pone a su
altura con el Cayenne.







		
	Deja el Cayenne ahí aparcado, ya
	pasamos a buscarlo cuando vengamos a devolver la furgoneta.










Cruz estaciona más o menos en el
centro del aparcamiento y se dirige andando al furgón blanco en el
que le espera atento Sergio. Ya en la Mercedes Vito toman camino
hacia Galapagar. Cruz coge el móvil de Sergio y llama a Cervera.







		
	Cervera, soy Cruz. Dame vuestra
	posición.

	
	
	Estamos en la calle Diagonal Quinta
	Sarmi, es paralela a la del apartamento.

	
	
	¿Ruedas ha visto algo?.

	
	
	Dice que ha llegado un Volvo S80
	negro y ha recogido a las siete de la mañana al tío que iba
	sentado en la parte de atrás del Clase de C de ayer. Han bajado los
	otros dos tíos que iban ayer con él, pero le han acompañado al
	coche y han vuelto a entrar. De todas formas sabemos que mínimo
	tienen a otros dos tíos dentro. Esta madrugada, a eso de las dos de
	la mañana dice Ruedas que llegaron dos hombres trajeados, del mismo
	palo que los otros tres que estaban ya dentro. Serán los que han
	venido a sustituir a los dos que nos cepillamos ayer.

	
	
	A la entrada de Galapagar hay un
	marmolista. Sergio va a comprar unas planchas de mármol.

	
	
	¿Para qué?.

	
	
	Cuando lleguemos ya os explica el
	plan.

	
	
	De acuerdo, aquí os esperamos.










Los dos hermanos llegan a la puerta
del marmolista. Cruz se queda en la furgoneta mientras que Sergio
accede al interior. En unos diez minutos salen dos operarios de la
empresa de mármoles con las planchas que acaba de comprar Sergio en
un toro industrial, viniendo el hermano mayor con una carretilla de
carga, que deja en la parte de atrás de la furgoneta junto a las
planchas.







		
	¿Ya está?. 
	

	
	
	Sí, ¿preparado?.

	
	
	Nunca he dejado de estarlo.










Tras callejear de forma breve llegan
al lugar en el que les están esperando los otros tres hombres. Se
detienen a su altura y los dos hermanos descienden de la Mercedes
Vito.







		
	Ruedas, vete a descansar.

	
	
	Estoy bien, puedo acompañaros.

	
	
	No. Llevas toda la noche sin dormir y
	no se para qué podremos necesitarte más adelante, así que vete a
	descansar.

	
	
	Te repito que estoy bien. ¿Y si hago
	falta aquí y ahora?.

	
	
	No es discutible. Si lo que quieres
	es un poco de acción puedes estar tranquilo, se va a liar y bien,
	por eso te necesito a tope y descansado.

	
	
	Está bien Sergio, pero cualquier
	cosa que os surja avisadme, ¿de acuerdo?.

	
	
	Tranquilo, cuenta con ello.

	
	
	Los demás, vamos a la parte de atrás
	de la furgo.










Los cuatro hombres se dirigen a la
parte trasera de la Mercedes Vito, siendo Sergio el que abre las
puertas, mientras Ruedas sube en el Opel Insignia en el que ha
realizado la vigilancia y se marcha del lugar. Suben al interior
siendo Gálvez el último en entrar y el que cierra las puertas tras
de sí. Se observan las cuatro planchas de un metro por metro y medio
de dimensiones, y 25 centímetros de espesor, y junto a ellas las dos
bolsas con las que Sergio salió de su casa.







		
	Poneos los chalecos y los monos. Las
	armas dejadlas en las bolsa, como si fuesen las herramientas.
	Tenemos que parecer auténticos reformistas, y los reformistas
	llevan herramientas.

	
	
	¿Qué vamos a hacer?.

	
	
	Primero comprobar que no hay nadie en
	el apartamento de al lado. Si hay alguien habrá que hacerse con él
	de forma sutil... Después colocamos las planchas contra la pared
	que tiene en común, imagino que será el salón. Saldré a
	llamarles a la puerta para decirles que somos los obreros y que
	vamos a hacer un poco de ruido, que esperamos no molestarles y todo
	eso, y cuando os haga la señal abrís fuego contra ellos.

	
	
	Nosotros tenemos las planchas, pero,
	¿tú con que te vas a parapetar?.

	
	
	Gálvez, yo volveré a vuestra
	posición para acabar el trabajo si sois tan torpes como para tener
	que hacerme volver. Estáis listos, ¿no?. Pues vamos.










Los cuatro terminan de vestirse, una
vez acaba el corto diálogo entre Sergio y Gálvez, como unos
albañiles que van a colocar las planchas de mármol, quedando en la
parte de atrás del furgón Cruz junto a Gálvez y Cervera, y
poniéndose Sergio al volante de la furgoneta. A la llegada al portal
de los apartamentos, Sergio desciende de la Vito y abre desde fuera
las puertas traseras sin apenas detenerse, yendo hacia el portal
donde pulsa el botón del portero electrónico perteneciente al
quinto derecha de manera repetida no hallando respuesta. Para cuando
regresa a la trasera de la furgoneta los demás ya están preparados,
con las pesadas planchas de mármol en la carretilla de carga se
encuentran Cruz y Gálvez, y Cervera carga con la bolsa de las armas.







		
	Parece que no hay nadie. ¡Vamos!.










El propio Sergio se hace cargo de la
puerta del portal con las ganzúas que prestara a Cruz en el
hospital. Una vez atravesado el portal se dirigen a los ascensores.
Debido al peso de las planchas, no pueden subir los cuatro juntos,
así que suben primero Cruz y Gálvez, facilitándole Sergio las
ganzúas a su hermano para que disimuladamente se vaya haciendo cargo
de la puerta de la entrada al apartamento. 








A la salida del ascensor, Gálvez
comienza a silbar el estribillo de lo que parece ser alguna canción,
aunque no parece muy docto en tal menester, colocando las planchas
frente a la puerta del apartamento al que van a acceder, la cual se
encuentra situada enfrente de la de la vivienda en la que se
encuentran los hombres de los que se van a encargar. Cruz, se
arrodilla quedando tapado por el cuerpo de Gálvez y las planchas,
introduce las ganzúas en la puerta blindada y aunque tarda más de
lo que tardó en el hospital con la puerta de aquel despacho, a los
pocos segundos logra abrir la puerta. Para cuando la puerta del
apartamento se encuentra abierta, el ascensor ya ha bajado a la
planta baja y vuelto a subir con Sergio y Cervera, el cual lleva la
bolsa con las supuestas herramientas en su mano derecha cogida por
las asas. Los cuatro hombres entran con todo el material al interior
del apartamento, el cual, se encuentra totalmente diáfano, con
algunas cajas embaladas en el salón. Parece que ha sido adquirido
por alguien, pero al ser una obra de tan reciente construcción los
propietarios no han debido mudarse. 








En el amplio salón, de unos 25 metros
cuadrados, de los cuales se presenta una pared de siete metros de
largo dispuesta para el plan de Sergio. Las previsiones del mayor de
los Sarmiento fueron buenas y la distribución de ambos apartamentos
sin duda es la misma aunque avanzando en sentidos contrarios, pero el
salón, que es lo importante, por lógica tiene que coincidir al
completo. Colocan las cuatro planchas contra la pared, uniéndolas
dos a dos de tal forma que queden dos metros de ancho para cubrirse
dos hombres y una altura de un metro y medio para el mismo fin. Entre
las dos placas y las otras dos placas dejan una distancia de entre
metro y medio y dos metros para que a los tiradores que se pongan
apostados por el lado próximo a las otras planchas tengan el espacio
suficiente para disparar sin entorpecerse el uno al otro. Dejan
levemente inclinadas las planchas hacia la pared para que se sujeten
solas. Cervera saca los Colt M4 de la bolsa con un par de cargadores
extras para cada una, y las deja tumbadas dos a dos con sus
respectivos cargadores detrás de cada par de planchas. 








		
	La pared es un tabique de ladrillos,
	así aguantará el peso de las planchas y no se vendrá abajo cuando
	abramos fuego. ¿Estáis listos?.

	
	
	¿Y tú; estás seguro de lo que vas
	a hacer?.

	
	
	Por supuesto. 
	

	
	
	Pues vamos a ello, pero ten mucho
	cuidado.

	
	
	Tranquilo Cruz, se lo que me hago.

	
	
	Esta gente es peligrosa.

	
	
	Nosotros somos infinitamente más
	peligrosos, y es el mensaje que hoy van a terminar de captar.










Ambos hermanos se funden en un abrazo.
Sergio, al separarse y mirando a Cruz a los ojos, baja la cremallera
de su mono y, llevando su mano derecha tras su cintura por el mismo
lado extrae su inseparable Glock 19. Sale del apartamento dejando la
puerta entreabierta tras de sí y camina con paso firme hacia la
otra, con la pistola oculta a su espalda. Mientras en el interior de
la vivienda en la que se han introducido Cruz se pone de rodillas
tras las primeras planchas, al lado derecho cogiendo su arma, dejando
el espacio para Sergio, y el M4 de éste en el suelo. A la derecha de
Cruz se han situado Gálvez y Cervera en ese orden tras las planchas,
también de rodillas y con los fusiles en sus manos. Sergio llama a
la puerta con los nudillos de su mano izquierda bajándola a su
espalda también tras hacerlo.







		
	¡Hola, buenos días, somos los que
	vamos a hacer la reforma en el piso del vecino!. ¡¿Hay alguien?!.










La puerta se abre de forma leve y
aparece uno de los hombres de Fonseca, vestido con traje negro,
camisa negra y corbata gris, bastante alto, de aspecto sudamericano
con el pelo rapado al cero, le saca más de media cabeza a Sergio. Al
entreabrir la puerta Sergio observa a otros tres hombres, también
vestidos con traje y corbata pero algo más clásicos, con camisa
blanca, de igual aspecto que el anterior aunque parecen menos
fornidos, dos sentados en un sofá al fondo de la sala frente a la
puerta, y el tercero en una banqueta apoyado en la abertura que va a
dar a la cocina, que en ese apartamento es de tipo americana, a
diferencia del que se encuentra en las puertas derecha del edificio.







		
	Buenos días.

	
	
	Buenos días, ¿qué quiere?.

	
	
	Venimos a hacer una pequeña reforma
	en el piso de al lado

	
	
	A mí qué carajo me importa.

	
	
	Quería avisarles no vayamos a hacer
	demasiado ruido… ¡¡¡Son cuatro en el salón!!!.










Al levantar la voz Sergio para que le
escuchen el resto de miembros de la organización en la otra
vivienda, levanta la pierna derecha y lanza una patada frontal contra
el pecho del individuo que le había abierto la puerta, sacando los
brazos de su espalda y disparando, cogiendo el arma con las dos
manos, dos proyectiles contra el pecho del hombre. En ese preciso
momento Cruz, Cervera y Gálvez abren fuego contra la pared. Los dos
hombres sentados en el sofá hacen intención de levantarse sacando
sendas pistolas del interior de las americanas, pero los disparos del
otro lado de la pared les alcanzan recibiendo cuantiosos de ellos en
el pecho, piernas y brazos, lo que hace que la sangre salte
violentamente de sus cuerpos difuminadamente en todas direcciones. 



El hombre que se encontraba sentado en
la banqueta sin embargo logra saltar a través de la abertura al
interior de la cocina, donde debía haber escondida una escopeta de
repetición de cañones plateados y corredera negra como la culata,
abriendo fuego contra la pared de la que proceden los disparos de
Cruz, Gálvez y Cervera, la cual es atravesada por las postas de los
dos cartuchos disparados en sentido opuesto a los que ellos
realizaban. Ninguno de los tres hombres apostados al otro lado de la
pared sufren ningún daño, las planchas de mármol han cumplido la
función esperada. Ahora el problema lo tiene Sergio, es el único de
los involucrado en el tiroteo que no tiene donde cubrirse al haber
quedado desprotegido en mitad del pasillo. 








		
	¡¡¡Sergio, cúbrete!!!.

	
	
	¡Tranquilo, aquí no puede darme,
	tiene que jugársela para salir!.

	
	
	¡¿Cuántos quedan?!.

	
	
	¡Sólo uno, cubierto tras el muro de
	una cocina americana!.










La cocina consta de un tabique con
cámara, por lo que los proyectiles de los M-4 no pueden atravesarla.
Sergio se encuentra arrodillado, pegado por la izquierda desde su
posición al cerco de la puerta apuntando hacia donde sabe que se
encuentra el muro de la cocina, pero es imposible que consiga un buen
disparo ya que no está colocado para ello y el intentarlo sería
exponerse demasiado ante el cañón de la repetidora. Lo mismo sucede
con el hombre oculto tras la barra, tendría muy fácil matar a
Sergio, pero sería exponerse al fuego proveniente de la pared,
aunque una persona que se siente acorralada frente a la muerte puede
ser capaz de todo, y de eso son conscientes todos los que se
encuentran en el lugar. Un nuevo disparo sale desde detrás de la
cocina americana en dirección a la pared en la que se encuentran los
tres miembros de la organización apostados.







		
	¡¡¡Si tenéis huevos venid a por
	mí!!!.










El autor del disparo trata de
intimidar a los verdugos de tres compañeros en el suelo ya cadáveres
con el característico acento sudamericano de los hombres de Fonseca.
Pero para intimidar a los miembros de la organización hace falta
mucho más que una escopeta repetidora en manos de un sólo hombre.
Cruz teme que el hombre de la escopeta salga en algún momento de su
protección y pueda ejecutar a su hermano. Tras de sí tiene la
carretilla de carga y despacio se acerca a ella, la coge y coloca
sobre ella una de las planchas. Lanza su M4 deslizando por el suelo a
Gálvez, dirigiéndose a él y a Cervera en voz baja.







		
	Escuchadme, voy a salir a por Sergio.
	Coged mi M4 y cargarlo, quiero fuego de cobertura en todo momento
	para que no me oiga llegar. Pero cuando vaciéis vuestros cargadores
	y el mío no volváis a abrir fuego.

	
	
	¿Qué vas a hacer?.

	
	
	Asegurarme de que después de hoy
	vamos a seguir siendo tres hermanos.










Cruz coge el M4 que tenía preparado
para Sergio tras la plancha, se lo coloca a la espalda cruzando la
correa del mismo por su pecho, sale empujando la carretilla con la
plancha por la puerta tratando de ser lo más sigiloso posible,
Sergio le ve y se mantiene inmóvil, cuando Cervera y Gálvez
comienzan a disparar a discreción a través de la pared. Cuando Cruz
se acerca, suelta la carretilla mientras los proyectiles de los M4
silban atravesando la pared, se quita de encima el fusil y se lo da a
su hermano, que se coloca a su espalda avanzando cubiertos por la
plancha movida por la carretilla hacia el interior del otro
apartamento. Las armas de Gálvez y Cervera, además de la de Cruz
que quedó a su disposición, se encuentran descargadas, por lo que
al no haber fuego de cobertura el individuo que se encuentra cubierto
en la cocina sale de su refugio para disparar, momento en el que se
encuentra con la plancha de mármol que avanza esquivando el cadáver
del hombre que mató Sergio. Dispara los tres cartuchos que quedan en
su repetidora contra la plancha, momento en el que, con su arma
descargada se queda paralizado mirando como la plancha ha seguido
avanzando hacia él, surgiendo Sergio detrás de la plancha que
empuja su hermano y alcanzándole con una ráfaga del M4 da por
terminado el tiroteo. 








Sergio y Cruz miran hacia el tabique
en el que se ha producido el intercambio de disparos observando que
ha quedado lleno de agujeros de los proyectiles, así como la pared
del fondo del salón y la que comparte éste con la cocina americana
del apartamento en el que se encuentran.







		
	Cervera, Gálvez, venid aquí. 
	





Los otros dos miembros de la
organización en pocos segundos se personan ante los hermanos.







		
	Tenemos que buscar información sobre
	la gente de Fonseca en Madrid. Coged todo lo que veáis que nos
	puede servir, seguramente alguien haya avisado ya a la policía, así
	que tenemos poco tiempo. Vosotros buscad en el salón y la cocina.
	Cruz, tú y yo a las habitaciones.










Ante las órdenes de Sergio, Cervera
se dirige a la cocina con objeto de registrar todos los muebles que
en ella se encuentran, haciendo lo propio con el mueble bar del salón
Gálvez. El apartamento consta de dos habitaciones, una de ellas a
modo de despacho en la que Sergio, tras revisar todos los cajones de
la mesa y coger varias carpetas de documentos, desenchufa la CPU del
ordenador de sobremesa allí situado ya coge con su brazo derecho,
llevando en la mano izquierda las finas carpetas. Cruz en la otra
habitación, en la que se encuentra únicamente una cama, dos mesitas
de noche y el armario empotrado, sólo encuentra una pequeña caja
fuerte en dicho armario, con la que también carga, además de una
foto que ve sobre la mesita de la izquierda en la que sale un hombre
con dos niños pequeños.







		
	Cervera, Gálvez, ¿habéis
	encontrado algo?.

	
	
	Negativo, salón y cocina están
	limpios.

	
	
	De acuerdo, entonces recoged las
	armas y vámonos de aquí ya.










Gálvez, bajando la cremallera del
mono, coge del bolsillo izquierdo de su pantalón su teléfono móvil
y fotografía los cadáveres de los hombres de Fonseca. Ambos
hombres, Cervera y Gálvez, a continuación recogen las armas que se
encuentran en el apartamento de los ejecutados, incluyendo las de
aquellos que ya no las van a necesitar, y a continuación se dirigen
al otro apartamento a recoger los fusiles que dejaron descargados en
el suelo.







		
	Cruz, ¿tú que tienes?.

	
	
	Esta caja fuerte y la foto del que
	falta en la fiesta.

	
	
	Bien, vamos a la furgoneta y ya lo
	revisamos todo en mi casa.










Los cuatro hombres salen todo lo
rápido que pueden del edificio de apartamentos sin cruzarse en su
camino con nadie. Gálvez abre las puertas traseras de la Mercedes
Vito y se introduce en el interior con Cervera y las armas que éste
porta, descargando en el piso del vehículo la CPU, las carpetas y la
caja fuerte. Los dos hermanos, que cierran las puertas y se dirigen a
la parte delantera, donde Sergio se pone nuevamente al volante.
Sergio toma varias calles en distintos sentidos con objeto de salir
lo más rápido de la zona, cruzándose en una de las calles con
varios indicativos de la Guardia Civil que sin duda han sido
alertados por el tiroteo, pero pasando inadvertidos para ellos. En el
interior de la furgoneta Cruz observa la foto que ha cogido del
dormitorio del apartamento, viendo en ella a un hombre que tiene todo
el aspecto de ocupar un peldaño importante en la organización de
Fonseca.







		
	¿Le conoces Cruz?.

	
	
	Ni idea, pero tiene pinta de ser un
	hijo puta de los gordos.

	
	
	Cuando vayamos a recoger a Asier, se
	la llevaremos a Carlota, a ver si ella puede ponerle nombre a esa
	cara.

	
	
	¿Recoger a Asier, y dónde le
	llevamos?. Todavía no sabemos que tu casa sea segura y está débil,
	no podemos preparar una salida rápida con él.

	
	
	Tranquilo, he pensado en dirigirnos
	al norte, hacia “el camino”, allí estaremos seguros.

	
	
	De acuerdo.

	
	
	Analizamos todo lo que hemos cogido y
	nos vamos. Esperamos unos días a que se encuentre mejor y volvemos
	a por esta gente con los datos que hayamos conseguido.  
	










Apenas en un cuarto de hora, la
furgoneta con los cuatro hombres se detiene en la casa de Sergio
junto al garaje, que es abierto por su propietario, y en él
descargan las armas y enseres que se han llevado de la “visita”
realizada. Cuando terminan de descargar, Cruz se ofrece para devolver
la Mercedes Vito al concesionario de alquiler, yendo posteriormente a
recoger el Cayenne dando un paseo hasta la estación de Cercanías
según manifiesta. 








En el camino que le lleva de un lado a
otro, Cruz medita sobre todo lo que está ocurriendo a su alrededor,
todo es demasiado extraño, hubiera tenido sentido que los hombres de
Fonseca hubiesen intentado ir en busca de Sergio, tendría sentido
que su hermano mayor hubiera cometido algún error que les llevara
hasta él, pero que todo lo que está sucediendo venga a través de
Asier es demasiado extraño, demasiada casualidad. Mientras, en el
chalet de Sergio, los otros tres hombres tratan de indagar en los
documentos que han requisado del apartamento. Consiguen abrir la caja
fuerte y de ella extraen libros de contabilidad y fotos del hombre
que condenó a Cruz, el juez Gracianuñiz junto al hombre que aparece
en la fotografía que el propio Cruz tomó del apartamento. Con la
CPU no hay suerte, tiene un código de acceso que no permite entrar
en su disco duro. Al cabo de unos tres cuartos de hora, Cruz regresa
a la casa de Sergio, encontrando en el salón de la misma a su
hermano junto a Gálvez y Cervera que ya han terminado de revisar el
material incautado.







		
	¿Habéis sacado algo de lo que hemos
	cogido?.

	
	
	Creo que lo que hemos sacado no te va
	a caer demasiado bien.

	
	
	Dime.

	
	
	En la caja fuerte hay fotos de
	Gracianuñiz con el tío que aparece en la foto que tú cogiste del
	apartamento.

	
	
	¿Estás seguro?.

	
	
	Ahí las tienes, puedes verlo tú
	mismo.

	
	
	No me jodas. Por eso no tuvo en
	cuenta la enajenación mental transitoria ni que mataran a papá
	como atenuante por lo menos.

	
	
	En los asientos contables aparecen
	grandes entregas de dinero a Gracianuñiz, así como a otro tío
	tiene que viene reseñado como “gallego”.

	
	
	 ¿Del ordenador habéis sacado algo?

	
	
	Nada, tiene código de acceso, así
	que se lo llevaré junto con la foto a Carlota para ver que puede
	hacer.

	
	
	Hay que extremar precauciones, ésto
	no me gusta nada. Si no quieres poner en peligro a Carlota pídele
	que reserve habitación en cualquier hotel y que lleve a Asier con
	ella, quedar en su apartamento puede resultar peligroso, no sabemos
	si nos están vigilando. Tenemos que alejarnos de aquí ya. Hagamos
	lo que tú has dicho, vámonos al “camino”.

	
	
	Voy a llamarla.










Sergio llama a Carlota y queda con
ella alrededor de las 16:00 horas en el hotel Vista Hermosa. El
hermano mayor también está empezando a atar cabos, todo es
demasiada casualidad y que el juez que condenó a su hermano esté a
sueldo de Fonseca no hace sino complicar aún más las cosas.
Necesitan sin duda, y cuanto antes, los datos que Carlota pueda
encontrar en el interior del ordenador, para tratar de darle un poco
de cordura a todo lo que está aconteciéndoles los últimos días.
El asalto a la casa de Galapagar ha sido un acierto, pero hay
demasiadas cosas que empiezan a escapar del control que creían tener
sobre las actividades del cartel de Fonseca.   

























































































































































Cabrera se ha levantado pronto,
como cualquier otro día de los que entra en turno de mañana, pero
es un día extraño. Por un lado, se alegra de que Sarmi esté en
libertad, pero por otro, rondan dudas en su cabeza sobre cómo es en
realidad el que hasta el día anterior era lo más parecido a un
amigo tras los fríos muros de la prisión. Sin duda Sarmi no era un
simple Policía Municipal, hace falta una logística considerable
para sacar de una cárcel a alguien de la manera que lo han hecho
quienes le han sacado. Consultando los datos que figuran en los
periódicos on-line que visualiza a través del ordenador portátil
de su hijo, no sale de su asombro. Esboza una breve sonrisa y piensa
que hay gente que no se merece estar privada de libertad por hacer lo
que sin tener las leyes en cuenta, es correcto. Se encuentra centrado
en la pequeña sala de estar de su casa, sentado en el sofá verde de
tres plazas frente al televisor, cuando escucha el sonido del
despertador de su mujer en su dormitorio.







		
	Cariño, ¿qué haces levantado ya?.
	¿Hoy estás de mañana?.

	
	
	Sí, tienes mi cuadrante pegado en la
	nevera.

	
	
	Nunca me acostumbraré a tus cambios
	de turno...

	
	
	Pues debería ir siendo hora.

	
	
	Me podías llevar al trabajo
	aprovechando que te tienes que ir tú también.

	
	
	¿Tan pronto?. ¿Te toca ir a
	reponer?.

	
	
	No, voy voluntaria, así me pagan las
	horas.

	
	
	Pues prepárate que nos tenemos que
	ir en media hora cómo mucho.

	
	
	Tranquilo madrugador, no creo que a
	las horas que vas al trabajo haya atasco.

	
	
	Ya sabes que me gusta tomar café
	antes de entrar.

	
	
	Te da tiempo a tomar al menos diez
	cafés a las horas que te vas. ¿Qué haces con el ordenador del
	niño?.

	
	
	Estaba mirando las noticias. ¿Te he
	hablado alguna vez de Sarmi, el preso que era policía y cumplía
	condena por matar a los asesinos del padre, que también era
	policía?.

	
	
	Sí, hablas constantemente de él.
	Parece que sois hasta amigos.

	
	
	No es como el resto de presos,
	simplemente eso.

	
	
	¿Y qué pasa con él?.

	
	
	Ayer se fugó.

	
	
	¿En serio?.

	
	
	Sí, fingió una especie de ataque al
	corazón y cuando le trasladaban a la Clínica, que era lo más
	cercano al pensar que iba tan grave, durmieron a los Guardias
	Civiles que le escoltaban y dejaron a los técnicos de la ambulancia
	con las manos atadas a la espalda.

	
	
	¡Joder con el poli!. Bueno, voy a
	prepararme que luego me echas la bronca. Déjale una nota al niño
	para que desayune en condiciones y vaya con cuidado al cole. 
	

	
	
	No me gusta que vaya sólo al
	colegio.

	
	
	Anda, que ya es un hombretón de casi
	trece añitos. Además en la esquina cuando le llevo yo, siempre nos
	está esperando Cristina con su madre. Yo creo que tu chiquitín ya
	tiene novia...

	
	
	Que se deje de novias unos cuantos
	años que tiene que estudiar, a ver si le va a pasar lo mismo que a
	nosotros.

	
	
	¿Qué pasa, que tienes queja?.

	
	
	Ninguna, pero me gustaría que
	viviese mucho más desahogado desde un principio.

	
	
	Ya verás como sí.










La mujer de Cabrera es morena, con
buena figura pese a haber sido madre. Tras la breve conversación con
su marido vuelve al dormitorio para terminar de prepararse. Cabrera
mientras escribe en un blog de notas que encuentra en la pequeña
mesa situada ante el televisor la nota para su hijo. Una vez su mujer
termina sus quehaceres, antes de que finalice el plazo de media hora
dado por Cabrera, los dos se disponen a salir de su domicilio, un
pequeño piso de tres habitaciones situado en un humilde edificio de
una zona próxima a la cárcel y al supermercado en los que trabaja
la pareja. Los dos se encaminan hacia el vehículo del que son
propietarios, un Citröen Xantia de unos 12 años de antigüedad. En
el interior del turismo, Cabrera enciende la radio del mismo,
sintonizando su emisora de noticias preferida, le gusta estar
informado de todo lo que sucede. En ese preciso instante, informan de
la fuga de la penitenciaría de Cruz y de que en Madrid han aparecido
dos hombres armados muertos a balazos en el interior de un Mazda 6,
de lo que aparentemente es un ajuste de cuentas entre bandas de
narcotraficantes. 








		
	¡Como está el mundo!. Ya puedes
	tener cuidado en el trabajo con los bestias que tienes allí, mira
	como solucionan las cosas.

	
	
	Tranquila, luego son como corderitos.

	
	
	Tenías que dejarlo y venirte conmigo
	al supermercado.

	
	
	Sí claro, y que me des las órdenes
	también en el trabajo. Bastante tengo en casa.

	
	
	¡Tendrás queja de la pedazo de
	mujer que tienes!.

	
	
	Ninguna en absoluto... Ya hemos
	llegado. Baja anda, que me vas a hacer llegar tarde.

	
	
	Adiós borde.

	
	
	Adiós simpática.











La pareja se despide sonriendo ambos,
dándose un beso en los labios. Cabrera espera a ver entrar a su
mujer en el supermercado y se pone en camino hacia la cárcel. Una
vez en la sala de descanso para los funcionarios, saca de la máquina
de cafés uno cortado y escucha como todos sus compañeros comentan
de manera constante lo ocurrido con Sarmi. Comienza su jornada sin
novedad, el mismo trabajo de todos los días, hasta que a eso de
media mañana el director de la prisión le manda llamar a su
despacho. En él, además de al director encuentra a dos hombres
sentados frente a la mesa del primero, vestidos con sendos trajes y
corbata de tonos oscuros, de mediana edad ambos, presentando rasgos
sudamericanos el que se encuentra sentado a la izquierda desde su
posición.







		
	Cabrera, estos caballeros son el Juez
	de lo Penal Gracianuñiz y el Inspector de la INTERPOL Quispe. Les
	he comentado que tú fuiste el primero en llegar a la celda de Cruz
	Sarmiento.

	
	
	Sí, así es.

	
	
	Como ya les he explicado, Cruz
	Sarmiento no tenía ningún tipo de relación con los presos y de
	los funcionarios con el único que hablaba algo era contigo, si no
	me equivoco.

	
	
	No, no se equivoca.

	
	
	Bien, desean hacerte una serie de
	preguntas al ser tú la única persona que ha tenido cierto contacto
	con él en todo éste tiempo. Yo ya les he informado de todo lo
	acontecido en la visita de su hermano.










Ante la atenta mirada del director,
Gracianuñiz decide iniciar el interrogatorio a Cabrera, que si bien
es consciente de que no ayudó para nada en la fuga de Cruz, ni tiene
ningún dato al respecto, no puede evitar mostrarse nervioso ante la
presencia de un juez.







		
	Puede estar tranquilo. Verá, he
	venido junto al Inspector porque fui el encargado del proceso que
	trajo al fugado a este centro, gracias a una estrecha colaboración
	judicial con la INTERPOL. ¿El señor Sarmiento en algún momento le
	explicó los motivos por los que llegó a su celda?.

	
	
	Sí, bueno, me dijo que fue por
	vengar la muerte de su padre. Además salió en las noticias en
	aquel entonces.

	
	
	Bien, pero en las noticias no
	dijeron, porque está bajo secreto de sumario, y seguro que el señor
	Sarmiento se guardó bien de decírselo, que tanto él como su
	padre, pertenecían a una red de miembros de las Fuerzas y Cuerpos
	de Seguridad que se encargaban de extorsionar a traficantes de
	estupefacientes a todas las escalas.

	
	
	Disculpe, no tenía ni idea.

	
	
	No se preocupe, entiendo
	perfectamente que la idílica versión que el señor Sarmiento le
	diera es mucho más bucólica que la triste realidad. ¿En algún
	momento le habló de algo que pudiera tener relación con su fuga?.
	Haga memoria por favor.

	
	
	No recuerdo que me dijera o insinuara
	nada, era muy reservado. Juntando todas nuestras conversaciones en
	dos años y medio no creo que lleguemos a la hora de diálogo.

	
	
	Verá señor Cabrera, es muy
	importante que trate de recordar. Ayer mismo, nada más encontrarse
	en libertad, el señor Sarmiento volvió a actuar. Tenemos claros
	indicios de que es el autor del asesinato de dos hombres con
	antecedentes penales que fueron encontrados en el interior de un
	vehículo.

	
	
	Lo he escuchado en las noticias.

	
	
	¿Y bien, no puede hacer un último
	esfuerzo por recordar algún detalle, alguna frase entre líneas que
	diera a entender sus intenciones y así ayudarnos a evitar que se
	pierdan más vidas?.

	
	
	Lo siento, no recuerdo nada, me
	encantaría colaborar, pero no recuerdo ningún detalle en el que se
	pudiera vislumbrar nada de lo que está pasando.










Mientras se está disculpando Cabrera,
comienza a sonar el teléfono móvil del hombre presentado como
Quispe, que extrayéndolo del bolsillo interior de la americana,
responde con un simple “sí” a la llamada, colgando el teléfono
a los pocos segundos y volviendo a depositarlo en el mismo lugar en
el que se encontraba. Se gira hacia el juez, y con un claro acento
sudamericano le transmite lo que le acaban de comunicar.







		
	Su señoría, me informan que han
	aparecido muertos cuatro hombres en el interior de una vivienda de
	la Localidad de Galapagar. Al parecer los autores son los mismos que
	ejecutaron a los dos ocupantes del vehículo de ayer.

	
	
	Esta situación se nos está yendo de
	las manos. Señor director y señor Cabrera, aquí les dejo mi
	tarjeta, si recuerdan algo, cualquier detalle por mínimo que sea,
	hagan el favor de contactar con mi secretaría. Como habrán podido
	observar, si no hacemos algo, y pronto, esto va a desembocar en una
	auténtica carnicería. 
	










Ambos hombres, el juez y el inspector
de la INTERPOL, se ponen en pie, dejando el magistrado dos tarjetas
que saca del bolsillo derecho de su americana sobre la mesa del
director de la cárcel, el cual se pone en pie para estrecharles las
manos y lamenta no haber podido servirles de más ayuda. Los dos
hombres pasan al lado de Cabrera saliendo del despacho sin tener
ningún gesto hacia él, el cual, no ha terminado de digerir lo que
le han manifestado acerca de su amigo Sarmi, le parece increíble en
el buen sentido de la palabra, que alguien como Cruz Sarmiento pueda
estar situado al otro lado de la Ley. En el parking de la prisión
les espera el Volvo S80 negro que posee Gracianuñiz como coche
oficial, descendiendo el conductor del mismo para abrirle la puerta
de la izquierda, por la que accede al interior el magistrado,
entrando por la trasera derecha por sus propios medios el otro
hombre. Una vez en marcha, inicia la conversación el supuesto
inspector de la INTERPOL.







		
	Esto no le va a gustar a mi patrón.

	
	
	¿Y qué quieres que haga?.

	
	
	Que lo soluciones ya. 
	

	
	
	Soy juez no soy Dios.

	
	
	Por lo que te pagamos deberías saber
	hacer milagros también. Dicta órdenes de búsqueda y captura
	contra los tres hermanos, consigue que la pasma haga controles
	dentro y fuera de la ciudad.

	
	
	¿Ahora les quieres vivos?.

	
	
	Es mucho más fácil matar un lobo en
	cautiverio que en el bosque. Llévame a un buen hotel, creo que no
	puedo volver a mi anterior alojamiento.

	
	
	Vamos a Plaza Castilla, junto a los
	Juzgados tienes algún que otro hotel para elegir... Figueroa.





































































































































































Carlota sale de su domicilio desde
el garaje con el Mini Cooper azul,
de techo blanco y franjas de igual color en el capó, camino de un
centro comercial próximo con objeto de comprar ropa para Asier y
hacer la reserva en el hotel en el que se reunirán con sus hermanos.
El pequeño de los Sarmiento mientras permanece en la cama del
apartamento dormido después de haber pasado una dura noche, en la
que la confusión que han sembrado sus hermanos en él, al saber a
qué tipo de organización pertenecen y el tener conocimiento de la
muerte de Águeda, han conseguido que en su mente reine el
desconcierto. Mientras duerme, como si de flashazos se tratara, en su
cabeza aparecen fragmentos del día en que murió su padre, de Cruz
engrilletado con el uniforme puesto dentro de un vehículo de la
Guardia Civil, de Sergio diciéndoles a él y a su madre que tenía
que poner tierra de por medio, de lo ocurrido en el parking de las
salas del cine, de cómo le sacaron sus hermanos del hospital y como
presenció el tiroteo entre éstos y los individuos que les seguían.







		
	Despierta dormilón.

	
	
	¿Qué... qué ha pasado?.

	
	
	Tranquilo estás a salvo. Te has
	echado una buena siesta antes de comer, ¿eh?.

	
	
	He dormido muy mal esta noche.

	
	
	¿Te duelen las heridas?. 
	

	
	
	Un poco, pero no es éso, es por todo
	lo que está pasando.

	
	
	 A tu hermano Cruz no le conozco,
	pero se como es Sergio y, si Cruz se parece un poco a él, no tienes
	por qué preocuparte, seguro que va a salir todo muy bien.

	
	
	Coge todas las virtudes de Sergio a
	nivel profesional y táctico, multiplícalas por cinco y ahí tienes
	a Cruz. El problema es que si multiplicas por cinco la mala hostia
	también tienes ahí a Cruz. 
	

	
	
	¿Y tú qué, cómo eres?. 
	

	
	
	Yo soy el hermano torpe, sólo tienes
	que verme. Mi padre no confió en mí para que formara parte de
	aquello en lo que estaba metido y de lo que forman parte mis
	hermanos.

	
	
	Seguro que tenía una buena razón
	para ello.

	
	
	Sí, que el último de sus hijos es
	un inútil que no ha podido salvar la vida de su chica.

	
	
	No te tortures, no es culpa tuya.

	
	
	Te equivocas, toda la culpa es mía,
	Águeda no merecía lo que pasó.










Asier rompe a llorar. Carlota se
acerca a él y le abraza cálidamente sentado en la cama tal y como
se ha quedado después de ser despertado por su anfitriona. En el
ambiente se respira el aroma a pasta fresca, spaghetti con salsa de
tomate y queso fundido. Asier necesita desahogarse y Carlota no le
pone trabas para ello con su silencio, no hay nada que decir, ninguna
palabra amable podría combatir el pesado dolor que siente el menor
de los Sarmiento. Poco a poco, Asier va recuperando la compostura,
Carlota le ayuda a ponerse en pie y salir de la cama aún vestido con
la ropa de Cervera, la que se puso cuando le sacaron del hospital.
Van andando hacia la cocina donde Carlota ya tiene preparada la mesa
y servidos los platos en una pequeña mesa con dos sillas, resaltando
el color amarillo de todo el conjunto, ante la modernidad y
funcionalidad implícita en los aparatos y útiles allí presentes a
juego con el resto de la casa. Comen en silencio, Asier no tiene
ganas de hablar y Carlota prefiere no forzarle a ello. Cuando termina
de comer, Carlota se levanta y recoge los dos platos, tirando los
restos que quedan en cada uno en un pequeño cubo de basura accionado
por pedal que parece ser de aluminio.







		
	Cocinas muy bien.

	
	
	Si a preparar pasta lo llamas
	cocinar...

	
	
	Yo ni siquiera se hacer pasta.

	
	
	Pues yo es lo único que se hacer,
	casi nunca como en casa. A diario por el trabajo como en
	restaurantes y los fines de semana con mis padres o con los amigos. 
	

	
	
	¿Y hoy, no has ido a trabajar?.

	
	
	Me deben unos cuantos días y hoy he
	pensado que era un buen momento para cogerme uno de ellos. Hace muy
	buen día...

	
	
	Siento que hayas tenido que gastar
	uno de tus días libres por mi culpa.

	
	
	¡Oye, que te estoy diciendo que me
	lo he cogido porque hace muy buen día, no te sientas tan
	importante!.










Ambos ríen después del breve
diálogo. Asier se dirige al baño para tomar una ducha. Antes de que
entre, Carlota le deja la bolsa con la ropa que le ha comprado cuando
ha salido al centro comercial. Dentro del baño no tiene problemas
para desenvolverse pese al estado en el que se encuentra, al contar
con un plato de ducha para tal fin, separado de la bañera de
hidromasaje que sin duda hubiera preferido poder utilizar. Mientras
el agua comienza a caer por todo su cuerpo, Asier comienza a notar
como en su interior crece un sentimiento de ira incontenible. Le han
quitado a la persona a la que más quería, y aunque siente cierta
culpabilidad por ello, sabe que él no apretó el gatillo del arma
que mató a Águeda. Es consciente de que, aunque hubieran logrado
ejecutarle a él, absolutamente nada les debería haber empujado a
hacer lo que hicieron con su novia. Tal vez a lo que se dedican sus
hermanos no esté tan mal pensado. Las leyes no evitan que sucesos
como el de Águeda dejen de repetirse, sino todo lo contrario, en
ocasiones, con sentencias irrisorias, podría decirse que incluso
incitan a solucionar cualquier conflicto de tal manera. Sin embargo,
que alguien combata a la delincuencia con más dolor del que la misma
provoca, podría resultar la más honesta de las profesiones en una
sociedad que parece haber perdido la consciencia de lo que está bien
y de lo que no lo está. Sale de la ducha y comienza a secarse con
una amplia toalla negra situada a la izquierda del plato, en un
colgador fuera de la mampara. Se viste con la ropa que le ha comprado
Carlota. Vaqueros negros, camiseta de manga corta blanca ajustada,
chaqueta deportiva azul brillante y zapatillas deportivas blancas.







		
	Ya estoy listo Carlota.

	
	
	Genial, vamos bien de tiempo. Ya he
	hecho la reserva en el Hotel Vista Hermosa, tu hermano me pidió que
	no reuniéramos allí con ellos. ¿Qué tal estás?. Te veo bastante
	mejor que ayer.

	
	
	Me verás mejor por la ropa que me
	has comprado, que está muy bien. 
	

	
	
	Seguro que va a ser eso.

	
	
	Oye Carlota, hace tiempo que conoces
	a Sergio, ¿no?.

	
	
	Unos dos años.

	
	
	¿Y desde que le conoces siempre ha
	hecho lo que hace...?

	
	
	Sí, yo colaboro con él siempre que
	puedo, facilitándole información que para él tal vez sería más
	complicado conseguir.

	
	
	No van a dejar que la muerte de
	Águeda haya sido en vano, ¿verdad?.

	
	
	De éso puedes estar totalmente
	seguro. Si tus hermanos nunca han querido trasladarte a su mundo, no
	me cabe duda de que es porque eres el ojito derecho de los dos, y
	seguro que lo último que han querido es que pudieran hacerte daño.
	Pero alguien ha cometido el error de ir a por tí, y ahora se lo van
	a hacer pagar con intereses. 
	

	
	
	¿Seguro que ha sido porque no me
	hicieran daño y no porque sea un inútil incapaz de cuidar de su
	novia?.

	
	
	Como te sigas torturando más con eso
	me voy a enfadar contigo. Tú no tienes la culpa de lo que pasó. La
	gente mala no necesita motivos para hacer daño a los buenos y dos
	balazos en tu cuerpo aseguran que hiciste todo lo que podías en
	aquel momento. Y en cuanto a lo que eres para tus hermanos, no puedo
	hablarte de Cruz, porque le conozco desde ayer, como a tí, pero
	tenías que ver durante todo este tiempo como se le caía la baba a
	Sergio cada vez que se enteraba de las cosas buenas que hacías en
	el trabajo, de toda la mierda que sacabas de las calles aunque sólo
	fuese por unas horas, como él decía. Y seguro que para Cruz es lo
	mismo, pero parece todavía más reservado.

	
	
	Es como mi padre, a reservados no hay
	quien les gane, parece que tienen la sensibilidad de una piedra.
	Pero también, a pesar de ello, a buenas personas tampoco hay quien
	les gane.










Ambos se encaminan hacia la salida del
apartamento, la atraviesan y Carlota introduce la llave en la
cerradura de la enorme puerta blindada, girándola en un par de
vueltas para dejarla cerrada. Toman el ascensor y descienden hasta el
garaje de la finca. Asier anda cojeando por el impacto que recibió
en su lado izquierdo. Suben al Mini de Carlota con ella al volante
tras ayudar a Asier a subir al interior. Salen del garaje en el
vehículo y al cabo de media hora entran en el garaje del hotel.







		
	Sergio, ya estamos aquí. La
	habitación es la 609. Hasta ahora.










Es el escueto mensaje que deja Carlota
en el buzón de voz de Sergio. Toman el ascensor desde el garaje y
suben a la habitación, la tarjeta magnética la recogió Carlota al
hacer la reserva en el propio hotel después de comprar la ropa de
Asier. Es una bonita habitación que responde a las cuatro estrellas
del hotel en el que se encuentran, recostándose Asier en la cama
para relajarse tras un corto viaje en el que las lesiones que sufre
le han pasado factura. Carlota al salir del vehículo cogió un
maletín del maletero, que deja reposando sobre la mesa de escritorio
de la habitación, extrayendo un ordenador portátil que conecta. 








		
	Tengo que mirar unas cosas, no te
	importa, ¿verdad?.

	
	
	No, tranquila, si no te importa a tí,
	voy a tumbarme un poco.

	
	
	Si, túmbate y descansa, que aún no
	estás en condiciones de moverte y después de venir hasta aquí no
	se qué tendrán pensado tus hermanos. 
	

	
	
	¿Qué estás viendo?. 
	

	
	
	Estoy comprobando si me ha llegado
	información que solicité sobre Fonseca en general, los últimos
	movimientos de su gente aquí en España, además de todo lo
	relacionado contigo desde que detuviste a Figueroa.

	
	
	Si llego a saber que ese hijo puta me
	iba a joder tanto la vida, le hubiera metido una bala en la cabeza
	sin pensarlo.

	
	
	No lo pienses más. 
	

	
	
	Es imposible no pensarlo. 
	

	
	
	Tranquilo, todo va a salir muy bien.

	
	
	Con que salga mejor que hasta ahora
	me conformo.










Asier se queda mirando al techo en la
cama, siguiendo atenta a todas las ventanas que saltan en su portátil
Carlota. Mientras, los hermanos Sarmiento han terminado de comer de
forma ligera en la cocina del chalet de Sergio, en el que también
permanecen Gálvez y Cervera. Sergio se sale de la cocina al salón
regresando a los pocos segundos.







		
	Carlota me ha dejado un mensaje en el
	contestador, ya están en el hotel.

	
	
	¿Cómo lo hacemos?.

	
	
	Que salgan Cervera y Gálvez los
	primeros, den un rodeo comprobando que no les sigue nadie, y vuelvan
	aquí. Cuando salgamos nosotros que se queden un rato apostados a
	ver si hay algún movimiento, así podremos descartar que nos estén
	vigilando. En pleno día es más complicado controlar que no nos
	sigan así que necesitamos cobertura.

	
	
	Hay un problema, el S5 está en
	Galapagar, hemos venido los cuatro en la furgoneta.

	
	
	Joder, es verdad. Pues dime tú
	hermano, ¿qué hacemos?.

	
	
	Ruedas ya habrá dormido algo, que
	venga él y observe si hay movimientos a nuestra salida. Además nos
	vendrá bien la cobertura de una moto entre el tráfico si pasa
	algo.

	
	
	Como te he echado de menos para estas
	cosas... Voy a llamar a Ruedas.  
	










Sergio coge el teléfono móvil y
contacta con Ruedas explicándole el plan. Quedan en que a las 15:45
horas, será el momento en que los cuatro hombres salen del interior
de la casa y se dirigen hacia el hotel Vista Hermosa en el que se
encuentran Asier y Carlota. Ruedas llega a las 15:30 horas a una
calle próxima a la de Sergio que debido a la orografía del lugar le
permite contemplar todas las zonas anexas desde donde podrían estar
controlando a sus compañeros en la organización. En el momento
señalado el Cayenne sale del garaje con las placas de matrícula
cambiadas y situados en las plazas delanteras Gálvez, al volante y
Cervera, de copiloto, cubriendo las lunas tintadas traseras las
siluetas de los Sarmiento. Ruedas permanece en el punto en el que se
encuentra el tiempo prudencial para observar que no hay ningún
movimiento, y envía un mensaje de texto al móvil de Sergio en el
que le informa de ello y que se reunirá a la menor brevedad en la
carretera con ellos para darles la cobertura que pudieran necesitar. 








		
	Parece que mi casa no la controlaban.

	
	
	Mejor prevenir... Sería bueno
	cambiar de coche, éste canta demasiado.

	
	
	Que se lo lleven luego Gálvez y
	Cervera y ya de paso que recojan el S5 si no ha despertado sospechas
	después de la que liamos en Galapagar y se lo han llevado al
	depósito. Le diré a Ruedas luego que nos busque algo menos
	llamativo y que sea cómodo para alejarnos de aquí con Asier.

	
	
	¿Tienes documentación nueva para
	los tres, o nos vamos a volver a hacer pasar por abogados?

	
	
	De eso se habrá encargado Carlota. A
	ver si con suerte puede sacar también algo de la CPU, nos vendría
	bien saber quién es ese tal gallego.

	
	
	En los libros de contabilidad tiene
	asignaciones más bajas que Gracianuñiz, pero aún así le pagan
	bastante bien. Debe ser un pez gordo, tal vez sea algún político.

	
	
	¿Pero por qué en los libros de
	contabilidad si que aparece Gracianuñiz y ese tío le tienen con
	pseudónimo?. Debería ser al revés, Gracianuñiz es al que más
	están untando.

	
	
	Te sigo diciendo que todo ésto es
	demasiado raro. 
	





En menos de cinco minutos, tras enviar
el mensaje, Ruedas se pega a la trasera del Porsche Cayenne. Llegan
al hotel sin haber percibido ninguna amenaza en su recorrido,
entrando en el garaje los cuatro hombres del vehículo y quedando
detenido en las inmediaciones Ruedas con su motocicleta. Suben en el
ascensor directos a la sexta planta. Llevan consigo la CPU y los
documentos que “incautaron” en el apartamento de Galapagar,
metidos en la bolsa de deportes pequeña que ya utilizaron allí para
los monos de trabajo. Sergio llama a la puerta y abriéndose despacio
aparece Carlota vestida tan elegante como siempre que le saluda con
dos besos.







		
	Bienvenidos.

	
	
	¿Recuerdas a Gálvez y Cervera?.
	Bueno, y a mi hermano.

	
	
	Claro que les recuerdo a todos, no se
	tú, pero yo tengo buena memoria.










Carlota saluda de igual forma que a
Sergio al resto, accediendo todos a la habitación cerrando la puerta
tras de sí Cervera, que es el último en entrar. Los hermanos
Sarmiento se dirigen a la cama, cada uno por un lado, a preguntarle
de forma breve a Asier qué tal se encuentra, el cual adormilado, les
dice que más o menos bien. Mientras Cervera, Cruz y Gálvez
permanecen en pie en el centro de la habitación, Sergio se acerca a
la bolsa y saca de ella la CPU y los documentos.







		
	¿Ya me traes deberes?.

	
	
	Es para que no te aburras. ¿Has
	averiguado algo?.

	
	
	Poca cosa, la gente de Fonseca sigue
	con su actividad normal, no habéis trastocado su estructura, o al
	menos no dan señales de ello. También me han comentado que el juez
	que puso en libertad a Figueroa fue Gracianuñiz. 
	

	
	
	¡Que hijo de puta!.

	
	
	Además ha emitido una orden desde su
	juzgado de búsqueda, detención y personación contra vosotros
	tres.

	
	
	¿Contra Asier también?.

	
	
	Sí, por delitos de extorsión y
	contra la salud pública, como si los traficantes fueseis vosotros.










Cruz, al escuchar éso, golpea con su
puño derecho de forma violenta la pared en la que se encuentra
apoyado el escritorio de la habitación, hundiendo el pladur en esa
zona. Carlota al escuchar el golpe da un pequeño salto hacia atrás
y Asier, sobresaltado, se medio incorpora en la cama. Al extraer la
documentación y la CPU, cayó al suelo la fotografía del individuo
que cogió Cruz en el apartamento de Galapagar, y Asier deja sus ojos
clavados en ella tirada en el suelo.







		
	Ese es el hijo de puta que mandó
	matar a Águeda.

	
	
	¿Qué dices Asier? –responde
	Cruz-.

	
	
	Que ese es el hijo de puta que mandó
	matar a mi chica, joder.

	
	
	¿El de la foto?.

	
	
	Sí, es el que trinqué con los diez
	kilos de farlopa. Cuando estábamos en Comisaría me amenazó, pero
	no creí que fuera capaz de hacer nada así.

	
	
	¿Y ahora qué Sergio?. Somos unos
	narcos buscados por todos los antiguos compañeros. Seguro que con
	lo de ayer y lo de esta mañana van a montar controles preventivos
	por todas partes, sobre todo en las salidas de Madrid. Por mucha
	documentación y peluquines que llevemos nos van a coger.










Después de lo que le ha comunicado
Carlota y de escuchar el breve diálogo entre sus dos hermanos, y la
reflexión de Cruz en concreto, Sergio se da cuenta de que al menos,
ese mismo día, no pueden continuar con el plan de huida hacia el
camino.







		
	¿Qué propones tú que hagamos?.

	
	
	Que Asier y tú os quedéis aquí.

	
	
	¿Y tú que vas a hacer?.

	
	
	Ir a por Gracianuñiz y limpiar
	nuestros nombres.

	
	
	Asier está aquí seguro, voy
	contigo.

	
	
	No. No podemos correr el riesgo de
	que nos cojan a los dos. Carlota, consígueme su dirección.










Carlota se sitúa de pie delante de su
ordenador portátil y presiona las teclas de forma rápida. Sergio
mira a los ojos a Cruz, sabe que es una temeridad lo que su hermano
mediano tiene en mente, pero siente las mismas ganas que él de
venganza. Tienen las fotos que relacionan a Gracianuñiz con un
Figueroa al que Asier acaba de poner rostro para sus hermanos. Si
Cruz lo hace bien, podrán demostrar que el juez que ha llevado todo
el caso desde la muerte de su padre, es un corrupto que está a
sueldo de los verdugos del patriarca de los Sarmiento.  








		
	Vive en la calle Varón de Piedrahita
	17, de Pozuelo de Alarcón. Lo he buscado en el callejero y tiene
	pinta de ser un chalet individual. Seguramente tenga escoltas
	controlando los accesos, siempre le ha gustado meterse en casos
	importantes con sentencias polémicas por las que ha recibido
	amenazas, así que no sería de extrañar que Justicia le haya
	puesto seguridad incluso en su domicilio.

	
	
	Muchas gracias Carlota. Sergio,
	déjame tu móvil.










Sergio saca del bolsillo derecho de su
pantalón el teléfono móvil y se lo da a su hermano, el cual
observa fijamente la pantalla tras acceder a la función de agenda.
Con el dedo pulgar de su mano derecha va dando toques en la pantalla
táctil del móvil, hasta que encuentra lo que estaba buscando y
presiona el botón de descolgar llevando el teléfono a su oído
derecho.







		
	Díaz, estáis disponibles esta
	noche.

	
	
	En principio sí Sarmi, dime.

	
	
	Os necesito con equipo de visión
	nocturna, detectores de calor y rifles con dardos tranquilizantes
	para que me facilitéis un acceso. Después quiero que desaparezcáis
	de allí.

	
	
	¿Quieres toda la diversión para ti
	sólo?.

	
	
	Lo que voy a hacer es mejor que me
	afecte únicamente a mí.

	
	
	Como quieras. ¿A qué hora y dónde?.

	
	
	Pasad a buscarme por el Hotel Vista
	Hermosa a eso de la una de la mañana.

	
	
	De acuerdo, allí estaremos.










Mientras Cruz hablaba con Díaz,
Gálvez se ha acercado a Asier y le ha enseñado las fotos que tomó
con su teléfono de los cadáveres que dejaron en el piso de
Galapagar, reconociendo entre ellos el segundo a los tres hombres que
le asaltaron en el Kinepolis. El cuarto posiblemente fuera el
conductor del vehículo en el que se dieron a la fuga o alguno de los
ejecutados en el Mazda 6 cuando le sacaron del hospital. No obstante,
seguro que están llegando otros hombres de Fonseca desde Colombia
para suplir a los caídos.







Sergio ordena a Gálvez y Cervera que
se retiren a descansar, pero antes se encarguen de acompañar a
Carlota hasta su apartamento y después del tema de los vehículos.
Carlota, tan efusiva como siempre, se despide de los tres hermanos
con dos besos en la cara y les desea la mejor de las suertes,
comunicándole a Sergio que en el momento que consiga algo de la CPU
se lo hará saber, y le envíe copia por fax de los documentos, que
permanecerán en su poder por si fueran necesarios para la acción
que está planeando Cruz esa noche. Los dos hombres se retiran
acompañando a la fémina del peculiar grupo.







		
	Cruz, seguramente Carlota podría
	conseguirnos documentación para dejar España unos meses y después,
	con las aguas más calmadas, volver a actuar.

	
	
	¿Recuerdas lo que decía papá?.
	Nosotros somos los buenos, no debemos tener miedo de nada. Son los
	malos los que deben tener miedo, los que deben sufrir y te garantizo
	que va a ser así.

	
	
	Sí, tienes razón. Me he agobiado un
	poco con eso de que tengamos una orden de búsqueda y captura a
	nuestras espaldas. Estoy acostumbrado a ser invisible en todos mis
	movimientos no a lo de ahora. No vayas a pensar que tu hermano se ha
	vuelto un débil.

	
	
	Se que no lo eres. Se que ninguno de
	los dos lo sois. Esta noche preocúpate únicamente de Asier, de que
	esté lo más cómodo posible, será mañana cuando le saquemos de
	aquí, con esa orden de búsqueda cancelada y mejor que vaya lo más
	descansado posible.

	
	
	Hecho.










Al decir eso último Sergio estira su
mano derecha abierta a media altura, lanzando Cruz la suya hasta que
chocan, dando un tirón de su hermano mayor, quedando ambos abrazados
con sus manos derechas aún unidas, y pasando cada uno el brazo
izquierdo por el hombro contrario del otro.    





































































































































  A las 00:48 horas, un Renault
Megane plateado, con las
lunas traseras tintadas, se detiene frente al hotel Vista Hermosa. En
su interior, dos ocupantes claramente visibles, colocando en su oído
derecho un teléfono móvil el situado en el asiento del copiloto.
Unos siete minutos después se observa como sale Cruz Sarmiento del
hotel mirando en todas direcciones. Lleva puesta la misma ropa que ha
llevado todo el día. La calle, debido a la hora, se encuentra
totalmente tranquila, y Cruz, andando despacio accede al interior del
Megane por la puerta trasera izquierda, quedando sentado detrás de
Navarrete, que es quien va al volante. Los dos hombres van vestidos
con la misma ropa táctica que llevaban en el asalto a la ambulancia
para liberar a Cruz.







		
	Gracias por venir.

	
	
	No digas tonterías, formamos parte
	de lo mismo y si uno tiene problemas, los tenemos todos los demás.
	Hemos oído lo de la orden contra tí y tus hermanos. ¿A dónde
	vamos?.

	
	
	El objetivo se encuentra en Varón de
	Piedrahita 17, en Pozuelo, pero detente antes de llegar, tendrá
	protección en la puerta y seguramente en el interior de la casa. Es
	de ellos de los que os tendréis que ocupar, una vez tenga libre el
	acceso os dais la pira.

	
	
	¿Quién es el objetivo?.

	
	
	Gracianuñiz. Es el que ha emitido la
	orden desde su juzgado. Está sueldo de Fonseca. 
	

	
	
	De ese pieza no me extraña nada. Nos
	tiró abajo una intervención con los GEO de una red de prostitución
	y drogas, porque según él la orden que nos dio era únicamente
	para el local de alterne, no para la nave anexa en la que se
	encontraban todos los estupefacientes y las chicas sin papeles a las
	que extorsionaban para que se prostituyeran. Nos acusó de
	falsificar pruebas e intentó procesar a dos de nuestros mandos
	responsables de la operación. Un tío simpático y profesional
	desde luego. 
	

	
	
	Pues ahora ha cometido el peor error
	que podía cometer, ir a por mis hermanos y por mí. ¿Tenéis
	cloroformo?. Creo que tiene un par de hijos, y su mujer tampoco
	tiene culpa de nada.

	
	
	Mejor que éso. Nos quedan unas cinco
	inyecciones de las que utilizamos con los Guardias Civiles cuando
	fuimos a buscarte. Las hemos traído por si hacían falta. Llevo el
	estuche con ellas encima, luego te las doy.










El vehículo va avanzando mientras
Cruz y Navarrete conversan. Al cabo de unos veinte minutos llegan a
Pozuelo de Alarcón, van callejeando y se detienen al comienzo de la
calle Varón de Piedrahita, en la calle perpendicular de la que sale,
llegando hasta la esquina con el motor parado y las luces del Megane
apagadas, dejándolo caer gracias a la leve pendiente de esa calle,
quedando parado de tal manera que es Díaz el que tiene a su derecha
el comienzo de la vía en la que está situada la casa del
magistrado. A la altura del que debe ser el número diecisiete se
observa un Peugeot 307 de color azul con dos ocupantes en el
interior, que mira de frente hacia ellos.







		
	Nos encargaremos de los del coche
	desde aquí, aunque parece que no necesitan los dardos, ya están
	sopa los cabrones. Sarmi, en el maletero tienes una bolsa grande,
	con las armas, con un chaleco y guantes para tí y los pasamontañas,
	dame dos para nosotros.  
	

	
	
	¿Los proyectiles serán capaces de
	atravesar la luna delantera?.

	
	
	Sí, tranquilo. Los rifles que hemos
	traído son de gran potencia, atravesarán la luna como si fuera de
	papel.










Cruz se gira hacia el maletero, que
llevan con la cortinilla que lo cubre quitada, y apoyando su rodilla
derecha en el asiento y dejando la izquierda estirada llegando al
piso del vehículo, se inclina hacia el maletero y coge la bolsa a la
que se refería Díaz con dificultad por el peso de la misma al
contener dos rifles además del chaleco y los pasamontañas, así
como los equipos de visión nocturna que van a utilizar. Cruz les da
los pasamontañas a Díaz y Navarrete, colocándoselos ambos en el
acto junto con unos guantes tácticos que guardan en los bolsillos
laterales de sus pantalones. Cruz se deshace de la chaqueta y se
quita la camiseta dejando un instante su torso desnudo hasta que se
coloca el chaleco second choice arena que le han llevado sus amigos. 








Díaz y Navarrete descienden del
Megane agachados, cerrando las puertas delanteras de forma sigilosa y
abren en la misma posición las puertas traseras hacia las que van.
Díaz introduce la mitad de su cuerpo en el vehículo y coge uno de
los rifles negros de cerrojo, cargados con los dardos
tranquilizantes, y el equipo de binoculares de visión nocturna,
repitiendo la misma operación Navarrete, pero en su caso
facilitándole el material Cruz, que se interpone entre él y la
bolsa. Ambos, pasan la correa del rifle por su hombro izquierdo y se
colocan los binoculares encima del pasamontañas con el sistema que
llevan para que queden fijados en sus cabezas. Para cuando Cruz ha
terminado de ponerse los guantes y el pasamontañas sus dos
compañeros de la organización han avanzado sigilosamente hasta las
esquinas del comienzo de la calle Varón de Piedrahita, quedándose
Díaz en la más cerna al Megane y Navarrete atraviesa la calle a la
velocidad del rayo de manera tan sigilosa como se han movido hasta el
momento. 








Lo bueno de ser una zona residencial
de prestigio es que todas las casas disponen de amplios garajes, por
lo que tienen un disparo limpio, sin obstáculos. Los dos hombres se
encuentran arrodillados en cada esquina observando con sus sistemas
de visión nocturna el vehículo de los escoltas, comprobando que
efectivamente se encuentran dormidos, seguramente por la sensación
de seguridad que les da que en todo el tiempo que llevan de escoltas
del juez, jamás ha ocurrido nada. Díaz pasa a sujetar el rifle sólo
con la mano izquierda y lleva la derecha totalmente abierta a su
frente, ante la atenta mirada de Navarrete la baja a su pecho
colocando los dedos pulgar e índice como si se tratara de una
pistola, siendo la señal que le dice al otro tirador que van a
disparar al pecho de los guardianes. Ambos, levantan sus binoculares
de visión nocturna, no son necesarios, ya saben como se encuentran
colocados los escoltas, y con gestos sincronizados colocan los rifles
en posición de disparo, centrando sus siluetas por medio del alza
telescópica que llevan equipados, abriendo fuego como mucho con
alguna fracción de segundo el uno con respecto al otro.
Efectivamente los dardos atraviesan el parabrisas del vehículo sin
el menor problema y se observa como la sombra de los dos cuerpos se
mueve de forma leve por los impactos recibidos. La detonación de los
dardos queda enmudecida por los silenciadores que llevan acoplados
los dos rifles, y el sonido de la rotura del parabrisas es mínimo al
no fracturarse por completo al ser laminado.







Cruz desciende del vehículo
totalmente preparado, con su inseparable Glock 19 en la mano y se
dirige hacia la esquina en la que se encuentra Díaz agachado. Tanto
Díaz como Navarrete dejan los rifles colgando de su cuerpo a la
espalda y extraen de su ceñidor sendas pistolas como la de Cruz,
saliendo de su parapeto primero Navarrete hacia el centro de la calle
donde se le une Díaz, avanzando los dos a la misma altura hacia el
coche contra el que acaban de disparar, siguiéndoles Cruz a un par
de metros cubriendo la retaguardia. Los dos tiradores comprueban que
los escoltas del coche se encuentran dormidos, abriendo ambas puertas
delanteras, y les arrebatan sus pistolas para dejarles desarmados. 








La casa consta de amplios muros color
salmón, que cubren la entrada, haciendo esquina por su lado derecho
vista desde el frente, por un pequeño callejón que la separa de
otras viviendas en la continuación de la calle de distinta
arquitectura. Justo en esa esquina del cercado se observa lo que
parece un tejado de un cuarto trastero o almacén. Los dos GEO
introducen sus pistolas en las fundas, Díaz coloca las manos
entrelazadas a la altura de las rodillas inclinándose ligeramente,
colocando Navarrete su pie derecho entre las manos, el primero le
impulsa sujetándose a continuación en el borde del tejado,
ascendiendo al mismo poderosamente con sus brazos. Navarrete ahora
tiene una visión de la entrada de la casa tras los muros
privilegiada, observando a la izquierda de la puerta de entrada,
situada en el centro de la edificación, un amplio ventanal con
iluminación en el interior, de lo que parece ser la sala desde la
que el escolta controla la entrada, el cual por su posición sentado
junto a la ventana queda totalmente expuesto. Navarrete coloca su
rifle en posición de tiro accionado el cerrojo, saliendo expulsada
la vaina del proyectil del anterior dardo disparado. Fija en el alza
de su rifle la silueta del guardia del interior de la vivienda que
por los reflejos de luz en su rostro parece estar mirando un
televisor, y presiona el gatillo del arma. El dardo atraviesa la
ventana de rotura térmica, que hace algo más de ruido que el
parabrisas del vehículo, pero no el suficiente como para despertar a
cualquier persona que se encuentre dormida profundamente. Navarrete
se acerca al borde del muro y hace una señal a Cruz para que suba
con él, repitiendo Díaz el proceso para impulsarle, estirando el
hombre del tejado también su brazo derecho. Cruz apoya su pie
derecho en Díaz y se agarra con su mano también derecha a
Navarrete, subiendo sin dificultad al tejado, donde el miembro de la
organización que allí le espera le facilita el estuche con las
inyecciones que le comentó cuando se dirigían allí. Cruz, con un
casi inaudible “largaos de aquí”, y colocando su mano derecha en
el brazo izquierdo de Navarrete, presionándolo a modo de
agradecimiento por todo lo que acaban de hacer por él, invita a sus
compañeros a marcharse. 








Los dos GEO se marchan de la casa
montándose en el Megane y saliendo sigilosamente del lugar, mientras
Cruz les observa agazapado en el tejado de ese cuarto del jardín.
Cruz coge el estuche de las inyecciones y se lo introduce en el
interior del chaleco antibalas por encima de su cintura, apretando
las tiras de velcro de éste para que quede sujeto, y descolgándose
a continuación al jardín de entrada de la casa desde el borde del
tejadillo en el que se encuentra. Se dirige empuñando su arma al
cuarto en el que reposa el otro escolta con el dardo tranquilizante
clavado en el pecho. Con cuidado, quita los cristales que han quedado
en la ventana una vez ha sido atravesada por el dardo que disparó
Navarrete y accede al interior, levantando la cabeza del guardia y
dejándola caer, comprobando que está dormido, le quita el arma de
la funda que lleva en la cintura, la descarga quitando el cargador,
que se guarda en el bolsillo derecho trasero de su pantalón y
extrayendo el proyectil alojado en la recamara, desmontando a
continuación la corredera y dejando el arma así, desmontada, en un
cajón del aparador que se encuentra en el recibidor de la entrada al
que va a dar la sala por la que ha entrado a la casa. 








Justo enfrente de la puerta de
entrada, encuentra unas escaleras que suben al piso superior,
recorriendo sus peldaños de la manera más sigilosa posible. Sus
ojos se han adaptado ya a la oscuridad que reina en la casa combatida
levemente por la mínima claridad de la amarillenta luz que emiten
las tulipas de las farolas de la calle. Al fondo del pasillo que se
encuentra en la planta superior observa una puerta grande cerrada, de
un color blanco marfil que resalta con la pintura roja de las
paredes, de lo que debe ser el dormitorio principal. A la derecha de
su posición, pegado a las escaleras encuentra el despacho del juez,
la única habitación de la planta con puerta abierta. Antes de
llegar al dormitorio principal, a la izquierda, junto al comienzo de
las escaleras que llevan a la buhardilla, hay una habitación,
estando la última situada enfrente de ésta. 



Deja su arma en la funda y saca una de
las inyecciones del estuche que vuelve a colocar bajo el chaleco,
entra y encuentra a una niña de unos trece años, de rostro
angelical y cabellos rubios profundamente dormida, rodeada de
peluches en multitud de estanterías alrededor del cuarto, a la que
se acerca y le inocula velozmente el contenido de la inyección,
abriendo levemente los ojos la chica por el pinchazo. Repite el mismo
procedimiento en la habitación de enfrente, en la que encuentra a un
joven de pelo negro de unos dieciocho años en el mismo estado que su
hermana, el cual, ni nota el pinchazo. Entra en el dormitorio
principal con la última inyección que va a utilizar en su mano
derecha. Gracianuñiz ronca fuertemente al lado derecho de la cama y
su mujer en el lado izquierdo de cabellos como los de la hija y
también dormida de forma profunda, a la que al inocular la
sustancia, abre los ojos y hace intención de gritar al ver su rostro
enfundado en el pasamontañas, teniéndola que tapar la boca con su
mano izquierda, hasta que cae totalmente dormida. Quitándose el
pasamontañas, que guarda en el bolsillo junto al cargador que le
arrebató al escolta y volviendo a empuñar el arma encañonando al
magistrado, enciende la luz.







		
	¡Despierta hijo de puta!.










Gracianuñiz se despierta sobre
saltado observando como Cruz le apunta con su arma, se sienta en la
cama y mira a su mujer, a la que encuentra profundamente dormida a su
lado como si nada estuviese ocurriendo.







		
	¡Eh!. ¡¿Quién eres?!. ¡¿Cómo
	has entrado aquí?!. ¡¿Qué le has hecho a mi mujer?!. ¡¿Y mis
	hijos?!.

	
	
	Tu mujer y tus hijos están bien,
	sólo les he dormido un poco más de lo que estaban. ¿No sabes
	quién soy?. Te encargaste de hacer justicia conmigo.

	
	
	Eres el hijo de puta de Sarmiento.

	
	
	Cuidado con lo que dices de mi madre,
	no vaya a ser que esto dure menos de lo que va a durar. Tengo
	entendido que eres un poquito corrupto y te gusta asociarte con
	gente de mal vivir.

	
	
	Aquí el único delincuente que hay
	eres tú.

	
	
	Lo que tú digas. ¿Dónde puedo
	encontrar a Figueroa?.

	
	
	No se de quién me hablas.

	
	
	Tal vez si le meto una bala a tu
	mujer en la cabeza te despierte la memoria.

	
	
	¡Vale, tranquilo!. Siempre que nos
	hemos visto hablábamos en mi coche, pasaba a buscarle por su
	apartamento en Galapagar, pero después de la que liasteis ayer no
	podía volver, así que le dejé en un hotel en Plaza Castilla,
	cerca de los juzgados, pero me dijo que era sólo por unas horas,
	que haría unas llamadas y su gente pasaría a buscarle.

	
	
	¿Por qué has emitido esa orden
	contra mis hermanos y contra mí?.

	
	
	Porque sois unos asesinos.

	
	
	¿Unos asesinos?. ¿Y tu amiguito
	Figueroa qué coño es?.

	
	
	Él es un hombre de negocios.

	
	
	Un hombre de negocios que te tiene a
	sueldo.

	
	
	Eso no puedes demostrarlo.

	
	
	¿Sabes que es lo bueno que tiene
	gente como Figueroa?. Que no se fían ni de su sombra y mucho menos
	de mierdas como tú, por eso tenía en su caja fuerte fotografías
	en la que apareces con él cogiendo sobres de sobornos y asientos
	contables con tus asignaciones y las de un tal Gallego. 
	

	
	
	Que hijo de puta.

	
	
	¿Sabes quién es ese tal Gallego?.

	
	
	No, no lo se. Oye, si me garantizas
	que esas pruebas contra mí desaparecen, retirare la orden contra tí
	y tus hermanos para que podáis ir a por Figueroa.

	
	
	Tranquilo, cuando se demuestra que un
	magistrado ha estado recibiendo sobornos, todas sus órdenes quedan
	paralizadas y se investigan todas sus sentencias. Además, que
	dejaras en libertad al tío que aparece en una fotografía contigo
	en la parte de atrás de tu coche oficial dándote un sobre, ayudará
	bastante.

	
	
	No puedes hacerme ésto.

	
	
	Claro que puedo, y lo voy a hacer.
	Gracias a gente como tú, este mundo es siempre un poquito peor.
	Levántate, no quiero que tu mujer sea la primera que te encuentre,
	seguro que es mucho mejor persona que tú.










Gracianuñiz se levanta de la cama,
cogiéndole Cruz, que no ha dejado de encañonarle durante toda la
conversación, la pechera de la camisa del pijama dorado que lleva
puesto y le empuja para ponerle delante de él, sujetándole después
desde atrás por el cuello de la camisa y colocándole la pistola en
la cabeza le guía para que suban por las escaleras hacia la
buhardilla. En ella encuentra lo que debe ser la sala de recreo del
juez, decorada como un pub londinense, con una amplia barra de bar a
la derecha según se entra, coronada por un grifo de cerveza y cuatro
taburetes de madera pegados a ella, una gran televisión de plasma en
la pared del fondo, un billar americano situado delante del televisor
y, enfrente de la barra, un sofá chéster con dos sillones a sus
lados. Cruz suelta al juez quedándose a sus espaldas e introduce su
arma en la funda.







		
	¿Todo ésto lo has pagado con el
	dinero de Fonseca que te pasaba Figueroa?. 
	

	
	
	Tengo la conciencia muy tranquila,
	siempre he aplicado las leyes como debía hacerlo. Si alguien además
	te da una compensación por hacer bien tu trabajo por qué no
	cogerlo, yo no…










Cruz no le deja terminar de hablar.
Pasa su brazo derecho por el cuello de Gracianuñiz y tirando hacia
él con su mano izquierda de la derecha comienza a asfixiarle. El
juez apoya sus dos manos en el antebrazo que tiene clavado en el
cuello, pero cada vez le falta más el aire y se va quedando sin
fuerzas, hasta que, después de algo más de un minuto en esa
posición es Cruz el que carga con el peso de su cuerpo por completo,
dejándole a continuación caer al suelo, donde comprueba que no
respira y que no tiene pulso. 








Cruz vuelve al dormitorio del
magistrado, donde su mujer sigue dormida por el efecto de la droga
que le ha suministrado para ello y, entrando en el vestido del que
consta, coge de uno de los armarios una camisa blanca. Sale del
dormitorio, baja las escaleras y se dirige a la puerta situada al
lado de la sala del escolta, que va a dar al garaje que observó al
entrar en la casa. En el interior del garaje, se encuentra un BMW 320
ranchera rojo, cuyas llaves están colgadas en el interior de un
pequeño armario metálico en la pared junto al mando de la puerta
del garaje que va a dar directamente a la calle por el lado contrario
al que se encuentra la especie de trastero por cuyo tejado entró a
la casa. Se quita el chaleco y los guantes, y lo introduce en el
maletero del vehículo poniéndose la camisa de Gracianuñiz. 








Sale del garaje por delante del
vehículo de los otros dos escoltas dormidos por los dardos, y se
dirige hacia el hotel en el que se encuentran sus hermanos. Más o
menos en el mismo tiempo que le llevó llegar con Díaz y Navarrete
hasta la casa de Gracianuñiz regresa al hotel. Ha sido una acción
muy rápida y apenas son las dos y media de la mañana. Sube a la
habitación, llama con los nudillos, y le abre la puerta Sergio,
mientras Asier, sin percatarse de la llegada de su hermano mediano
continúa en la cama.







		
	¿Ha ido todo bien?.

	
	
	Todo perfecto. ¿Le has enviado a
	Carlota el fax con los documentos?.

	
	
	Sí, hace un rato, ¿por qué?.

	
	
	Dámelos, voy a llevarlos a la
	redacción del periódico Universal, siempre han hecho buenos
	reportajes de investigación y seguro que mañana sacan este
	material en primera página, así cuando encuentren el cadáver de
	Gracianuñiz dentro de un par de horas, cuando los escoltas se
	recuperen, ya estará metido en impresión. Mañana, el juez que se
	encargue del caso podrá recoger el material de la redacción del
	periódico.

	
	
	Estás en todo. Ahí los tienes,
	encima de la mesa. ¿Prefieres que los lleve yo?.

	
	
	Tranquilo, descansa, mañana tenemos
	que viajar, ésto va a cabrear mucho a la gente de Fonseca en
	general, y a Figueroa en particular. Nos iremos al camino.

	
	
	De acuerdo.










Cruz sale de la habitación con los
documentos en su mano derecha cerrando la puerta tras de sí. Vuelve
a subirse en el BMW que dejó estacionado en la puerta de la
recepción del hotel y se dirige a la redacción del periódico,
situado en un polígono industrial relativamente cercano a su
posición actual, por lo que en un cuarto de hora se presenta allí.
En la gran puerta del periódico se encuentra un guarda encargado de
controlar el acceso al recinto, metido dentro de una garita a la
derecha de la misma, que abre la ventana del pequeño puesto al verle
llegar.







		
	Oye jefe, un tío me ha pagado por
	traer ésto aquí, así que si se lo llevas al jefe de redacción te
	doy 200 euros, cien ahora y otros cien cuando se lo hayas entregado.

	
	
	¿Qué es?.

	
	
	Una carpeta con fotos dentro y
	papeles con números, yo qué se. Venga tío, tomas los cien y aquí
	te espero con los otros cien cuando vuelvas.










El vigilante coge la carpeta con la
documentación y los cien euros, en dos billetes de cincuenta y se va
en busca del jefe de redacción. A su vuelta nadie queda enfrente de
la garita, pero sí otros dos billetes de cincuenta euros metidos
entre las dos ventanas correderas de la garita que dejó cerradas al
marcharse.







Cruz para en una farmacia que ve de
guardia y compra alcohol y gasas. Cuando vuelve al hotel, deja
abandonado pero bien aparcado el BMW a un par de kilómetros andando
de él, para que cuando sea denunciada su sustracción no aparezca
cerca de donde se encuentran hospedados, y limpia sus huellas con el
alcohol y las gasas. Saca del maletero el chaleco y los guantes y los
arroja a un contenedor de basuras que encuentra a su paso. Tras un
largo paseo, Cruz entra de nuevo en el hotel y sube a la habitación
evitando otra vez que en la recepción se fijen demasiado en él.
Sergio vuelve a abrirle la puerta.







		
	¿Ya está?.

	
	
	Sí, no ha habido ningún problema.
	¿Son cómodas las sillas para dormir?. 
	

	
	
	Sí, un montón…

	
	
	Pues a dormir un poco, que no se tú,
	pero yo estoy un poco cansado.










Cruz dice esto último riendo la
ironía de su hermano sobre la comodidad de los dos anchos butacones
en los que tendrán que pasar la noche, mientras, Asier descansa en
la cama. Cada uno de los dos hermanos mayores colocan su butacón a
ambos lados de la cama, quedando Cruz a la derecha de Asier y Sergio
a su izquierda. Al menos al día siguiente se llevarán a su hermano
a un lugar seguro y podrán plantear sus acciones de otra manera.  

































































































































































































A las diez de la mañana un Dodge
Journey rojo llega a la
puerta de la recepción del hotel Vista Hermosa. De él salen Cervera
y Gálvez, llevando este último un ejemplar del periódico Universal
con una portada en la que viene reflejado que el juez Gracianuñiz ha
aparecido muerto en la buhardilla de su domicilio después de que
sedarán a su familia y sus escoltas. Suben a la habitación en la
que se encuentran los hermanos Sarmiento, donde Cruz les abre la
puerta.







		
	Pasad, Sergio se está duchando.










Gálvez le da el ejemplar del
periódico a Cruz, que lo ojea detenidamente, y ambos van hasta la
cama en la que se encuentra tumbado Asier, pero despierto, para
interesarse por su estado, a lo que el joven responde que bastante
mejor. En esas están cuando se abre la puerta del baño de la
habitación y sale de él Sergio envuelto en una toalla que lleva
sujeta a la cintura, observándose en su espalda las cruces que
llevan tatuadas los tres hermanos por devoción a su padre. 








		
	Gálvez, Cervera, ¿Qué tal?.

	
	
	Todo bien. Hemos traído un Dodge
	Journey, tiene siete plazas, así Asier podrá ir más cómodo con
	una banqueta para él sólo. En el maletero hemos cargado cuatro
	Colt M4  y dos Franchis, además de la munición y cargadores para
	las pipas, y chalecos para los cinco, por si acaso. También
	llevamos la ropa táctica que tenías en tu casa, hemos cogido todo
	el material de allí..

	
	
	Perfecto, he hablado con Ferrer, está
	de los putos nervios por la que, según él, hemos liado.

	
	
	Ya sabes como es, no tiene nada que
	ver con tu padre. En el periódico viene que el bautizado Caso
	Gracianuñiz se lo han asignado al Juez Cretianza.

	
	
	Genial, es un hombre honesto y
	entregado como pocos, hemos tenido suerte. Lo investigará a fondo,
	y levantará toda la mierda que escondió Gracianuñiz. ¿Dice algo
	de nosotros?.

	
	
	De vosotros nada, no ha habido
	ninguna filtración de la orden del “juez cadáver” y no se
	relaciona la fuga de Cruz con la muerte de Gracianuñiz, al menos
	oficialmente. Las fotos con Figueroa salen en primera página junto
	a la noticia de su muerte, lo está viendo tu hermano, e insinúan
	que podría haber sido un ajuste de cuentas por que la avaricia del
	juez rompiese el saco, o que tal vez la gente de Fonseca tuviera
	conocimiento de la publicación inminente de las fotos y decidieran
	cerrarle la boca al principal testigo. De que nos lleváramos a
	Asier del hospital tampoco han dicho absolutamente nada, ni ayer ni
	hoy, lo habrán tapado con la gente del hospital y de los muertos en
	el Mazda y en el piso de Galapagar, hablan de guerra de bandas por
	el control del narcotráfico en la Comunidad de Madrid.

	
	
	Llevamos unos días que les estamos
	dando buenos titulares a los periódicos.

	
	
	Sí, tendrían que darnos una
	comisión.

	
	
	Vamos a irnos. Ferrer quiere que
	vayamos a una granja situada cerca del camino a su paso por
	Sanabria. Es de difícil acceso, me ha dado las coordenadas del GPS.
	Dice que el saldrá para allá cuando se despierte y se reunirá con
	nosotros. Ha tenido servicio esta noche.










Cruz cierra el periódico cuando
Cervera y su hermano terminan de hablar y se lo da a Sergio para que
le eche un vistazo, cosa que hace. Cruz se aproxima a Asier y le
ayuda a sentarse en la cama.







		
	Gálvez échame una mano. Bajamos a
	Asier al coche y allí os esperamos.

	
	
	De acuerdo, me visto, limpiamos la
	habitación de huellas y bajamos.










Gálvez, Cruz y Asier salen de la
habitación y cogen el ascensor para bajar hasta el monovolumen. A
Asier se le nota que la herida de la cadera no le mejora debido al
ajetreo desde que salió del hospital cuando debería haber tenido
reposo absoluto y unas curas que por la situación en la que están
han descuidado. Cuando llegan al monovolumen sientan al pequeño de
los Sarmiento en la banqueta situada detrás de los asientos
delanteros y delante de los que ocuparán sus hermanos mayores. Una
vez han dejado en su asiento a Asier, que termina recostándose en el
mismo, Cruz y Gálvez, que se quedan fuera del vehículo esperando a
los dos que faltan, encienden cada uno un mini-puro de vainilla que
el Sarmiento mediano lleva en uno de los bolsillos de sus vaqueros
azules, sin hablar nada, los dos son de pocas palabras, mirando a la
puerta del hotel. Al cabo de unos minutos salen Cervera y Sergio,
subiendo ya todos al vehículo. Se sitúa Gálvez al volante y Sergio
le da las cornadas del GPS a Cervera para que las introduzca, en
grados, minutos y segundos, tal y como se las facilitó Ferrer.
Callejean un poco hasta que salen a la autovía y comienzan a
circular por ella.







Cuando les falta para llegar menos de
80 kilómetros, suena el teléfono de Sergio, es Ferrer que quiere
interesarse por cómo llevan el viaje.







		
	Dime Ferrer.

	
	
	¿Por dónde vais?.

	
	
	Estamos a unos 80 kilómetros.

	
	
	No habréis dejado que os sigan,
	¿no?.

	
	
	No, tranquilo. No hemos visto nada
	raro en lo que llevamos de viaje.

	
	
	Voy a salir para allá, si tenéis
	algún problema avisadme. La llave de la casa está en una oquedad,
	levantando la trampilla del registro del agua, a la derecha, sacando
	un trozo de piedra que está suelto.

	
	
	Enterado, allí nos vemos.










El GPS les guía hacia un camino de
tierra por el que avanzan hasta llegar a una casa de piedra en mitad
de una amplia zona que parece de cultivo, en la ladera de una especie
de pequeña montaña, situada a un par de kilómetros al norte del
Camino de Santiago en la zona en la que se encuentran. El viaje
afortunadamente ha transcurrido sin ninguna consecuencia. 








Los cuatro hombres descienden del
vehículo dejando a Asier en el interior. Sergio busca las llaves
donde le dijo Ferrer, encontrándolas. Abren la casa y observan un
cuidado interior forrado en madera, con una antigua espada medieval
colgada sobre la chimenea de la misma piedra que el exterior de la
construcción, que preside el pequeño salón con un viejo sillón
tras una mesita pequeña, y al otro lado una mesa camilla con cuatro
sillas, pegadas a la minúscula cocina americana. La casa es pequeña,
consta de una única habitación, situada a la izquierda según se
entra, enfrente de la chimenea, con una cama en la que acuestan a
Asier, que debido a la incomodidad del viaje comienza a tener fiebre,
y manifiesta encontrarse peor de lo que estaba, por lo que le dejan
durmiendo. Un pequeño cuarto de baño cuya puerta está pegada a la
de la habitación, termina de completar la vivienda, que consta sólo
de dos ventanas, una en el salón a la derecha del todo, y la otra en
la habitación, a la izquierda del todo en la fachada, dejando la
puerta de la entrada en el centro. Sergio pide a Gálvez y Cervera
que vayan a algún pueblo cercano a comprar unos sacos para dormir en
el suelo, algo de comida y analgésicos y todo lo necesario para
tratar a Asier, cosa que hacen, viendo los hermanos Sarmiento como se
aleja el Dodge Journey desde la puerta de la casa.







		
	Me preocupa que Asier no mejore.

	
	
	¿Qué esperabas?. No le hemos dejado
	reposar en condiciones y con toda la movida las heridas tampoco se
	las hemos curado.

	
	
	Al menos aquí estaremos tranquilos,
	no hay ruidos, así que si se acerca un coche lo escucharemos a
	distancia y está lo suficientemente lejos de cualquier cosa como
	para que alguien venga a pie.

	
	
	Tu amiga Carlota todavía no ha
	contactado, ¿no?.

	
	
	No, todavía no. Le estará costando
	más de lo esperado a su gente hacerse con la CPU.

	
	
	¿Y después de todo este tiempo
	sigues sin saber para quién trabaja?.

	
	
	Ella no me lo dice y yo no quiero
	preguntárselo. La información que me da siempre es buena, además
	de colaboraciones en otros temas como la documentación falsificada,
	el informe de la científica cuando pasó lo de Asier...

	
	
	Entonces está claro que no trabaja
	sola. 
	

	
	
	Ya, lo imaginaba.  
	

	
	
	¿No se te ha ocurrido que a lo mejor
	te está investigando para meternos en la cárcel de por vida?.

	
	
	¿No se te ha ocurrido a tí que a lo
	mejor no somos los únicos que nos dedicamos a ésto?. Con todo lo
	que conoce Carlota de lo que he hecho desde que la conozco, podrían
	juzgarme perfectamente en la Haya y tirar la llave de mi celda a la
	fosa más profunda que haya en cualquiera de los océanos.

	
	
	¿De qué me estás hablando?.

	
	
	De nada y de todo. Pero piénsalo,
	¿por qué no iba a ayudarnos por simple cortesía profesional?. Fue
	una casualidad que nos conociéramos, o tal vez ni eso, estuviera
	preparado porque me estuvieran vigilando. A lo mejor ya iba alguien
	detrás de Fonseca cuando nosotros nos metimos en medio. Ten en
	cuenta que nuestra organización lleva funcionando siglos y por muy
	buenos que seamos es imposible pasar tan inadvertidos como creemos
	que lo hacemos, mucho menos en el siglo veintiuno.

	
	
	¿Sugieres entonces que a alguien le
	interesa que sigamos funcionando?.

	
	
	No lo se, pero está claro que la
	sociedad cada vez va más a la deriva y hace falta un mínimo de
	equilibrio. Por eso mismo no le pregunto nada a Carlota, sólo me
	interesan los resultados que estamos consiguiendo.










Los dos hermanos quedan mirando por
unos instantes al infinito, meditando lo que acaban de hablar,
entrando en silencio en e la casa al cabo de un rato. 








Media hora más tarde desde el
interior de la casa se escucha el sonido del motor de un coche que se
acerca. Cruz mira por una de las ventanas del salón y ve como se
acerca un Peugeot 407 negro a bastante velocidad para alguien que no
pudiera conocer la zona. Empuña la Glock y avisa a Sergio para que
se prepare ante la inesperada visita, actuando de igual manera,
sacando su arma de la funda. El vehículo se detiene en la puerta de
la casa, mientras Cruz continúa observando a través de la ventana,
pero ocultando su cuerpo tras la pared para quedar cubierto. En el
Peugeot se observa sólo la silueta del conductor, que abre la puerta
y desciende. Se trata de Ferrer, que viste una camiseta negra y
pantalones de campaña, ya ha llegado, así que los dos hermanos
enfundan las armas y salen a recibirle.







		
	Os diría que me alegro de veros,
	pero con la que habéis liado me cuesta.

	
	
	Teníamos que hacerlo.

	
	
	Y una mierda. Tenemos que actuar en
	silencio y vosotros lleváis dos días en los que no dejáis de
	salir en los periódicos. Además, no me habéis consultado nada y
	yo estoy al mando de la zona centro.

	
	
	No me jodas Ferrer, los del Norte las
	han liado más gordas con traficantes como Fonseca o más chungos y
	ningún jefe de sección se ha opuesto nunca. 
	

	
	
	¿Y tú qué coño sabrás?. ¿A caso
	eres tú el que habla con los otros jefes o soy yo?.

	
	
	Lo que tú digas. ¿Les has pedido
	ayuda para acabar con ésto?.

	
	
	Están metidos en sus historias, no
	pueden ayudar y visto como habéis actuado dudo que tengan ganas.

	
	
	Fuiste tú el que metiste a mi
	hermano en la boca del lobo con lo de Figueroa. ¿Qué esperabas que
	hiciéramos, que dejáramos que se lo cargaran?.

	
	
	Eso fue una puta casualidad. Vamos
	dentro.

	
	
	Sí, pasa. ¿A cuánto has venido?,
	no has tardado nada.

	
	
	A 130, 140.

	
	
	Pues habrás venido por un atajo de
	la hostia si no habías salido cuando hemos hablado.

	
	
	¿Quién ha dicho que no había
	salido?.

	
	
	Tú, me has dicho que ibas a salir en
	ese momento.

	
	
	Me habrás entendido mal, te he dicho
	que ya había salido.

	
	
	Lo que tú digas, no me apetece
	discutir contigo por ésto también.










Mientras Sergio daba la discusión por
terminada, Ferrer se dirige al maletero del coche del que extrae una
bolsa de deporte negra. Avanza hacia la casa y estrecha la mano de
los dos hermanos, manifestándole a Cruz su alegría a pesar de todo
por verle en libertad. Ya en el interior de la casa continúa
hablando con Sergio. 








		
	He traído armas por si fueran
	necesarias.

	
	
	Tenemos cuatro Colt y dos Franchis a
	parte de las pipas.

	
	
	Pues así tenéis más. He traído
	unas Mini Uzis.

	
	
	Hoy eres todo simpatía, ¿eh?.

	
	
	Seré simpático cuando salgamos de
	ésta.

	
	
	¿Dónde están Gálvez y Cervera?.

	
	
	Han ido a comprar comida y cosas para
	Asier.

	
	
	¿Hace mucho que se han ido?.

	
	
	Una media hora antes de que llegara
	tú.

	
	
	¿Y Asier, en la cama?.

	
	
	Si, está algo peor.

	
	
	Normal, no le dejáis descansar.
	¿Habéis averiguado algo más de lo que sacasteis de la casa de
	Galapagar?.

	
	
	Tengo a mi contacto trabajando en
	ello, pero de momento nada.

	
	
	A ver cuándo me presentas a ese
	contacto tan profesional.

	
	
	Si hubieras colaborado más en el
	tema Fonseca conmigo ya la conocerías. Lo que te pasa es que has
	oído que está buena y por eso quieres que te la presente.

	
	
	Ya no tengo edad para esas cosas.
	¿Sabéis de quién es esa espada?.

	
	
	¿De quién?.

	
	
	Del mismísimo Gran Maestre Don Pedro
	Fernández de Fuentencalada, el fundador de la Orden. Vuestro padre
	consiguió que los otros jefes le permitieran traerla aquí cuando
	la encontraron.

	
	
	No teníamos ni idea. ¿Esta casa
	para qué se usa?.

	
	
	Es un refugio de los muchos que
	tenemos próximos al Camino. A vuestro padre le gustaba quedarse
	aquí cuando se reunía con otros jefes. Otros jefes hacen lo mismo.
	Yo, la verdad es que no la utilizo mucho. No soy tan fanático de la
	historia y de las tradiciones como lo era vuestro padre.

	
	
	Le encantaba lo que hacía y sobre
	todo a lo que pertenecía. 
	

	
	
	Nunca he visto a nadie más entregado
	que a él. Se dejó la vida en ello, ¿qué le puede definir mejor?.
	 
	










Ferrer saca las armas que ha llevado
de la bolsa de deportes y las va situando descargadas en la pequeña
mesa camilla cuidadosamente con sus respectivos cargadores para
comprobarlas. Además saca las fundas sobaqueras y de pernera
especiales para las seis Mini Uzis que ha llevado en total con
dieciocho cargadores, tres para cada una. Cruz se acerca a Ferrer
para ayudarle cuando suena el teléfono de Sergio, que observaba a
Ferrer y a su hermano sentado en el sofá.







		
	Dime Carlota, ¿tienes algo?.

	
	
	Sí, hemos conseguido descodificar la
	clave y hemos accedido al sistema operativo.

	
	
	¿Y qué habéis averiguado?.

	
	
	Ha costado mucho, porque las carpetas
	en las que tenían los datos económicos también tenían clave de
	acceso, pero ya están visibles. Todos los fondos destinados al tal
	Gallego son enviados a una cuenta bancaría de una sociedad de
	responsabilidad limitada unipersonal, en teoría dedicada a la
	rehabilitación y conservación de patrimonio histórico, pero que
	en la realidad sólo existe sobre el papel y aún no siéndole
	asignado ningún concurso público de todos a los que se ha
	presentado, tiene gran cantidad de movimientos de fondos.

	
	
	¿Y quién es el responsable de la
	sociedad?.

	
	
	Eso es lo que no te va a gustar, es…
	Ferrer.










Al escuchar eso, Sergio suelta el
teléfono móvil, dejándolo caer al suelo y se pone en pie dispuesto
a desenfundar su Glock, pero Ferrer ya tiene cargada una Uzi que
coloca en la cabeza de Cruz, que comprobaba el engrase de la rampa de
expulsión de otra descargada. 








		
	Ni lo intentes Sergio. Acércate a la
	mesa y con dos dedos de tu mano izquierda deja la pipa junto a las
	Uzis. Haz tú lo mismo, Cruz.

	
	
	¿Qué coño está pasando aquí?.

	
	
	Tu hermano acaba de descubrirme.
	Bueno, él no, su zorrita, no hay que quitarle el mérito a quién
	lo tiene. Sentaos en el sofá.










Los dos hermanos se sientan en el sofá
una vez han dejado sus Glock en la mesa camilla. Ferrer se sitúa en
frente de ellos de pie, apuntándoles con la Uzi y se dirige a Cruz.







		
	Supongo que quieres saber lo que le
	acaban de decir a tu hermanito.

	
	
	Estoy impaciente.

	
	
	Verás, todo el mundo tiene un
	precio, aunque sea muy alto, pero lo tiene. Y el mío incluye muchos
	ceros.

	
	
	¿Tú eres el tal gallego que
	aparecía en los libros de contabilidad?.

	
	
	Sí, ese soy yo. Así es como me
	conoce Fonseca. Me pareció gracioso trabajar para él con ese
	pseudónimo. Después de todo el Apóstol está en Compostela,
	Galicia.

	
	
	¿Cuánto tiempo llevas trabajando
	para él?.

	
	
	Desde bastante antes de que tu padre
	decidiera ir a por él. Si habíais entrado en la organización
	llevabais muy poco. Nos habíamos encargado de unos cuántos
	camellos que dependían de él, aunque por aquel entonces nadie
	sabía del control que tenía Fonseca sobre ellos, ni de su
	existencia y los negocios que tenía aquí. No se si os acordaréis
	de cuando mataron a Ruíz, creo que ni llegasteis a conocerle, fue
	entonces cuando conocí a Fonseca en persona, el único viaje que yo
	sepa que ha hecho a España.

	
	
	¿Cómo fue?.

	
	
	Tranquilo, déjame hablar. Ruíz y yo
	íbamos detrás de Julián Sancherrón, un mal nacido que movía
	grandes cantidades de coca en unos cuantos clubs y discotecas de la
	zona norte de Madrid. Desde la organización ya habíamos hecho
	desaparecer a unos cuantos de sus colegas. Sancherrón era la única
	persona fuera de la estructura colombiana que mantenía contactos
	con Fonseca. Cuando fuimos a por él nos preguntó que si éramos
	nosotros los que estábamos eliminando a su gente, nos propuso una
	cita con Fonseca a cambio de salvar su vida y aceptamos, para así
	cargarnos al pez gordo. Y celebramos la cita con Fonseca, en uno de
	los locales de Sancherrón, nos ofreció mucho dinero por mirar
	hacia otro lado que no fuera su organización y ya de paso, eliminar
	a la competencia. Ruíz, Capitán de Corbeta retirado, era otro
	iluso como vuestro padre, de los que opinaban que el honor estaba
	por encima de todo, sacó la pipa para matarle, lo que se suponía
	que íbamos a hacer, pero a mí la propuesta me pareció buena, así
	que le metí una bala en la cabeza a Ruíz y otra a Sancherrón, que
	estaba en la reunión para facilitar el contacto. Ayudé a Fonseca y
	a un par de guardaespaldas que llevaba, a escapar del local antes de
	que llegaran vuestro padre y otros miembros de la organización. La
	versión oficial fue que se trataba de una emboscada de Sancherrón,
	que Fonseca ni se presentó, que disparó a Ruiz y yo le ejecuté.
	Fonseca cumplió con lo pactado y me pagó una gran suma, además de
	un fijo todos los meses por proteger sus intereses, así que yo
	convencí a vuestro padre en ir a por otros objetivos, le dije que
	seguramente Fonseca ni existiría. Cuando la liaron los del norte
	como decía Sergio, entre todos los nombres volvió a salir el de
	Fonseca y vuestro padre decidió ir a por él. Os aseguro que traté
	de quitárselo de la cabeza, pero ya sabéis como era.

	
	
	Mi padre está muerto porque tú eres
	un vendido hijo de puta. ¡Te voy a matar cabrón!.

	
	
	¡Ni te muevas!.

	
	
	Yo no quería que a tu padre le
	pasara lo que le pasó, traté de evitarlo. Le dije a Fonseca que le
	hirieran para que se le quitaran las ganas de ir a por él, no que
	le mataran, pero a la gente que mandó se les fue la mano.

	
	
	Rompiste el juramento.

	
	
	¿Qué juramento?. ¿En serio
	pensabais que íbamos a hacer de éste un mundo mejor?. El honor ya
	no existe, lo único que importa es el poder y el dinero. 
	

	
	
	¿Y por qué fuiste a por Asier?. 
	

	
	
	Tu hermanito, el que tienes ahí
	sentado empezó a ir por su cuenta a por Fonseca. Traté de tenderle
	un par de emboscadas en sus viajes a Colombia, pero se desenvolvió
	mucho mejor de lo esperado, o tal vez los colombianos de Fonseca no
	sean muy hábiles, el caso es que no cayó. Entre todos habéis
	hecho mucho daño a su entramado, tú mataste a su hermano en el
	despacho de la finca la noche que murió tu padre. Fonseca se empezó
	a poner nervioso por todo lo demás que estaba haciendo Sergio, y
	tenía dudas de que me estuviera ganando la asignación mensual que
	me proporcionaba, así que preparé lo de Figueroa y le dije a
	Fonseca que Asier había tomado el relevo de Cruz en la organización
	y fue por iniciativa suya el ir a por Figueroa. Le dije que si me
	encargaba yo de vosotros, se iba a notar y no podría seguir
	quitándole de encima a nuestros hombres. Así que ellos mismo se
	encargarían de Asier, era la forma de activaros a vosotros dos
	también y acabar con esta mierda de una vez. Pero resulta que los
	tres tenéis una flor en el culo y parecéis imposibles de matar.
	Aunque a éso ya le voy a poner solución yo.

	
	
	¿Y qué le vas a decir a Gálvez y
	Cervera cuando regresen?.

	
	
	Que os encontré así, que
	seguramente os siguieron. Después de todo se supone que todo ésto
	es porque quieren matar a Asier. Miradlo por el lado bueno, necesito
	gente para la organización que limpie a la competencia de Fonseca,
	que haya recibido Sergio esa llamada les ha salvado la vida. Dentro
	de un par de horas iba a venir Figueroa con unos veinte hombres y
	empezarían a disparar contra la casa. Cuando estuvierais
	respondiendo al fuego yo os ejecutaría por la espalda con las Uzis,
	sólo hay dos ventanas que den al lado sur, por donde iban a venir,
	la que tenéis encima de vuestra cabeza y la de la habitación, así
	que os hubierais apostado dos a dos separados por un tabique, no os
	habríais enterado de donde venían los proyectiles. Gálvez y
	Cervera no desconfiarán de mí y ya me encargaré de cerrarle la
	boca a la putita esa que ha estado ayudando a tu hermano. ¿Un
	último deseo?.

	
	
	Que mueras sufriendo.

	
	
	Eso es algo que vosotros no veréis.










Cuando Ferrer se dispone a disparar,
la puerta de la habitación se abre y Asier se lanza contra la
cintura de Ferrer que se había girado levemente por el sonido de las
bisagras de la misma. Ferrer y Asier caen al suelo, soltando el
primero la Uzi que sostenía con su mano derecha. Ferrer creía que
Asier no podría moverse de la cama por su estado y mucho menos salir
de la habitación con la garra con la que lo ha hecho, pero el más
joven de los Sarmiento aún se encuentra muy débil y no le cuesta
trabajo quitárselo de encima y empujarlo contra Sergio que ha salido
lanzado hacia ellos apartando la mesa, sacar la Glock, que igual que
los dos hermanos mayores antes de su llegada, lleva alojada en una
funda a la cintura, apuntando a los dos hermanos que se quedan
inmóviles conscientes de su final. Pero no tiene tiempo de disparar,
al atravesar su cuello desde la nuca hasta la nuez la espalda hasta
ese momento colgada en la chimenea. 








		
	Muere hijo de puta. 
	










Las palabras de Cruz resuenan
poderosamente en la pequeña casa. Sergio y Asier permanecen tirados
en el suelo, abrazando el primero al segundo por su espalda,
contemplando el rostro desencajado de un Ferrer sentado en el suelo
ya cadáver del que brotan grandes cantidades de sangre de su cuello
atravesado por la espada, que Cruz mantiene con pulso firme
sosteniéndola por la empuñadura con su mano derecha y con su
rodilla del mismo lado clavada en el suelo. Cruz se pone en pie y de
un movimiento seco extrae la espada, cayendo el inerte cuerpo de
Ferrer al suelo.







		
	Has matado al hijo de puta que mató
	a papá y a Águeda.

	
	
	¿Estás bien Asier?. 
	

	
	
	Es el mejor día de mi vida en los
	dos últimos años y medio, Sergio.










Cruz se mantiene en silencio tras
escuchar las palabras de su hermano pequeño. Aunque no tuviera nada
que ver directamente en las muertes, Ferrer fue el que indirectamente
las preparó. Cruz limpia la espada con un trapo que Ferrer traía en
la bolsa de las armas para la limpieza de éstas, y la vuelve a dejar
colocada en su sitio en la chimenea. Después de colgar la espada se
asoma a la ventana, donde a lo lejos ve como se acerca el Dodge
Journey con Gálvez y Cervera, que al ver el Peugeot 407 desconocido
aparcado en la puerta, entran rápido en interior. 








		
	¡¿Qué ha pasado?!. 
	

	
	
	Ferrer era un topo de Fonseca. Está
	detrás de todo lo que ha pasado desde la muerte de mi padre. Había
	venido para matarnos.

	
	
	No me jodas Sarmi, ¿hablas en
	serio?.

	
	
	¿Tengo cara de estar mintiendo
	Gálvez?.

	
	
	Joder, jamás me lo hubiera esperado.
	Él era el jefe de nuestra sección.

	
	
	Pues creo que mi hermano Sergio acaba
	de ascender. El mismísimo Figueroa en persona, con unos veinte
	hombres, según palabras de este cabrón se va a presentar aquí en
	menos de dos horas. 
	

	
	
	¿Cómo lo vamos a hacer?.

	
	
	Os vais de aquí ya, a saber si
	Ferrer ha dicho la verdad y no están ya por aquí. Yo les
	entretendré cuando lleguen para que os podáis alejar lo máximo
	posible.










Al escuchar salir esas palabras de su
hermano, Asier que continúa en el suelo sostenido por un
conmocionado Sergio por todo lo que acaba de ocurrir, se pone en pie
y se dirige a Cruz.







		
	Tú no te quedas solo, me quedo yo
	contigo.

	
	
	No digas tonterías, estás muy
	débil. Y aunque estuvieras bien tampoco lo permitiría.

	
	
	Todo ésto ha sido por salvarme la
	vida y no voy a permitir que la cambies por la tuya.

	
	
	Tú no tienes nada que ver Asier, ni
	siquiera sabías nada de este mundo hasta ahora. Ha sido el mierda
	ése que se está terminando de desangrar, él es el responsable de
	todo lo que ha pasado.










Sergio, al escuchar la conversación
entre sus hermanos se pone también en pie y coge su teléfono móvil
caído junto al sofá y lo lleva a su oído derecho tras marcar.







		
	Ruedas, os necesito a tí, a Díaz y
	Navarrete.

	
	
	No se si ellos estarán disponibles.

	
	
	Si no lo están seguramente no haga
	falta que vuelvan a hacernos ningún favor porque no creo que de
	esta salgamos.

	
	
	Me estás preocupando Sergio, ¿qué
	coño ha pasado?.

	
	
	Ferrer trabajaba para Fonseca y ha
	traído a su gente hasta nosotros. En menos de dos horas les
	tendremos aquí pegando tiros por todos lados.

	
	
	¿Dónde estáis?. 
	

	
	
	En Sanabria, ahora te mando las
	coordenadas del GPS en un mensaje de texto. 
	

	
	
	Aunque vayamos los tres en moto va a
	estar muy jodida la cosa para que lleguemos antes de que se presente
	esa gente, ten en cuenta que todavía tengo que hablar con ellos y
	quedar para subir juntos.

	
	
	¿Entonces qué hacemos perdiendo el
	tiempo hablando tú y yo?.

	
	
	Vale, ya les localizo. En caso de que
	ellos no puedan subo yo solo, necesitareis ayuda, por poca que sea.

	
	
	Te mando las coordenadas.










Sergio cuelga el teléfono y
selecciona en el mismo la opción de mensaje de texto, escribiendo
las coordenadas del GPS en las que se encuentran y remitiendo dicho
mensaje al móvil de Ruedas.







		
	Seguro que las otras secciones de la
	organización no nos han ayudado porque Ferrer no les ha informado
	de nada de lo que está pasando. Aunque llame a los jefes ahora, no
	creo que con tanta premura puedan venir en nuestra ayuda. Estamos
	solos, como mucho podemos contar con que Ruedas y los GEO lleguen a
	tiempo.

	
	
	Ya os he dicho que os vayáis, que yo
	me encargo de entretenerles. Ya tendréis ocasión de ir a por ellos
	en mejores circunstancias. Si os quedáis será como suicidaros.

	
	
	Juré que jamás abandonaría a un
	compañero cuando entré en la organización, y mucho menos voy a
	abandonar a un hermano. Gálvez, Cervera, mi hermano tiene razón,
	quedarse seguramente conlleve la muerte, así que si queréis,
	podéis largaros y llevaros a Asier con vosotros.










Ambos hombres giran sus cabezas,
añadiendo además Cervera un “ni hablar” al gesto.







		
	Ya has visto hermano, de aquí no se
	mueve nadie.










Cruz admira el gesto de los hombres
que tiene la gran suerte de encontrar a su lado, pero es consciente
de que cuando llegue Figueroa con su gente van a tener muy pocas
opciones de salir con vida, como mucho, esperar a que Ruedas, Díaz y
Navarrete lleguen a tiempo, pero eso sería prácticamente un
milagro, ya que cientos de kilómetros son los que les separan. Tal
vez un piloto de motocicletas consumado como Ruedas sí que podría
lograr llegar a tiempo, pero los que marcarían las diferencias
serían los dos GEO, sin duda alguna, de los hombres de la
organización, los que se encuentran un escalón por encima del resto
a nivel táctico. 




















































































































































































































































		
	Díaz, ¿Estás con Navarrete?.

	
	
	No, estoy en casa. No somos un
	matrimonio para estar todo el día juntos, sólo somos compañeros.

	
	
	Joder, pues localízale cuanto antes
	o nos vamos a quedar sin amigos.

	
	
	¿Qué pasa?.

	
	
	Me ha llamado Sergio, al parecer
	Ferrer les ha tendido una emboscada y va Figueroa a por ellos con un
	montón de gente.

	
	
	¿Has dicho Ferrer?.

	
	
	El mismo. Yo tampoco puedo creérmelo
	todavía, así que tenemos que ir para allá a ver qué está
	pasando.

	
	
	¿A dónde?. 
	

	
	
	A Sanabria, me va a mandar Sergio las
	coordenadas del GPS. Es una zona cercana al Camino, pero de difícil
	acceso.

	
	
	¿Y cuánto tiempo tenemos?.

	
	
	Ya bastante menos de dos horas,
	tendremos que ir a toda hostia con las motos. 
	

	
	
	Joder, nosotros no somos tan buenos
	como tú con la moto, nos vamos a matar por el camino y de poca
	ayuda vamos a servir. Vale, voy a tratar de localizar a Navarrete y
	pasamos en unos diez minutos por tu cuartel. Las motos las pones tú,
	¿no?. 
	

	
	
	Sí, las tengo aquí, guardadas en el
	taller del cuartel.

	
	
	Venga hasta ahora.

	
	
	No tardéis.










Nada más terminar de hablar con
Ruedas, Díaz marca el teléfono de Navarrete, le explica todo lo que
le ha contado Ruedas y queda en que pase a buscarle en los siguientes
cinco minutos para presentarse en el mismo tiempo en el cuartel.
Cuando llegan al cuartel, Ruedas tiene las tres motos preparadas en
la puerta.







		
	Yo iré delante con la Hayabusa
	tirando de vosotros. Ahí tenéis una Honda CBR 600F y una Triumph
	Street Triple, repartíoslas como veáis, son las más fáciles de
	pilotar que tengo.

	
	
	Pues menos mal. Díaz, yo me quedo
	con la Honda que al menos tiene carenado y seguro que llevo más
	años que tú sin coger una burra.

	
	
	Tomad unas chupas con protecciones, y
	los cascos, espero que os valga todo porque no hay más. Las bolsas
	con las armas sujetadlas con los pulpos que he dejado amarrados al
	depósito. No tendremos que parar a repostar, los depósitos que
	llevo instalados son piratas, con menos refuerzo, y dan el doble de
	capacidad, así que nos llegará. Pero procurad no caeros, no vaya a
	ser que exploten por la gasolina.

	
	
	Muchas gracias, ahora estoy
	infinitamente más tranquilo.










Los tres hombres suben a las
motocicletas y se mueven velozmente entre el tráfico de la ya hora
punta de la tarde en Madrid. Una vez están en autovía abierta
dejando atrás Madrid, cuando el tráfico es testimonial, abren el
gas a fondo para llegar cuanto antes en apoyo de sus compañeros. Los
tres compañeros ya visten ropa táctica negra y chalecos antibalas
del mismo color, sólo alterada ahora su indumentaria por las
chaquetas azul, roja y blanca que llevan el piloto de la Hayabusa, de
la CBR y de la Street Triple, respectivamente.


  



Mientras en la casa de Sanabria, entre
Gálvez y Cervera han sacado el cadáver de Ferrer al exterior, y lo
han dejado tendido a varios metros por delante de la puerta por deseo
de Cruz, que quiere que sea lo primero que vea Figueroa al llegar.
Gálvez se dirige al maletero del Journey y saca las bolsas con las
armas y la ropa, además de la comida y las medicinas que acaban de
comprar en un pueblecito cercano, y las pasa al interior.







		
	Sergio, ahí tienes lo de Asier.










Sergio coge la bolsa y observa en el
interior gasas, apósitos, desinfectantes y antibióticos,
dirigiéndose con ella a la habitación en la que ha vuelto a acostar
a Asier a regañadientes para la cura de sus heridas. Cruz le observa
pensativo desde el sofá. Cervera y Gálvez se sientan en las sillas
junto a la mesa camilla sin decir nada, pasando a escucharse en toda
la casa la conversación entre Sergio y Asier. 








		
	La herida de la cadera la tienes un
	poco fea.

	
	
	Sí, es la que más me está tocando
	los huevos, cuando ando me duele y eso que no tocó hueso.

	
	
	Es normal al estirarse la piel y
	contraerse cuando andas, está en mal sitio.

	
	
	¿Qué vamos a hacer cuando venga esa
	gentuza?.

	
	
	Luchar.

	
	
	¿Tienes miedo?.

	
	
	No. Son ellos los que deberían
	tenerlo. Van a morir muchos más de los suyos que de los nuestros.

	
	
	No digas tonterías, sólo somos
	cinco, bueno cuatro y medio porque yo no estoy para mucho. Si ellos
	son veinte…

	
	
	Pues eso, yo creo que de media por lo
	menos a tres nos podemos cargar cada uno de los que estamos aquí,
	éso hacen quince. De los nuestros caen cinco, de los suyos quince.
	Tengo razón van a morir muchos más de los suyos, el triple en
	concreto.










Asier ríe ante los intentos de su
hermano por despreocuparle con respecto a lo que les espera en un ya
corto espacio de tiempo. Una vez Sergio termina de curar a Asier sale
al salón.







		
	Deberíamos ir preparándonos. La
	fiesta va a empezar muy pronto.

	
	
	Vamos.










Cruz es el único que responde
poniéndose en pie. Gálvez abre la cremallera de la bolsa que
contiene las armas, y a continuación la que contiene la ropa. Asier
se incorpora en la cama y mira hacia el salón, en el que observa
como los cuatro hombres presentes en él, comienzan a intercambiar
una ropa de calle de lo más normal, por la que van a llevar puesta
ante la más presumible batalla que van a disputar. En el pequeño de
los Sarmiento se entremezclan sentimientos de emoción y  la ansiedad
por el pronto desenlace en el que desembocará lo vivido los últimos
días al contemplar las cruces, como las suyas, como las que ya
portara su padre en el mismo lugar, tatuadas en los omóplatos de sus
hermanos, el ver como esas mismas cruces son portadas por Cervera en
ambas piernas, en los gemelos, y por Gálvez en los tríceps de ambos
brazos, partidas por la mitad de igual manera, el color negro hacia
el exterior y el rojo al interior del cuerpo. 








Sus dos hermanos se ponen el chaleco
antibalas sin camiseta, Gálvez una camiseta sin mangas y Cervera
unos pantalones tácticos de los del tipo pirata, dejando todos ellos
sus cruces a la vista. Son su escudo, su estandarte, y como buenos
guerreros van a lucirlo con orgullo en lo que hoy se va a convertir
en su campo de batalla. La ropa totalmente negra de todos ellos, da
sensación incluso de uniformidad. Asier comienza a ser consciente de
que su padre, en su día, y sus hermanos forman parte de algo
especial. Se enfrentan al mal sin ningún temor, sin ninguna duda,
unidos hasta el final. Gálvez y Cervera podrían haber tratado de
huir, pero no lo hicieron, se quedaron con sus compañeros de la
organización a la que pertenecen, con sus amigos. Otros tres hombres
en motocicleta se van jugando la vida en una carretera por la que los
límites de velocidad quedan a pocos pasos de ser triplicados, para
que, cuando lleguen a su destino, sigan jugándose la vida sin ningún
pensamiento contradictorio sobre qué es lo que deben hacer y por qué
lo están haciendo. Lo único que siente en esos momentos el joven
Asier, es no estar en plenitud de condiciones para poder luchar al
nivel de los hombres que se encuentran en el salón. Sergio, ante la
atenta mirada de Cruz, coge el último chaleco junto a unos
pantalones de campaña y botas Magnum como los de los demás. 








		
	Tú también tienes Asier. Las botas
	son un 44, espero que te valgan.

	
	
	Algo justas, pero entrarán. El
	chaleco no me va a quedar muy bien, tengo la cruz de la derecha
	medio jodida por el disparo.

	
	
	La cruz no te la ha tocado, te
	protege. El disparo está más arriba, pero el hematoma se ha
	expandido. Tu cruz está tan perfecta como las de cualquiera de
	nosotros.










Cruz mira a sus dos hermanos sentado
en una de las sillas junto a la mesa camilla. Le encantaría que no
estuvieran allí, son la única debilidad que puede tener en ése
momento, son lo único que tiene. Por lo demás está listo para la
lucha, para acabar con todos aquellos que están interrelacionados
con el máximo culpable de la muerte de su padre, para acabar con
Figueroa, el que ha tratado de acabar con la vida de su hermano en
concreto. 








		
	Gálvez, vamos a colocar los coches
	en la parte trasera, cubiertos por la casa.

	
	
	¿No los dejamos mejor delante para
	que nos cubran a nosotros?.

	
	
	No, el terreno se eleva
	progresivamente, eso ya nos da algo de ventaja. Los coches mejor
	detrás, por si las cosas se complican y tenemos alguna oportunidad.

	
	
	Si intentamos salir con los coches
	seremos un blanco todavía más fácil, estamos en campo abierto. 
	

	
	
	De acuerdo, dejaremos el Journey que
	es más grande atravesado delante de la puerta, pero el 407 lo meto
	atrás.

	
	
	Ya los muevo yo.

	
	
	Déjalos con las llaves puestas.










Gálvez tiene razón, no serviría de
mucho tratar de huir con los vehículos en campo abierto, entre otras
cosas no se han movido del lugar porque no saben si Figueroa se
encuentra cerca o no, y en la casa tienen alguna oportunidad, pero en
los vehículos serán tiroteados sin tener donde cubrirse. Cruz, un
estratega nato, por unos instantes ha antepuesto las ansias de que
sus hermanos salgan del lugar a su propia seguridad y la de sus
hombres, Gálvez y Cervera, que combatirán con él hasta el final.
Gálvez coloca los coches en la posición en la que Cruz los quiere,
entra en la casa y se sienta en el sofá junto a Cervera. Sergio y
Asier se encuentran sentados en la cama, el segundo más bien
recostado por su herida próxima a la cadera. 








Ante la atenta mirada de todos, Cruz
se pone en pie y se pone dos fundas de cordura sobaqueras de las que
Ferrer trajo para las Uzis, una para zurdos y otra para diestros,
introduciendo en cada una un arma cargada de ese tipo. Hace lo propio
y coloca otras dos fundas perneras, sujetándolas de su ceñidor y
abrochándolas con el velcro de que disponen en sus muslos. Y por
supuesto su inseparable Glock a la cintura, en su lado derecho, ahora
no hay que esconderla, tiene que estar al alcance para cuando haga
falta. Rellena los bolsillos de sus pantalones con seis cargadores
para las Uzis y otros dos para la Glock. Coge la silla en la que
estaba sentado hasta ese momento y sale con ella hacia fuera
situándola delante del monovolumen Dodge y unos metros por detrás
del cuerpo de Ferrer. Vuelve el interior de la casa y coge la espada
de la pared, con la que atravesó a Ferrer y con cuidado, la
introduce entre el chaleco y las dos fundas sobaqueras que ajustó
sobre su cuerpo de forma poderosa.







		
	Cervera, Gálvez, cada uno a un lado
	de la casa. Avanzad sólo si lo veis posible y para cubriros con el
	Journey. Asier, Sergio, vosotros a las ventanas, las piedras de la
	fachada sólo podrían atravesarlas con un bazuca, así que os
	quiero bien cubiertos haciendo tiros selectivos, no desperdicies la
	munición.










Cervera coge una de las Franchis y
coloca un M4 a su espalda con un par de cargadores para él,
procediendo de igual manera Gálvez, ya que los disparos de las
Franchis, al ser de postas, abrían el ángulo de alcance de las
mismas desde la posición que van a disparar. Sergio y Asier se
quedan los Colt sobrantes  y las dos Uzis que ha dejado Cruz.







		
	Hasta que no os haga la señal, no
	salgáis ninguno.

	
	
	¿Qué señal?. 
	

	
	
	Sabréis cual es cuando llegue.

	
	
	No te la juegues Cruz.










Después de dar las instrucciones a
Sergio y los demás, Cruz sale de la casa y se sienta en la silla,
delante del coche, a esperar. Al lado derecho de la casa vista desde
el frente se va Gálvez y Cervera al izquierdo, de tal manera que tal
y como dejó estacionado el segundo el Dodge Journey, es el que se
cubre por la izquierda el que tendrá el motor de parapeto cuando
avance. Sergio se queda en el salón y Asier va a la habitación. En
ese momento, en la espera, comienza a pensar la sangre de los
guerreros que siglos antes bañaría mucho de las praderas que ahora
contempla. Como un día alguien decidió que había que proteger al
más débil, y empezaron por los fatigados peregrinos que se dirigían
a Compostela, desembocando poco a poco en la protección de todos
aquellos que sufren el dolor que les provocan otros que han elegido
la comisión de actos delictivos como un modelo de vida. 








A su cabeza viene la visión que de
recién nacido tenía desde su cuna, con una cruz como la que ahora
lleva tatuada a ambos lados de su espalda, tallada en madera,
colgando de la traviesa de madera de su camita en el lado en el que
reposaba su cabeza. Recuerda a su padre, con Sergio cogido,
asomándose ambos a la cuna y como les hablaba de lo que significaba
ser un caballero que llevase esa cruz. Recuerda la sonrisa de su
padre hablando de ello, la de Sergio cuando su padre hablaba de ello
y la que está seguro se dibujaba en su pequeño rostro. Tal vez sea
fruto de su imaginación todo lo que acaba de pasar por su mente, o
tal vez no, tal vez desde sus primeros días de vida ya fuera
consciente de las, en aquel momento, mágicas palabras de su padre,
sobre la más bella utopía, en la que unos pocos son capaces de
hacer la vida de otros muchos, mucho mejor. En su espalda ahora lleva
la espada de quien tuvo esa idea por primera vez, una idea que ha ido
avanzando y transformándose durante años, décadas, siglos y que ha
llegado a cambiar incluso de milenio. Una idea tan fuerte, que está
convencido de que quienes la sientan igual que él, que los hombres
que tiene tras de sí, no permitirán que muera como mínimo en un
espacio de tiempo semejante al que lleva invariable en su esencia,
sólo adaptada a los nuevos tiempos.







Al fondo, se observa como se acercan
un todoterreno Mercedes de la clase G, de color verde oliva, del que
Cruz no puede evitar que le despierte una pequeña sonrisa, al pensar
que le da todavía un poco más de connotación castrense a todo lo
que va a suceder. Junto al Mercedes, vienen cuatro Nissan Navara de
doble cabina, en los que si vienen cinco hombres por cada uno de
ellos, más la escolta personal de Figueroa que imagina que irá en
el Mercedes, ya suman un total de veinticinco, eso quiere decir que
les quintuplican en número. Pero da igual, sólo espera que Figuera
se ponga a tiro, y que si no él, Asier tenga la suerte de abatirlo y
rendir su particular tributo a su amada Águeda. A él, le encantaría
poder llegar algún día hasta Fonseca, pero tal como se han
desarrollado las cosas, es casi imposible que logre salvar la vida un
día más. Si consigue al menos salvar las vidas de sus hermanos, con
suerte ellos podrán completar el trabajo que a él le encantaría
poder hacer. 








El Mercedes seguido por los Navara ya
ha iniciado el ascenso de la pequeña pendiente hasta la casa, y se
detienen a unos escasos treinta metros de Cruz, quedando el Clase G
en el medio y los Navaras atravesados dos a dos por cada lado del
anterior, con su parte delantera mirando hacia el transporte del
jefe.  Todos los hombres descienden de los vehículos, y queda claro
que si no son los veinticinco que ocuparían todas las plazas de los
vehículos y que Cruz no se molesta en contar, estarán muy cerca de
serlo, como mucho a un par de hombres. Todos van vestidos con
pantalones color arena, camisetas de manga corta verdes, como las de
camuflaje y chalecos también color arena. Es como si Fonseca hubiese
mandado una pequeña facción del ejército colombiano a su amigo
Figueroa, todos armados con fusiles Ak-47 que ya empiezan a parecer
su seña de identidad, como es en el caso de los miembros de la
organización su predilección por los Colt M4. Quedan los hombres de
Figueroa apostados tras los vehículos en los que han llegado,
quedándose por delante su jefe con un par de hombres. El único que
va vestido de otra manera es el propio Figueroa, que va de negro con
una ropa muy parecida a la del hombre que se encuentra enfrente y
armado con dos pistolas colocadas de forma simétrica en el centro de
su cintura a la espalda, que parece que están bañadas en oro, por
el color y el brillo que desprenden, cubriendo sus ojos unas amplias
gafas de sol negras. 








		
	Tú debes ser el mamao de Cruz
	Sarmiento.

	
	
	Y tú el hijo de puta de Figueroa. 
	

	
	
	Ya tenía yo ganas de echármelo a la
	cara.

	
	
	Pues aquí estoy. Yo también tenía
	ganas de conocerte.

	
	
	Mírenle, el hijo de perra parece que
	tiene agallas. Sentado en una silla él sólo esperando y con el
	cuerpo del huevón de Ferrer ahí tirado.

	
	
	En la casa tenía calor, por aquí
	corre más el aire. Ferrer estaba poniendo el suelo perdido, no
	tiene modales, por eso le he tenido que sacar.

	
	
	Muy impresionado me deja.

	
	
	¿Para qué has venido?.

	
	
	He venido a agradecerles todo lo que
	han hecho por mí para devolverme a mi Colombia natal. Gracias a
	ustedes el tal juez señor Cretianza ha expedido una orden
	internacional de arresto contra mí, así que aquí ya no estoy
	seguro y tengo que regresar. Y como soy una persona de modales
	exquisitos no quería marchar sin despedirme. 
	

	
	
	Estabas mucho mejor con Gracianuñiz,
	¿verdad?.

	
	
	Sí, pero alguien se encargó de
	quitarlo de en medio.

	
	
	Esas cosas por desgracia pasan. Muy
	educado por tu parte lo de venir a despedirte, pero con que nos
	hubieras enviado una carta desde tu país nos habría bastado.

	
	
	Sin duda tiene sentido del humor, me
	alegro de ello, le va a hacer falta, porque acá se va a dar una
	situación muy cómica.

	
	
	Yo aún no me río. 
	

	
	
	No me mintieron cuando me hablaron de
	usted. Ni siquiera a punto de morir pierde la arrogancia.

	
	
	A mí tampoco me mintieron acerca de
	ti. Tienes la misma cara de hijo de puta que me dijeron que eras.

	
	
	¿Por qué tiene que faltar?. Intento
	que hablemos como amigos y ya me ha llamado en dos ocasiones hijo de
	puta. ¿Qué le haría usted a alguien que le llama hijo de puta por
	sistema?. Vamos dígame.

	
	
	Depende.

	
	
	¿De qué depende?.

	
	
	De si yo fuera tú. Si lo fuera, al
	que me llamara eso, lo máximo que haría sería darle la razón.

	
	
	Ha estado gracioso, pero ya me
	empiezo a cansar de este juego.

	
	
	Y yo.










Cruz se levanta de la silla y avanza
en sentido a Figueroa unos tres pasos. Con el mismo cuidado que la
introdujo entre las tiras de cordura de las fundas, extrae la espada
con su mano derecha y deja su punta mirando hacia el suelo mientras
los hombres de Figueroa le apuntan con sus armas.







		
	¿Sabes de quién era esta espada?.

	
	
	¿De su papá?.

	
	
	Sí, bueno, mi padre la encontró y
	la trajo hasta aquí, pero me refería a su primer dueño, al menos
	conocido.

	
	
	Sorpréndame.

	
	
	Perteneció al fundador de la Orden
	de los Caballeros de Santiago. ¿Sabes quiénes eran esa gente?.

	
	
	No tengo el placer.

	
	
	Eran guerreros, luchaban de manera
	desprendida para defender a los débiles.

	
	
	¿Cómo usted?. ¿Todo esto es porque
	usted y sus hermanitos se sienten héroes o algo así?. 
	

	
	
	Puede que alguna vez hayamos hecho
	algo parecido a  aquello de lo que te hablo, pero no te equivoques,
	ahora es algo personal.










Cruz traza una línea recta en la
tierra por delante de sí, y detrás del cuerpo de Ferrer, que se
encuentra a escaso metro y medio. De izquierda a derecha, la levanta,
y dejándola suelta en el aire, con un rápido gesto pasa de
empuñarla con su dedo pulgar hacia abajo, a hacerlo con dicho dedo
hacia arriba, y la clava en el suelo violentamente al lado derecho de
la línea un poco por detrás de ella, dibujándose una leve sonrisa
en su cara.







		
	El que cruce esta línea está
	muerto.

	
	
	Señor Sarmiento, es usted el que no
	va a salir vivo de aquí.

	
	
	Ni tú tampoco.










En ese momento Cruz cruza sus brazos
delante del pecho llevando las manos a las empuñaduras de las Uzis.
Mientras, ante la amenaza del Sarmiento mediano Figueroa comienza a
reír de forma exagerada haciendo aspavientos, mirando a sus hombres,
dándole la espalda a Cruz en señal de menosprecio. Pero cuando se
gira el gesto de Cruz consigue sacarle toda la ira que puede tener
cabida en su interior. Cruz mantiene dibujada en su rostro, siempre
de pocos amigos, esa leve sonrisa que dedicó a Figueroa al
amenazarle con que él tampoco será uno de los que sobrevivirá.
Figueroa no puede soportar la arrogancia del hombre que se encuentra
frente a él, no aguanta que no sólo no se haya escondido de él y
sus hombres, sino que además, como quien dice a pecho descubierto
frente a todos las armas con las que cuentan, todavía se atreve a
amenazarle y aparentemente no seguir única impasible, sino que
además sonríe. Al sentirse provocado por Cruz de esa manera, lleva
las manos a su espalda y coge las dos pistolas desenfundándolas,
pero su oponente es mucho más rápido y ya tenía las Uzis en las
manos, descruzando los brazos velozmente lanza dos potentes ráfagas
que hace que uno de los hombres de Figueroa se lance sobre él y le
tire al suelo sin que hubiera tenido oportunidad ni siquiera de
tratar de apuntar con sus armas. Los disparos de Cruz logran impactar
en al menos tres de los hombres de Figueroa que caen al suelo, y
obliga a todos los demás a parapetarse detrás de los vehículos,
pero las Uzis vacían los cargadores muy rápido, por lo que pronto
pasa a ser un blanco fácil para el grupo armado que tiene en frente,
los cuales al cesar los disparos no tardan en salir de su seguridad
para responder al fuego. 








		
	¡¡¡Matad a ese hijo de perra!!!.










El grito ahogado de Figueroa al haber
estado durante unos segundos a la disposición de las armas de Cruz,
resuena como un fuerte trueno en mitad de la tormenta. En ese preciso
instante Cruz suelta las dos Uzis de cargadores vacíos y dándose
media vuelta comienza a correr en dirección al Dodge, comenzando a
silbar las balas a su alrededor. Por un instante parece que no
logrará recorrer los escasos metros que le separan del vano del
motor que le servirá de parapeto, que algún proyectil perdido
logrará alcanzarle, pero no está solo, a ambos lados de la casa
aparecen Cervera y Gálvez con las Franchis, disparando con furia uno
tras otros los cinco cartuchos con los que cuentan en su interior las
negras escopetas de repetición, con lo que además de descontar
otros cinco hombres en las filas contrarias, que se habían situado
en el centro del objetivo para proteger a Figueroa cuando otro de sus
hombres se lo lleva detrás del todoterreno Mercedes. Consiguen darle
a Cruz la cobertura necesaria para que de un gran salto de frente al
vehículo con su cuerpo totalmente plano en el aire, caiga en el capó
del monovolumen, en el que por la inercia de la carrera y su
posterior impulso hacia adelante, resbala por el mismo y cae al otro
lado. 








Al vaciar las Franchis, Cervera y
Gálvez, se desprenden de las ya inservibles armas de igual manera
que el mediano de los Sarmiento, regresan a los lados de la casa en
los que quedan también cubiertos al no tener ángulo de tiro
aquellos que han llegado con la intención de matarles, en parte por
su colocación, la que les obligó a tomar Cruz como única cabeza
visible de lo que les esperaba cuando llegaron, y en otra parte por
el desnivel del terreno, que en todo enfrentamiento da ventaja al que
está colocado por encima. Para el regreso a los laterales de la casa
de Cervera y Gálvez, al comprobar ambos ligeramente asomados por las
ventanas de sus estancias que éstos se quedan sin munición en sus
escopetas, Sergio y Asier,  lanzan una ráfaga rápida cada uno con
las Uzis hasta vaciar los cargadores, logrando hacer diana Sergio en
dos ocasiones y Asier en otra más, de los que estaban situados en
los vehículos que dejaron cruzados en los extremos de su posición.
En el primer intercambio de disparos, ya han conseguido que caigan
once hombres de Figueroa, a cambio de ni un solo rasguño propio.
Pero ha sido gracias al factor sorpresa, una baza que ya no pueden
jugar.







		
	¡¡¡Figueroa!!!. ¡¡¡Figueroa!!!.
	¡¡¡Figueroa!!!.










El grito de Cruz, sentado en el suelo
apoyando su espalda en la rueda derecha del vehículo que le cubre,
nombrando a su oponente en tres ocasiones deja en insignificante el
anterior de Figueroa ordenando su muerte. Es una pena que los hombres
de los que les separa el Dodge Journey con su motor no hayan podido
ver su cara, con todas las venas del cuello hinchadas y la boca
desencajándosele en cada alzada de voz. Sí, sin duda es una pena
medita Asier que lo ha contemplado desde la ventana en la que está
apostado.







		
	¡Me querías a mí y a mis hermanos,
	¿no?!. ¡¡¡Pues ven a buscarnos!!!.










Cruz está logrando helar la sangre de
aquellos que creían que el trámite de matarlos tendría más de
excursión al campo que de otra cosa. Figueroa, apostado entre uno de
los pick-up situados a su izquierda y el vehículo en el que llegó,
comienza a tener dudas, y la amenaza de Cruz empieza a cobrar sentido
y retumbar en su mente. Sin duda ya no van a poder sorprenderles de
igual manera, conocen sus posiciones, pero también es cierto que
once de sus hombres ya no podrán volver a empuñar sus Ak, y que no
sabe qué más pueden tener planeado. Sabía de las aptitudes de sus
adversarios por todo el daño que han hecho a Fonseca durante los
últimos dos años y medio, pero jamás imaginó que fuesen tan
buenos realmente, y muchísimo menos que fuese a vivirlo en sus
carnes. 








		
	¡Te propongo un trato Figueroa!.
	¡Tráeme a Fonseca y no te haré sufrir cuando te mate!. 
	










Las palabras de Cruz no hacen sino
alterar más el nerviosismo de Figueroa. No sabe qué hacer, pero
tiene claro que ha de hacer algo para evitar que la moral de sus
hombres decaiga y que los que tiene en frente se vengan arriba.
Ordena a uno de los que tiene a su izquierda que se suba en el Navara
del fondo del mismo lado y que lo estrelle contra el Dodge Journey,
contra la parte delantera del mismo para que obligue a salir a Cruz
de detrás. El hombre trata de convencerle de que no es bueno idea,
pero Figueroa le coloca una de sus doradas pistolas, la que lleva en
la mano derecha, en la cabeza y le  advierte de lo que le pasará si
no cumple son sus órdenes. Ordena al resto de hombres que en el
momento que salga que le cubran abriendo fuego contra cada una de las
posiciones en las que saben que está su enemigo, dejando de hacerlo
solo cuando el todoterreno se cruce en su trayectoria. El hombre que
sube al Pick-up, lo hace mostrando claro síntomas de nerviosismo, y
con la ventanilla bajada, se pone al volante sujetando su Ak-47 con
la mano izquierda totalmente fuera del vehículo. 








		
	¡¡¡Vamos!!!. 
	










El fuerte grito de Figueroa acompañado
de los gestos que le hace al conductor del Navara, con la mano
izquierda moviéndola hacia adelante para que los interprete como que
ya tiene que actuar, hace que todos los miembros de la organización
miren hacia su posición, momento en el que el resto de colombianos
abren fuego sobre sus posiciones para que obligarles a ocultarse de
nuevo. Cervera, por su situación ha podido observar como el Nissan
salía hacia donde están situados Cruz y él, por lo que vuelve a
asomarse al detectar que el fuego no va dirigido hacia su posición
durante esos instantes y observa como el vehículo, trazando una
parábola desde donde ha salido para evitar los primeros disparos que
fueron lanzados contra la casa, se dirige a gran velocidad a impactar
con el que cubre a Cruz. No lo piensa y sale con su Colt M-4 para
abrir fuego.







		
	¡¡¡Sarmi, sal de ahí!!!.










Cervera aprieta el gatillo de su Colt
contra el Navara, pero su nervioso conductor, que ya llevaba
preparado el Ak por si eso ocurría también lo hace. Cruz, que con
el ruido de los disparos ni siquiera ha escuchado el motor del Nissan
no entiende por qué Cervera ha salido de su parapeto. Los disparos
de Cervera alcanzan al conductor y al motor del vehículo, pero en el
intercambio de fuego el recibe tres impactos, en el brazo y hombro
del lado derecho de su cuerpo, y en el muslo de su pierna también
derecha, que le hacen caer al suelo de espaldas con un fuerte gesto
de dolor. Cruz, ya sin importarle el fuego contrario, extrayendo las
dos Uzis cargadas que guarda en las fundas perneas, se pone en pie
para responder a los disparos, cuando observa como el Navara, por la
simple inercia de la velocidad que llevaba, con su conductor muerto
va directo a colisionar con el Journey, por lo que con las armas en
las manos, da un gran salto hacia la posición en la que se encuentra
tirado Cervera, cayendo encima de él, momento en el que el Nissan
impacta con el Dodge desplazándolo hacia la casa bruscamente. 








Por el ruido del golpe, Sergio, Asier
y Gálvez salen de su protección para ver qué ocurre. Los hombres
de Figueroa, o han vaciado sus cargadores con la cobertura, o por un
momento se han quedado parados distraídos por lo que hacía su
compañero con el vehículo. Gálvez abre fuego con su M4 y abate a
tres que se encuentra de frente, volviéndose a cubrir cuando le
repelen el fuego, y los dos hermanos Sarmiento, desde sus ventanas
con la Uzis cargadas, lanzan sendas ráfagas hasta vaciar sus
cargadores, saliendo nuevamente con sus Colt, alcanzando únicamente
Sergio a otros dos hombres, mientras dura toda su intervención, pero
de lleno en los chalecos antibala que llevan puestos, por lo que les
hiere de forma leve. Mientras habrían fuego para cubrirles, Cruz
enfunda sus Uzis y, metiendo sus brazos por la espalda, a través de
las axilas de Cervera, se lo lleva arrastrando al ahora angosto
espacio que queda entre el Journey, con el Navara empotrado en el eje
delantero por su parte izquierda y la casa.







		
	¿Cómo estás Cervera?.

	
	
	Si no fuera porque lo tenemos muy
	jodido, te diría que de esta salía, Sarmi.

	
	
	Tranquilo, vas a salir. Me has
	salvado la vida.

	
	
	Tú has salvado la mía otras veces.
	No, el que tiene que salir es Asier, el es el único que no debería
	estar aquí. Habla con Sergio para que se lo lleve. Él no forma
	parte de lo que hacemos y mira en la que se ha visto envuelto por
	nuestra culpa.

	
	
	Sergio no va a querer irse. Y creo
	que Asier tampoco.

	
	
	Alguien tiene que vengar lo que nos
	van a hacer. Alguien tiene que quedar vivo. No se van a ir de
	vacaciones, se van con la condición de no dejar que esto quede en
	nada.

	
	
	Que te lleven a tí con ellos, aquí
	tal y como estás poco vas a poder hacer.

	
	
	No, mi sitio está aquí. Además les
	retrasaría, Sergio no puede cargar con Asier y conmigo. Y con la
	mano izquierda todavía puedo coger el M4 y matar a alguno de esos
	cabrones.










Cruz sabe que Cervera tiene razón, es
imposible que salgan vivos si quedan todos juntos. Demasiado han
conseguido hacer. Cervera no puede ponerse en pie ni sujetar un arma
con garantías. Si bien es cierto que han conseguido abatir a quince
hombres de Figueroa, quedan unos diez, y Asier tampoco se encuentra
en condiciones de actuar en un enfrentamiento más directo. Es
cuestión de tiempo que acaben con ellos, aún con su demostrada
superioridad táctica, realmente, cuando avancen los colombianos,
seguirían triplicando su número, ya que sólo podrían hacerles
frente el propio Cruz, Sergio y Gálvez. Además el Journey, está
tirando gasolina de 98 octanos de su motor dos mil quinientos a
consecuencia del golpe, y en el momento que Fonseca se dé cuenta
tratará de hacer una barbacoa con ellos. Se encuentran prácticamente
debajo de la ventana de Asier, así que decide llamar a éste de
forma sigilosa. 








		
	Asier, dile a Sergio, que venga.

	
	
	Si es para hablar de lo que me
	parecido escuchar se puede quedar donde está, de aquí no nos
	movemos.

	
	
	Obedece y dile que venga.

	
	
	No pienso irme Cruz.

	
	
	Me da igual lo que pienses. Tenemos
	dos opciones Asier, o le llamas tú o salgo hacia su posición para
	hablar con él y me pongo a tiro de Figueroa, así que tú decides.

	
	
	¡Sergio, ven aquí, con cuidado!. 
	










Asier llama a Sergio de la forma más
sigilosa que puede para que éste se acerque a la habitación en la
que se encuentra el pequeño de los hermanos. Cuando llega se asoma
rápidamente por la ventana y ve a su hermano Cruz en el suelo con
Cervera tirado y formando ya un pequeño charco de sangre.







		
	¿Qué pasa?. ¿Qué le ha pasado a
	Cervera?.

	
	
	Le han dado, pero está bien.

	
	
	Hijos de puta. 
	

	
	
	Escúchame, te vamos a cubrir y vais
	a salir de aquí Asier y tú.

	
	
	Ni de coña, yo de aquí no me muevo.

	
	
	No es negociable, tenéis que salir
	de aquí.

	
	
	No me jodas Cruz, cada vez que hemos
	salido hemos matado a gente de la suya, ya los hemos reducido a más
	de la mitad. Podemos seguir aguantando.

	
	
	No, no podemos y lo sabes, hemos
	tenido mucha suerte. Sólo tienen que esperar a que se nos acabe la
	munición y venir a ejecutarnos. Los que siguen vivos son los que
	han estado bien cubiertos desde un principio, así que no van a
	salir para que les matemos, harán disparos selectivos y recuperarán
	la posición, fíjate, están esperando a que nos movamos, ni
	siquiera atacan ahora. Además mira el Journey, está tirando
	gasolina. Es de gasolina, no de gasoil, y la gasolina necesita poco
	para prender si quieren acabar rápido con esta historia. Prepárate
	para tirar de Asier hasta el 407, cuando estéis en él, intenta
	avanzar lo máximo posible en la perpendicular de la casa. Así no
	te alcanzarán los disparos.

	
	
	Asier más o menos podrá salir con
	el coche. Les llevo a él y a Cervera y vuelvo con vosotros. Que
	salgan de aquí ellos dos.

	
	
	No digas tonterías, tú solo no
	puedes cargar con los dos y si te ayudo sólo quedará Gálvez para
	cubrirnos de al menos diez armas. Además, Cervera no quiere irse.

	
	
	Yo tampoco quiero irme.

	
	
	Pero lo tienes que hacer. Id hacia la
	puerta, cuando estéis preparados avísame.










Sergio coge el brazo izquierdo de
Asier y lo pasa por encima de sus hombros sujetándole la mano con la
suya del mismo lado. En la derecha sostiene el Colt M4, al igual que
el más joven de los hermanos por si en su recorrido tuvieran que
responder al fuego contrario. Ambos contienen las lágrimas al saber
que van a abandonar al mediano de los tres hermanos, pero también
saben que si no le hicieran caso, la decepción porque les ocurriera
a ellos algo, le dolería más que la peor de las torturas, más que
su propia muerte. Una vez salen de la habitación, se quedan
apostados junto a la puerta, que Sergio entreabre.  








		
	¡Listos Cruz!. 
	

	
	
	¡¡¡Ahora Gálvez!!!.










Gálvez ha estado ajeno a todo lo que
ha ocurrido, ni siquiera sabe que Cervera está herido, pero ante la
llamada de Cruz no hace falta nada más, es un profesional, sabe
perfectamente lo que ahora tiene que hacer. Gálvez sale por el
extremo derecho y abre fuego con su Colt armada con un cargador
completo, que introdujo después de su última salida, contra los
vehículos, pero ésta de vez de forma selectiva, a los blancos que
sabe que puede hacer. Cruz hace lo propio y sale de la protección
del Journey con sus dos Uzis en las manos abriendo fuego. En el
momento que sonó el primer disparo, Sergio salió de la casa
cargando con un Asier que, a causa del olor, todavía no puede mover
en condiciones su pierna izquierda. Figueroa se queda cubierto tras
su vehículo, al que una ráfaga de las que manda Cruz destroza el
parabrisas. Sólo unos pocos colombianos se atreven a salir para
tratar de responder el fuego, abatiendo a cuatro de ellos entre
Gálvez y Cruz cuando, todo lo rápido que podían, Sergio y Asier ya
doblan la esquina de la casa camino del Peugeot. 








En ese instante Cruz se ha quedado sin
munición, agachándose para municionar detrás del coche, por lo que
Cervera, haciendo un alarde de valor propio de los hombres de la
organización a la que pertenece, se levanta como puede con su M4
sujeto por su mano izquierda y abre fuego mientras Cruz sustituye los
cargadores, pero Gálvez también se queda sin munición y ha
avanzado demasiado hacia adelante como para volver a la protección
de la casa, por lo que no le queda más remedio que desprenderse del
M4, sacar la Glock de la funda de su cintura y abrir fuego contra dos
colombianos que también habían salido de la protección de sus
vehículos al observar como el hombre que tienen en frente suelta el
fusil en ese momento inservible, ejecutando a uno de ellos, pero
siendo presa fácil para el otro, que lanza una ráfaga de Ak que le
destroza el hombro, la clavícula y el brazo derecho por encima del
bíceps, además de los impactos que recibe en el chaleco, en la
misma zona, que aún parando la velocidad de los proyectiles, no
puede impedir que éstos lo atraviesen, por lo que cae fulminado al
suelo. 








Al verlo de reojo, Cervera descuida
todo lo que tiene enfrente y dispara contra el hombre que ha
alcanzado a Gálvez abatiéndole al instante a pesar de disparar con
su mano mala, o tal vez, menos buena. Pero salen de su posición
otros dos hombres de los que estaban apostados tras los vehículos
que tiene a su altura y abren fuego contra él, alcanzándole en el
chaleco además de en el hombro izquierdo, llegando a soltársele al
quedar destrozadas, las tiras de sujeción del chaleco. Para entonces
Sergio ya ha sentado en el 407, estacionado en la parte de atrás de
la casa en sentido contrario al que se encuentra el Journey en la
delantera, a Asier y se ha puesto al volante saliendo  en la
perpendicular tal y como le dijo Cruz, quien al ver caer a Cervera se
pone en pie y dispara contra uno de los colombianos que cae muerto al
suelo, pero le tenían ganada la posición y el otro le alcanza en el
pecho, destrozando su chaleco y tirándole al suelo gravemente
herido. Figueroa, que observó desde la posición en la que se
encontraba, el movimiento de Asier y Sergio, con un Ak en sus manos,
sale corriendo junto a otro de sus hombres en dirección contraria a
aquella en la que ha caído Cruz, quedando en el punto de mira de sus
Ak-47 el Peugeot 407 que conduce Sergio, al que destrozan la rueda
delantera derecha, provocando su vuelco por lo escarpado del terreno
y circular acelerando de esa manera en la pequeña pendiente, por lo
que da vuelta y media de tonel y queda reposando sobre el techo.







		
	¡Vosotros dos, tráiganme a los del
	coche!. ¡Tú, continúa apuntando a los otros tres, no quiero más
	sorpresas!.










Son las órdenes concretas que
Figueroa da los tres hombres que le han quedado con vida después de
todo lo acontecido en el tiroteo. Sergio y Asier permanecen en el
interior del coche debido al fuerte impacto. Los dos hombres de
Figueroa se acercan corriendo a las puertas del conductor y el
copiloto apuntándoles, dejando de hacerlo una vez comprueban que no
pueden defenderse. Con la cara totalmente ensangrentada, les sacan
del vehículo, desarmando a Sergio al quitarle su Glock 19, lo único
que llevaba encima al haber lanzado su M-4 al asiento trasero cuando
subió al coche, saliendo despedida con el vuelco la que llevaba
Asier consigo. Los dos colombianos les obligan a ir andando como
pueden y a base de empujones mientras les apuntan con sus armas,
hacia la posición en la que se encuentra en Figueroa, contemplando a
Cruz tumbado boca arriba medio inconsciente.







		
	No se me vaya a morir ahorita señor
	Sarmiento, antes quiero que vea como lo hacen sus hermanitos.










Los dos hombres que les han llevado
hasta allí obligan a Asier y a Sergio que se pongan de rodillas
frente a su hermano con las manos detrás de la cabeza, colocándose
ellos tras su espalda burlándose de las semejantes cruces que ven
tatuadas en sus espaldas, con afirmaciones como que “ahorita sí
que van a quedar crucificados” o “se acabó la protección
Divina”. 








		
	Mire señor Sarmiento, la línea que
	trazó. ¿Qué cree usted que pasará si la cruzo?. ¿Cree que podrá
	matarme?. Vamos a hacer la prueba.










Al decir eso, Figueroa cruza la línea
de un salto como el que daría un niño pequeño para burlarse de la
anterior amenaza de Cruz contra su persona. Le coge de su corto pelo
de punta y de un tirón trata de levantarle, pudiendo únicamente el
mediano de los Sarmiento sujetar la mano con las dos suyas y tratar
de acompañar su movimiento para no sentir más dolor, lanzándole
hacia adelante, por lo que Cruz queda tras la línea que trazo
mirando de frente a sus hermanos. El guardia que le estaba
controlando pasa a ponerse a la altura de los otros dos , apuntando
los tres colombianos a los tres hermanos Sarmiento, pudiéndose ver
en los ojos de todos ellos que están preparados para el final que
les espera, para el mismo que quizás ya hayan corrido Cervera y
Gálvez que permanecen inmóviles en el suelo. Sólo los ojos de Cruz
muestran algo distinto, por la pena que supone para él que sus dos
hermanos corran el mismo destino, que ningún Sarmiento vaya a poder
vengar la muerte del padre de todos ellos. Pero por otro lado, siente
orgullo al ver como se disponen a afrontar lo que les espera.







		
	No me ha matado señor Sarmiento. No
	debería hacer amenazas que luego no puede cumplir.

	
	
	Que te jodan.

	
	
	No sea usted mal hablado. A las
	personitas mal habladas las castiga el niño Jesús.

	
	
	Entonces, las que son como tú lo
	tiene muy jodido.










Al escuchar eso Figueroa lanza una
patada con su pierna derecha contra la cara de Cruz, al que hace que
caiga de lado. Asier y Sergio, aún conmocionados no son capaces de
hacer ni decir nada. Pero Cruz, siempre desafiante, escupe la sangre
de su boca, y vuelve a ponerse de rodillas en la misma posición
tratando de ponerse en pie.







		
	¿Éso es lo mejor que sabes
	Figueroa?. No entiendo como puedes seguir vivo.

	
	
	Señor Sarmiento, sin duda se merece
	lo que le va a pasar.

	
	
	Mejor no te digo lo que tú te
	mereces, no vaya a ser que me manches la cara con otra patada de
	marica.

	
	
	Hay que reconocer que me han puesto
	las cosas difíciles, vine acá con docenas de hombres y ustedes
	sólo me han dejado a tres con vida.

	
	
	Sí, nos has pillado bajos de forma,
	hoy hemos dejado vivos a cuatro de más.

	
	
	Es una pena que no le haya conocido
	mejor, la verdad es que usted no deja de sorprenderme.

	
	
	Ya, tengo un encanto especial.

	
	
	Bueno, le veo que está un poquitito
	mal, así que le pido que por favor aguante. Quiero que vea como sus
	hermanitos se van los primeros de la fiesta por todas las molestias
	causadas.

	
	
	Mátame a mí el primero hijo de
	puta, y asegúrate bien de que estoy muerto, porque como les toques
	un sólo pelo y yo logre sobrevivir, te va a doler mucho.

	
	
	No, usted no va a sobrevivir, se lo
	aseguro. ¿quiere elegir cuál ha de ser el primero?.

	
	
	Que te jodan.

	
	
	Es usted un mal educado. Bien,
	elegiré yo.










En ese preciso instante, Figueroa se
separa de Cruz y se pone tras Asier, colocando una de sus pistolas
doradas en su cabeza, dejando los otros tres colombianos espacio para
su jefe, controlando a Cruz.







		
	Bueno, creo que empezaremos por el
	jovencito. Después de todo él ha sido el que me condujo a los dos
	mayores.

	
	
	¡Espera!.










Cruz, aún de rodillas, levanta la
mano derecha como cuando un agente de la autoridad en materia de
tráfico, detiene a un vehículo, para a continuación señalar a
Figueroa  con el dedo índice de la misma mano y, tras señalarle,
hacer con el mismo dedo, moviéndolo de lado a lado, el gesto que una
madre le haría a su hijo pequeño para decirle que algo no está
bien. Y antes de empezar a hablar, levanta el mismo brazo con la mano
totalmente abierta.







		
	Antes de nada tienes que darle un
	mensaje a Fonseca.

	
	
	¿Y cuál es el mensaje que quiere el
	señorito Sarmiento que le de a mi patrón de su parte?.










Al responderle Figueroa, Cruz baja
fuertemente la mano hacia el suelo, momento en el que los tres
hombres que le quedaban con vida a Fonseca son violentamente
tiroteados por su espalda, por lo que Figueroa deja de mirar a Cruz y
se vuelve, viendo como caen tras Asier y Sergio los ya cadáveres de
sus hombres con el cuerpo destrozado por todos los proyectiles que
han recibido, y tras ellos a unos cien metros a Ruedas, Díaz y
Navarrete, que con sendos fusiles MP5 dotados de alzas telescópicas
avanzan hacia ellos. Pero Figueroa no tiene tiempo de hacer nada.
Porque Cruz, sacando fuerzas de flaqueza se pone en pie, coge la
espada que continuaba clavada en el suelo junto a la línea y le
atraviesa el cuerpo desde atrás, saliéndole el filo de la espada a
la altura de la parte baja del esternón, cayendo a continuación los
dos de rodillas, momento en el que Cruz se acerca por su lado derecho
a su oído.







		
	El mensaje eres tú, ahora le va a
	quedar claro que un Sarmiento va a acabar con él. Te lo advertí,
	si cruzabas la línea, estabas muerto. Ya te dije que de ésta tú
	tampoco salías.










Y diciéndole esto último a un 
moribundo Figueroa, extrae la espada de su cuerpo dejándole caer de
boca contra el suelo y, a continuación, cayendo él de espaldas con
la espada en su mano derecha. Cruz, les hizo las señales a los dos
GEO y a Ruedas para que dispararan sobre los otros tres hombres, 
Figueroa lo quería para él y así fue, primero les dijo que
esperaran, les dio a entender que Figueroa no debía estar en su
punto de mira, y por último ordenando la ejecución de los tres
hombres que le cubrían, los cuales, de espaldas a los que se les
venía encima, nada pudieron hacer. Sergio y Asier, como pueden por
sus heridas, se abalanzan sobre el desplomado Cruz. Ruedas, Díaz y
Navarrete van corriendo hasta el lugar en el que se encuentran. El
primero que llega es Díaz que se queda junto a ellos.







		
	¿Estáis bien?.

	
	
	Nosotros sí, a Cruz le han dado y
	Gálvez y Cervera llevan un buen rato tirados en el suelo sin
	moverse.










Tras escuchar a Sergio, Ruedas se va
hacia Gálvez todo lo rápido que es capaz de correr y Navarrete hace
lo propio yendo hacia Cervera.







		
	¡Gálvez está vivo, está
	consciente!

	
	
	¡Cervera no está consciente, pero
	tiene pulso!.










Tras confirmar el estado de los otros
dos hombres, Ruedas coge a Gálvez tal y como lo hizo Sergio cuando
sacó a Asier de la casa, para llevarlo junto a los demás, y
Navarrete se queda al lado de un inconsciente Cervera, que de
momento, parece que saldrá de ésta. En ese momento Sergio coge la
mano derecha de un Cruz que se va rindiendo poco a poco, ha
conseguido salvar a sus hermanos, ya se puede quedar tranquilo, si
tiene que abandonar el mundo de los vivos puede hacerlo en paz.
Siente que además ha cumplido con su padre, ha garantizado que dos
Sarmientos queden con vida para vengar su muerte. Lo único que puede
sentir en ese momento es no poder ser él el Sarmiento que lo haga,
pero da igual, lo único que importa es que sus hermanos no correrán
la misma suerte que su padre, al menos con él todavía en este
mundo.







		
	Cruz, vas a salir de ésta, ¡¿me
	oyes?!.

	
	
	Hemos tenido mucha suerte con todo lo
	que ha pasado hoy aquí. Creo que la suerte ya se acabó.

	
	
	No digas tonterías. Vas a salir.

	
	
	Vosotros vais a salir, éso es lo que
	más me importa ahora.

	
	
	¡¡¡Aguanta!!!.

	
	
	Me siento muy orgullosos de vosotros.










Tras decir esto último, los ojos de
Cruz se cierran mientras todavía sostiene su mano Sergio. Díaz va
corriendo hacia el Mercedes de Figueroa, se monta en él y de una
patada ya en el interior, echa abajo la luna que destrozada por los
disparos de Cruz. Arranca el todoterreno y se dirige a gran velocidad
hasta donde se encuentran los tres hermanos, frenando en seco
levantando la tierra del camino allí situada como si de polvo se
tratase. Díaz abre la puerta del conductor y va corriendo hacia el
portón trasero que también abre, y a continuación reclina los
asientos traseros haciendo una furgoneta del todoterreno.







		
	Navarrete, tumba a Gálvez detrás.










Díaz se va corriendo hacia Ruedas
mientras Navarrete con el maltrecho Gálvez ya ha tomado camino hacia
la trasera del Mercedes. Entre Ruedas y Díaz llevan cogido en brazos
a Cervera y le dejan reposando en la parte trasera del Clase G, en el
centro, con  Gálvez a su izquierda que ya ha sido tumbado por
Navarrete. Los tres hombres salen corriendo de la trasera del
todoterreno hacia los hermanos Sarmiento.







		
	Hay una clínica privada a unos 120
	kilómetros de aquí, con dinero por delante no hacen preguntas
	–dice Díaz-.

	
	
	Mi hermano no va a llegar, no tiene
	apenas constantes.

	
	
	No digas tonterías Sergio, todavía
	está vivo. Coged las motos si Asier es capaz de llevarla y bajaos a
	Madrid. Nosotros limpiaremos después ésto.










Díaz, que a continuación se pone al
volante y Navarrete de copiloto, se quitan las chaquetas protectoras
que han llevado en el camino y se las lanzan a los hermanos,
desapareciendo con los maltrechos cuerpos de sus compañeros camino
de la clínica. En el lugar, permanecen sentados en el suelo Asier y
Sergio, con Ruedas, que ni siquiera ha tenido tiempo de quitarse la
chaqueta que llevaba en la moto, al igual que hasta ese momento los
dos GEO, permanece en pie a su lado. 








		
	Estad tranquilos, Cruz es fuerte como
	un toro, saldrá de ésta.

	
	
	Va muy mal Ruedas, va muy mal
	–responde Sergio-.










Sergio se pone en pie, y con la ayuda
de Ruedas, levanta a Asier que ya no puede contener las lágrimas por
el estado en el que se encuentra su hermano mediano. Sin duda han
sido unos días de grandes emociones, pero el pequeño de los
Sarmiento es el que más sorpresas ha tenido que digerir… la
pertenencia de sus hermanos a un grupo al margen de la ley, su
intento de asesinato, la muerte de su novia y que tal vez no pueda
volver a ver a su hermano Cruz con vida.







		
	¿Podrás llevar la moto hasta
	Madrid? –pregunta Sergio-.

	
	
	Si hemos sobrevivido a esto, soy
	capaz de bajar a Madrid en caballito todo el camino –responde
	Asier-.










Sergio sonríe y abraza a su hermano,
al que continúan resbalándole lágrimas por la cara. Los dos
hermanos se ponen las chaquetas y se dirigen a las motos, pero Sergio
se da cuenta de algo. La espada ha quedado tendida en el suelo, les
dice a Asier y a Ruedas que sigan bajando hacia las motos, y con paso
firme se dirige hasta ella, la recoge del suelo y la mira. Observa el
arma con más historia que la puedan sumar todas las que se
encuentran tiradas en las inmediaciones, una espada con la que su
hermano Cruz también ha escrito con letras de oro  parte de esa
historia. Limpia la sangre de Figueroa con el mantel de la mesa
camilla cuando entra en la casa, y la deja colgada en la chimenea,
tal y como estaba, como algún día, hace ya tiempo, su padre debió
colgarla en esa situación. Sale de la casa y baja la distancia que
le separa de su hermano y Ruedas, subidos con el casco puesto, el
primero en la Street Triple, y el segundo en la Hayabusa. 








Antes de ponerse su casco, que reposa
sobre el depósito de la CBR echa la vista atrás, hacia donde están
mirando los otros dos compañeros de armas, mientras la luz del sol
comienza a dar sus últimos coletazos. Observa veinticinco cuerpos
tirados en el suelo prácticamente en todas direcciones, con pequeños
riachuelos de sangre que se extienden de igual manera. Sin duda ha
sido una batalla épica, distinta de aquellas que en lenguas romances
bañaban los oídos de una población que disfrutaba de las grandes
gestas de los héroes de la época y que inspiraban a ávidos
trovadores en busca de una limosna. Sí, sin duda distinto de todo
aquello, pero en la forma, no en la esencia, en la que cinco héroes
se han enfrentado a lo que en esos momentos era la batalla más
grande de sus vidas. Después de recapacitar en ello, Sergio se pone
el casco y sube en la CBR.







		
	Prefería la Triumph…

	
	
	Has llegado tarde.

	
	
	Menos mal que estás cojo…










Los tres hombres arrancan unos motores
que pronto tendrán que alimentar con gasolina, después del viaje de
ida que han hecho las tres motocicletas. Después de unas cuantas
horas en carretera, con la única parada en la gasolinera para
repostar, Ruedas les abandona para volver a su cuartel, y los dos
hermanos se dirigen con las motos del anterior a la casa de Sergio
con la noche como testigo. Una vez las meten en el garaje, junto al
S5 que llevaron allí antes del viaje Cervera y Gálvez, suben al
salón, tumbándose Asier en el sofá, mirándole Sergio de pie.







		
	¿Y ahora qué Asier?.

	
	
	Pues supongo que recuperarme, y
	después… ir a Jefatura a firmar mi renuncia.

	
	
	Mejor pide una excedencia como hice
	yo, quién sabe, tal vez si hacemos nuestro trabajo bien, algún día
	ser policía signifique tener un trabajo tranquilo.

	
	
	Tienes mucha fe.

	
	
	Soñar es gratis y la esperanza es lo
	último que se pierde. Supongo que debo darte la bienvenida al club.
	Me alegro de poder compartir ésto contigo.

	
	
	Yo también me alegro… de
	compartirlo contigo.

	
	
	Cruz seguro que se siente muy
	orgulloso, al igual que papá.

	
	
	Y de tí, tanto o más.










Asier se incorpora del sofá de piel
blanco y sin molestarle el dolor de su cadera se pone en pie
lanzándose a abrazar a su hermano Sergio, que le corresponde de
igual forma. No han recibido ni una triste noticia en todo el camino
y siguen sin recibirla. Nada hace presagiar ya que deban esperar que
esa noticia, sea la que quieren recibir cuando llegue.



























































































































































































Una gran expectación hay levantada
frente a las puertas de la Audiencia
Nacional
en Madrid. El juez Cretianza se ha hecho cargo de la investigación
relacionada con el juez Gracianuñiz, al que se le veía en unas
fotografías publicadas en un periódico de tirada nacional junto a
un importante representante del tráfico de drogas en Europa, el
número dos del cartel colombiano de Fonseca, Arsenio Figueroa. La
noticia gana aún más en repercusión, al aparecer los cadáveres de
los dos protagonistas el mismo día que transciende la polémica
noticia. Los medios se congregan en la puerta de la Audiencia a la
espera de cualquier tipo de declaración a la salida del magistrado,
el cual, ha manifestado que fuera del secreto de sumario no tendrá
inconveniente en responder a las preguntas que le sean formuladas.
Sobre las doce de la mañana, el juez comparece delante de los medios
a la salida de los juzgados.







		
	En primer lugar, buenos días. Como
	ya les comuniqué en la nota enviada a todas sus agencias, pueden
	formular las preguntas que estimen oportunas, de las cuales,
	únicamente responderé a las que no vayan encaminadas a los hechos
	que se encuentran bajo el secreto de sumario. Desde esta Audiencia,
	entendemos que el caso del que vamos a tratar tiene una gran
	repercusión social, por lo que el ciudadano tiene que quedar bien
	informado de todo lo acontecido para así no perder su fe en un
	sistema judicial sólido, como es el nuestro. Les ruego, para no
	hacer de ésto algo más complicado de lo que ya es, además
	encontrándonos en plena calle, que respeten los turnos de preguntas
	que yo mismo iré asignando y, cuando quieran formular alguna
	cuestión, por favor levanten la mano para que pueda verles y a
	continuación permitirles que la hagan.










El juez Cretianza es un hombre joven,
de unos 42 años, delgado, pelo corto con raya a la izquierda, gafas
correctoras de cristales finos y vestido con traje negro de raya
diplomática, camisa blanca y corbata azul. Los periodistas forman un
semicírculo a su alrededor y el magistrado, con su dedo pulgar, se
dispone a señalar a cada uno de ellos, ya que todos se encuentran
con sus manos levantadas, para permitirles que hagan sus preguntas.







		
	Bien, comencemos. Usted.

	
	
	¿Es cierto que el cadáver de
	Figueroa se encontraba entre los calcinados de Sanabria?.

	
	
	Bueno, veo que empezamos fuerte. Sí,
	el cadáver del narcotraficante Arsenio Figueroa se encontraba entre
	los que aparecieron calcinados en la zona de Sanabria ayer. Fueron
	encontrados al divisarse una columna de humo, sobre las 23:30 horas,
	desde una de las torretas de control de guardabosques situada a unos
	quince kilómetros de allí. Todos los cuerpos aparecieron en el
	interior de cuatro vehículos de la marca Nissan y el modelo Navara,
	todos ellos estacionados en paralelo, en un paraje alejado de la
	presencia de cualquier testigo casual, por la dificultad del acceso
	y la falta de edificaciones próximas. Usted.

	
	
	¿Además del cadáver de Figueroa,
	cuántos aparecieron en total?.

	
	
	No se puede precisar debido al estado
	de calcinación en el que se encontraban los vehículos en los que
	aparecieron, temiendo que alguno de los cuerpos llegara incluso a
	calcinarse por completo, pero sería un número comprendido entre
	las veinte y las treinta personas. Debido a lo complicado del acceso
	a la localización en la que se encontraba el fuego, el servicio de
	Bomberos tardó bastante en llegar y como consecuencia de ello, la
	fuerte calcinación de los restos. Usted.

	
	
	¿Es cierto que uno de los cadáveres
	pertenece al fugado de prisión esta misma semana y ex policía de
	la Policía Municipal de Madrid, Cruz Sarmiento?.

	
	
	Se encontraron en un arma, de entre
	las halladas en la zona, sus huellas dactilares, así que todo hace
	presagiar que sí, es uno de los cadáveres, aunque todavía no se
	ha procedido a su identificación por lo que antes les he comentado,
	por el estado en el que se encuentran la gran mayoría de ellos que
	dificulta muchísimo las labores de identificación y la
	reconstrucción de los hechos. Usted.

	
	
	¿Tenía algún tipo de relación el
	ex policía con Figueroa?.

	
	
	Si era así, no creo que fuese muy
	buena, Sarmiento se encontraba cumpliendo condena por el asesinato,
	si no recuerdo mal el número, de ocho hombres pertenecientes a la
	estructura del cartel al que pertenecía Figueroa. Usted.

	
	
	 ¿Entonces por qué su cadáver
	puede encontrase junto al de Figueroa?.

	
	
	Lo desconocemos. Usted.

	
	
	¿Tiene algo que ver Sarmiento con la
	muerte del juez Gracianuñiz?.

	
	
	No se ha encontrado ninguna prueba
	que coloque a Sarmiento en la casa del juez Gracianuñiz. A falta de
	más investigaciones, lo único que está claro es lo que ya ha
	transcendido a la prensa, que tanto su familia como escoltas fueron
	narcotizados cuando el autor o autores accedieron al interior de la
	vivienda, y que el cuerpo del juez no presentaba signos de violencia
	más allá de su homicidio por asfixia inducida. Usted.

	
	
	¿A cuánto ascendían los ingresos
	del juez por su colaboración con Figueroa?.

	
	
	A esa pregunta no puedo responderle,
	forma parte del secreto sumario. Siguiente pregunta, usted.

	
	
	¿Hay pruebas de que otros
	magistrados, e incluso políticos, estén también involucrados en
	la red de sobornos, aparece algo en el material que incautaron al
	periódico al que le fueron entregadas las pruebas, al parecer por
	una persona de identidad anónima?. ¿Hay alguna pista sobre la
	persona que entregó el material, se han encontrado huellas?.

	
	
	Tampoco puedo responder a esa
	pregunta, pero desde aquí garantizo que voy a realizar una
	investigación exhaustiva de todo lo que acontece a este caso y todo
	aquel que se haya lucrado ilegalmente, me encargaré de que cumpla
	la más alta condena aplicable. Aprovecho además esta oportunidad
	para tomarme la licencia de a nivel particular, pedir las más
	sinceras disculpas a la sociedad en  su conjunto, por no habernos
	dado cuenta de lo que teníamos, por decirlo de alguna manera, en
	casa. En cuanto a la persona que entregó las pruebas, es
	desconocida para nosotros y la búsqueda de huellas sería una
	pérdida de tiempo debido a la cantidad de personal del periódico,
	maquetadores, redactores y demás, que dejaron las suyas propias en
	el material. Usted.

	
	
	Sí, como usted ha comentado, Cruz
	Sarmiento cumplía condena por el homicidio de ocho hombres del
	cartel de Fonseca, precisamente la misma noche que estando de
	servicio su padre, Luis Sarmiento, fue asesinado. Además, Cruz
	Sarmiento se fuga de prisión el día posterior a que su hermano,
	también policía fuese tiroteado en el parking de unas conocidas
	salas de cine en la localidad de Pozuelo de Alarcón y dos días
	después de su fuga hay indicios de que su cadáver se encuentra
	junto al de Figueroa. ¿Qué tipo de relación tienen los Sarmiento
	con el cartel de Fonseca?.  ¿Fueron hombres de Fonseca los que
	pudieron atacar al hermano menor del al parecer ya difunto Cruz
	Sarmiento?. 
	

	
	
	Muy buen racionamiento y muy buenas
	preguntas… Lo siento, no puedo responderle. Evidentemente, es un
	tema que tenemos que investigar. En principio, desconocemos si el
	hermano pequeño de Cruz Sarmiento fue atacado por hombres de
	Fonseca, fue una casualidad del destino o un simple atraco con
	trágico resultado. Usted.

	
	
	¿Es cierto que Asier Sarmiento fue
	sacado del hospital, dejando inconscientes a dos policías que
	hacían guardia en su puerta, por personas que podrían estar
	relacionadas con la matanza de ayer?.

	
	
	Que yo tenga conocimiento, el señor
	Asier Sarmiento fue dado de alta del hospital debido a la mejora de
	sus lesiones. Usted.

	
	
	¿Tienen idea de quién pudo
	organizar la matanza de ayer?.

	
	
	Mientras no concluyan las
	investigaciones policiales no podemos concretar nada. Parece que
	dichas investigaciones van encaminadas a que, debido al escándalo
	destapado por los datos revelados en el periódico al que ya han
	hecho referencia, fue gente del propio cartel la que ajustició a
	los cadáveres allí encontrados, con el fin de evitar que una vez
	detenidos pudieran testificar. Usted.

	
	
	¿Las personas que aparecieron en el
	interior de los vehículos murieron con anterioridad al incendio o a
	consecuencia del fuego?.

	
	
	A falta de todas las autopsias, lo
	único que sabemos es que, por la colocación de los cuerpos
	hallados en el interior de los citados vehículos, fueron
	trasladados allí por una persona, o grupo de personas, siendo
	detonada posteriormente una potente carga explosivo incendiaria. Si
	fallecieron a causa de la detonación o con anterioridad es algo que
	a priori desconocemos. Lo único que puedo facilitarles es que
	Arsenio Figueroa, uno de los cuerpos que quedó más reconocible, al
	no encontrarse en el interior de ningún vehículo, sino tirado
	junto a ellos, no presentaba ninguna herida de bala. Usted.  
	

	
	
	¿Tienen algún  tipo de relación
	las muertes en un vehículo a tiros de dos personas o la matanza de
	otras cuatro en un piso de Galapagar?.

	
	
	Ambos casos están siendo
	investigados, pero de momento no guardan ningún tipo de relación
	con todo lo demás por lo que ustedes me han preguntado. Bien, ya
	que esto se está demorando demasiado, tengo mucho trabajo pendiente
	con relación a esta caso, y creo que les he dado una visión
	bastante global de los datos que manejamos, les concedo una última
	pregunta… a usted.










El juez Cretianza señala a un joven
periodista que parece recién salido de la facultad de periodismo y
que seguramente debido a su inexperiencia, no se ha atrevido a
levantar la mano con tanta insistencia como sus compañeros.







		
	Eh, sí, disculpe. ¿Las muertes
	podrían haber sido llevadas a cabo, por algún grupo de personas
	que se dedique a impartir justicia fuera de los márgenes de la
	ley?.










El juez mira al joven periodista y
sonríe ante la pregunta, soltando alguna que otra carcajada los
veteranos compañeros que le rodean. El juez, con una sincera sonrisa
dibujada en su rostro le responde.







		
	No hay ninguna prueba que nos lleve a
	pensar en ello, pero quién sabe. Le aseguro que es algo que no se
	me ha ocurrido y que tendré en cuenta mientras duren las
	investigaciones. De todas maneras, entre usted y yo, espero que ésto
	sea un simple, aunque complejo, ajuste de cuentas entre
	narcotraficantes, porque en caso de que se parezca a lo que me
	sugiere, como sigan al mismo ritmo que estos días, me voy a quedar
	sin trabajo muy pronto… No dejarán a nadie a quien juzgar. Muchas
	gracias por su pregunta, sin duda es la más ingeniosa que he
	escuchado hoy.










El juez se despide con toda la
sinceridad del mundo del joven periodista, así como del resto de los
compañeros del mismo y se introduce en el interior de la Audiencia
con paso firme, el mismo que mantiene mientras camina por un amplio
pasillo hasta que algo le hace detenerse y mirar hacia atrás.







		
	¡Juez Cretianza!. 
	

	
	
	Carlota, ¡qué sorpresa!. 
	










La joven amiga de Sergio Sarmiento,
vestida tan impecablemente como acostumbra, con un traje de falda y
americana blancas, a juego con los zapatos de tacón, blusa de seda
negra, y su maletín también negro, se acerca a saludar al juez con
sus dos besos amables de siempre.







		
	Muy buena su declaración ante los
	medios.

	
	
	Muchas gracias. La verdad es que son
	mucho mejores interrogando que yo. Acaba uno agotado.

	
	
	Lo ha hecho muy bien.

	
	
	Lo que más me ha gustado ha sido la
	última pregunta, sobre un grupo que pueda estar impartiendo
	justicia por su cuenta.

	
	
	¿En serio?.

	
	
	Como lo oyes. ¿Tú no sabes nada de
	eso verdad?.

	
	
	Absolutamente nada. Además, algo así
	sería totalmente ilegal.

	
	
	Ya y tú jamás te relacionarías con
	nada que estuviera al margen de la legalidad, ¿verdad?.

	
	
	Jamás de los jamases.

	
	
	No esperaba menos.

	
	
	Mis compañeros de trabajo me han
	pedido que viniese a agradecerle su colaboración en este caso, para
	que todo salga de la mejor manera posible.

	
	
	Diles que no hay por qué darlas,
	pero que les agradecería fueran menos, cómo decirlo,
	¿espectaculares?.

	
	
	Ha elegido muy bien la palabra. En
	este caso no ha sido mi empresa, sino una colaboradora, pero no se
	preocupe, les daremos un toque de atención por el revuelo que han
	generado sus actos.

	
	
	No quiero tener que dar ruedas de
	prensa como la de hoy cada semana, así que por favor hacédselo
	saber.

	
	
	Desde luego. Por cierto, ¿qué va a
	pasar con los hermanos Sarmiento?.

	
	
	Supongo que nada. Parecen unos
	jóvenes con muy mala suerte, todo les coge en medio, pero Asier por
	lo que se está en casa recuperándose de las heridas sufridas en un
	tiroteo en el que además perdió a su novia, no creo que tuviese ni
	el ánimo ni las fuerzas para hacer otra cosa que no fuera reposo en
	cama. El hermano mayor… ¿Sergio?.

	
	
	Sí, Sergio.

	
	
	Que suerte, he dicho el nombre al
	azar y lo he acertado. Bien, pues resulta que de Sergio jamás he
	oído hablar, así que no entendería que tuviera algo que ver con
	este proceso. Y el hermano mediano, Cruz, ha fallecido, así que su
	implicación en todo lo referente a Figueroa, Fonseca y demás se lo
	ha llevado a la tumba. Jamás he juzgado a un muerto y no creo que
	lo vaya a hacer ahora.

	
	
	Entonces no tendrá que investigar
	demasiado.

	
	
	No te creas, tengo que tirar del hilo
	del juez Gracianuñiz para ver qué más sale y localizar a los
	autores de la matanza y los posteriores fuegos artificiales en mitad
	del campo.

	
	
	Investigue bien lo relacionado con
	Gracianuñiz, algo me dice que de lo ocurrido en Sanabria, sólo
	sacará las huellas de las armas de los cadáveres, pero poco más.

	
	
	Muchas gracias por los ánimos. 
	

	
	
	A parte de para darle las gracias, y
	para compensarle por las molestias derivadas de la rueda de prensa
	que ha tenido que dar, que se que no le gusta nada, he venido para
	entregarle este dossier que llevo en el maletín. Seguro que le
	interesan los movimientos de fondos que aparecen en él,
	provenientes de la cuenta bancaria de la que salió el dinero para
	Gracianuñiz. Resulta que el difunto juez era sólo la punta del
	iceberg, pero nuestros colabores debieron dar únicamente con el
	libro de cuentas de Figueroa, no con el de todo el cartel.

	
	
	Muy interesante… ¿hasta dónde
	puedo llegar con este material?.

	
	
	Sus objetivos aparecen resaltados con
	subrayador, el resto son nuestros.

	
	
	Muchas gracias por mantenerme
	informado también de vuestros pasos, sin duda mi trabajo así se ve
	agilizado. Como siempre ha sido un placer volver a verte. 
	

	
	
	El placer es mío. 
	










Carlota se despide del magistrado con
dos besos nuevamente, y se va andando en dirección contraria a él,
hacia la salida. Cretianza avanza hacia su despacho con una sonrisa
en la cara. Es un hombre de fuertes convicciones sobre lo que está
bien y lo que está mal y trabaja muy duro para que prevalezca
únicamente lo que está bien, pero él mejor que nadie, sabe que hay
lugares en la vida, a los que la ley no es capaz de llegar.


































































































































































 













 



Cabrera empieza su turno en unas
horas, las rotaciones de
las que tanto se queja su mujer hacen que hoy tenga que ir a trabajar
por la tarde. Se ha levantado pronto para sí evitarle la caminata a
su hijo al colegio y después a su mujer al trabajo, llevándoles a
ambos en el vehículo familiar. Después, ha ido a una tienda de
muebles para comprar una estantería en la que colocar los juguetes
de su ya no tan pequeño hijo, el cual, necesita el espacio que
ocupaban para sus, cada vez más, libros del colegio, pero que al
mismo tiempo le da pena desprenderse de los que algún día serán
recuerdos de su infancia, así que ha tomado la determinación de
introducir un mueble más en el único espacio que queda libre en la
habitación del muchacho. La estantería viene desmontada, pertenece
a esas tiendas en las que los muebles que venden, se los monta uno
mismo. En ello se encuentra atareado cuando suena su teléfono móvil,
mira la pantalla y ve que es su mujer.







		
	Dime.

	
	
	¡Que seco eres siempre contestando
	al teléfono!.

	
	
	Perdona cariño, ¿qué deseas
	preciosidad?.

	
	
	Ahora te pasas de irónico, pero
	bueno está mejor.

	
	
	Bueno dime, ¿qué pasa?, algo más
	que hay que comprar.

	
	
	¡Que mal pensado que eres!. Sólo te
	llamaba para ver qué tal estabas, aunque ahora que lo dices, podías
	ir a la farmacia y recoger las recetas que hay encima de la mesa
	grande del salón.

	
	
	Vale, cuando termine con la
	estantería voy.

	
	
	¡Gracias cariño, que bueno eres!.

	
	
	Las que tú tienes pelota, luego te
	veo.

	
	
	Oye, que no me has dicho si estás
	bien.

	
	
	¿Y por qué no iba a estarlo?.

	
	
	¿No tienes puestas las noticias en
	la radio?.

	
	
	No, como iba a hacer lo de la
	estantería me he puesto música para estar más distraído. ¿Qué
	ha pasado?.

	
	
	No dejan de hablar del preso que te
	caía tan bien, el que era policía. Al parecer, ha aparecido
	carbonizado, vamos él y otras treinta personas están diciendo, en
	mitad del campo, por la zona de Sanabria.

	
	
	¿En serio?.

	
	
	Sí, ponte la radio en una emisora de
	noticias o la tele, que seguro que lo están echando en todas las
	cadenas.

	
	
	Bueno, voy a ver qué pasa.

	
	
	¿Estás bien?. Se notaba que ese
	hombre te caía bien.

	
	
	Sí, sí, tranquila, es sólo que me
	ha cogido por sorpresa, no me lo esperaba. Voy a poner la tele a ver
	qué dicen. Te veo antes de irme a trabajar, ¿no?.

	
	
	Sí, llegaré un poco antes de que te
	vayas. Un besito.

	
	
	Sí, otro para ti.










Cabrera cuelga el teléfono mitad
conmocionado, mitad sorprendido, por lo que le acaba de transmitir su
esposa. Enciende el televisor y ese preciso instante se encuentra con
el juez Cretianza rodeado de los medios de comunicación,
respondiendo a las preguntas que éstos le hacen. Abre al mismo
tiempo el ordenador portátil de su hijo y visita las páginas de
información que suele leer en ese medio, saltando en primera página
en todas ellas la noticia de cuatro vehículos calcinados en un
pastizal en la zona de Sanabria. En algunas páginas hablan de una
veintena de muertos, mientras que en otras suben la cifra hasta la
treintena, pero lo que aparece resaltado en todas ellas, son los
nombres Arsenio Figueroa y Cruz Sarmiento. A Cabrera se le hace un
nudo en la garganta, en todo el tiempo que lleva trabajando en la
prisión, fue con Cruz Sarmiento con la persona que más llegó a
conectar, ni con los propios compañeros se sentía igual de a gusto
conversando. Decide no seguir oyendo ni viendo nada de lo que
comentan sobre el caso. No quiere saber nada más. Para él, lo único
que cuenta es la relación que tuvo con Sarmi tras los muros de la
prisión, y por lo poco que le conocía era imposible que tuviera
ninguna relación con un narcotraficante, como se llega a insinuar en
alguno de los medios, o como trató de convencerle de lo mismo un
juez corrupto que ya pasó a mejor vida. Como mucho sería él el que
se hizo cargo de los narcos, pero algo saldría mal y sus compañeros
tuvieron que abandonarle. Se va a la habitación de su hijo, vuelve a
poner una emisora de música en la radio y continúa con la
estantería. A eso de las dos de la tarde, llega su mujer a casa.







		
	Hola cariño. ¿Has visto al final lo
	del preso que se fugó de tu cárcel?.

	
	
	Sí, algo he visto.

	
	
	No iba a ser tan buena persona como
	tú decías, ¿eh?. Seguro que tenía algo que ver con los
	narcotraficantes con los que le han encontrado.

	
	
	No tenía pinta de ello ni mucho
	menos.

	
	
	Te digo yo que sí. Tú eres muy
	bueno y sacas siempre el lado positivo de todo el mundo.

	
	
	A lo mejor es éso.

	
	
	¿Has terminado la estantería?.

	
	
	Sí, ya está. Ahora la habitación
	se ha quedado todavía más pequeña.










Comen la pasta que tenía preparada ya
Cabrera y, sobre las tres menos veinte, sale camino del trabajo.
Incluso a su mujer le extraña que vaya tan justo al trabajo, pero
hoy si pudiera se cogería el día libre. La muerte de Sarmi le deja
un regusto amargo en la boca, no le apetece hablar de ello, y además
sabe que sin ninguna duda va a ser el tema de conversación entre sus
compañeros y entre muchos de los presos que tuvieron el dudoso
placer, por lo que conllevaba, de haberle conocido. Después de
fichar, se dirige a la sala de descanso de los guardias y saca un
café de la máquina. Cuando se encuentra dando el primer trago del
vasito de plástico, un compañero del turno saliente se acerca a él.
Es un chico joven, que lleva poco tiempo trabajando en la prisión,
de los últimos que entraron y que a Cabrera le cae bastante bien por
lo simpático que se ha mostrado siempre con él:







		
	Cabrera, ¿te has enterado de lo de
	Sarmiento?.

	
	
	Como para no enterarme, llevan todo
	el día bombardeando con ello en la tele y la radio.  
	

	
	
	Ha sido acojonante la que ha liado
	con la fuga y ahora ésto. Oye, venía a decirte que el director
	todavía no se ha ido a casa, quiere hablar contigo.

	
	
	¿Para qué?.

	
	
	Ni idea, sólo me dijo que en cuanto
	te viese, te dijera que vayas a su despacho. Me piro que estoy
	perdiendo tiempo y dinero. Suerte con el baranda, hasta mañana.

	
	
	Venga, hasta mañana.










Sarmiento sale de la sala de descanso
y con paso firme se dirige al despacho del director, que se encuentra
con la puerta cerrada habiéndose marchado a casa ya su secretaría.
Golpea la puerta un par de veces, hasta que la voz de su jefe desde
el interior le ordena que pase.







		
	Buenas tardes, ¿quería usted algo
	de mí?.

	
	
	Buenas tardes Cabrera, nada
	importante. Imagino que te habrás enterado de lo de Sarmiento y si
	no ya te lo habrá comentado alguien al llegar aquí.

	
	
	Sí, ya lo sabía.

	
	
	Sólo quiero que me digas mirándome
	a los ojos que tú ni sabías nada ni tuviste nada que ver en su
	fuga.

	
	
	Le aseguro que desconocía todo lo
	que pasó. Ya se que estuve muy presente en todos los hechos que se
	desarrollaron los momentos previos a su fuga, pero le aseguro que
	fue una simple casualidad.

	
	
	Tranquilo, confío en tí, en todos
	los años que llevas aquí trabajando nadie ha tenido jamás la más
	mínima queja de tí y que yo sepa salvo la libranza y las
	vacaciones, los únicos días que has cogido fueron los del
	nacimiento de tu hijo. Eres un trabajador ejemplar, pero si hay algo
	quiero que me lo cuentes antes de que se inicie la investigación.

	
	
	Le aseguro que no hay absolutamente
	nada.

	
	
	Bien, no te preocupes entonces por
	nada. En todos estos casos se abre una investigación para averiguar
	cómo se ha llevado a cabo la fuga. Nosotros actuamos de la forma
	que marca el protocolo, con lo cual no hay nada que temer, las
	responsabilidades serán de otros o de nadie, pero nuestra por
	supuesto que no. El problema es que, con todo lo que ha traído
	posteriormente la fuga, esa investigación se va a acelerar
	considerablemente, por lo que te necesito localizable los próximos
	días. 
	

	
	
	No se preocupe, no hay problema.

	
	
	Gracias, puedes retirarte.










Cabrera se retira del despacho del
director y se dispone a cumplir con sus tareas rutinarias. El resto
de funcionarios comentan entre ellos y con él, el que durante unos
días será sin duda el tema principal de conversación tras los
fríos muros de la prisión. Muchos comentan que han perdido la mejor
herramienta de trabajo que tenían para contener a los presos más
violentos. La mayoría de esos presos conflictivos ya vuelven a
hacerse notar. Sin duda su amigo Sarmi dejó huella para bien o para
mal en el recinto.







Los días pasan y poco a poco el tema
Cruz Sarmiento va dejando de ser la principal conversación tras
aquellos gruesos muros.  La rutina va haciendo que Cabrera se
distraiga con los quehaceres diarios, aunque sigue acordándose a
menudo del trágico final de Sarmi, algo que opina no se merecía. 








A las tres semanas aproximadamente, en
todos los medios reflejan que desde el juzgado del magistrado
Cretianza, se afirma que ya han dado con el cadáver de Cruz
Sarmiento entre los que se encontraban sin identificar, con varios
impactos de bala en su cuerpo, y que las investigaciones apuntan a
que éste no se fugó de la prisión, sino que fue envenenado por
alguno de los presos que realizan trabajos en la cocina, para ser
secuestrado en su traslado al hospital, para ser ejecutado por los
sicarios contratados por Figueroa a modo de Vendetta, por lo ocurrido
dos años y medio antes cuando vengó la muerte de su padre. Al
parecer la idea era torturarle hasta que se cansaran, pero cuando
Fonseca decidió cerrarle la boca a Figueroa de por vida, al saltar
el escándalo de las fotografías en el periódico, fue ejecutado
junto al mencionado Figueroa y sus hombres. Sin duda, las noticias
que llegan cuadran a la perfección con la idea que tenía Cabrera de
Sarmi, y no las que le situaban como colaborador o extorsionista de
traficantes.







Los días siguen pasando y al cabo de
un mes y medio desde que ocurrió lo de Sanabria, llega una orden
para poner en libertad a un violador que se encuentra recluido en la
prisión. Hay multitud de informes de psicólogos a cerca de que la
persona en cuestión no sólo no está rehabilitada, sino que además
hay un alto riesgo de que vuelva a actuar una vez en libertad. Ahora
Cabrera recuerda sus conversaciones con Sarmi, sobre lo mal que debe
estar una legislación que permite casos como los del violador. 








Un día después de la puesta en
libertad del violador, el mismo funcionario que el mes anterior
informaba a Cabrera de que el director quería verle por lo ocurrido
con Sarmiento, en el cambio de guardia, se dirige a él.







		
	Qué pasa Cabrera, ¿te has enterado
	de lo del violador?.

	
	
	¿El que salió libre ayer?.

	
	
	El mismo.

	
	
	No se nada, ¿qué ha pasado?.

	
	
	Joder, estás en el mundo porque
	tiene que haber de todo. Ha aparecido con un tiro en la cabeza junto
	al arroyo, no llegó muy lejos.

	
	
	¿En serio?.

	
	
	Como lo oyes. Tenía más de veinte
	violaciones a sus espaldas, dicen que habrá sido algún familiar de
	las víctimas que ha hecho justicia.

	
	
	Sí será eso.










Se despiden y el otro funcionario se
marcha a casa. Cabrera no puede evitar sentir cierta alegría al
saber que ese violador no volverá a ponerle la mano encima a ninguna
mujer, sin duda el mundo será un poquito mejor si él. Cabrera
termina el turno sin que ocurra nada reseñable, ha sido un día
tranquilo. Al llegar casa observa que hay algo en su buzón de
correspondencia, lo abre y del interior saca un boleto de lotería,
de los Euromillones, una caja de puritos de vainilla y una nota
manuscrita doblada. Despliega la nota y observa en ella escrito “Si
tocan los 150 millones, ya sabes que vamos a medias. Los puritos,
para que lo vayas celebrando”. Al leerlo, Cabrera sale del portal y
observa como el conductor de una motocicleta Kawasaki Ninja verde,
totalmente vestido de negro, incluso el casco protector, gira la
cabeza para mirarle cuando pasa por su lado, acelerando a
continuación bruscamente y desapareciendo del lugar. En ese momento
una potente sensación de alegría se apodera del interior de
Cabrera, que no puede evitar dibujar la más sincera de las sonrisas
en su cara.      
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